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INTRODUCCIÓN. 

i ,.' 

I 
Cábeme por vez primera la gratísima honra ele dirigir 

mi voz desautorizada á los ilustrados socios de esta Real i 
Academia, y por vez primera también desde que las elo-
cuentes plumas de Muntaner y de Moneada inmortaliza-
ron en áureas páginas sucesos de memoria gloriosa y 

' perenne, y extendida por tocios los ámbitos del mundo 
civilizado, he de tratar un asunto cuya importancia in-
mensa me abrumara, como á novel é inexperto aficionado 
á los estudios históricos , si 110 me alentara en tan ardua, 
tarea, más que mi buen deseo, vuestra cariñosa indul-
gencia que de un modo manifiesto proclama el inmere-
cido lugar que entre vosotros me habéis concedido. 

Mentira parece que episodio tan interesante como el de 
la expedición de los catalanes á Oriente y de su domina-
ción en aquellas tierras, que de tal suerte honra á nuestro 
país y á su brillante historia, á pesar de las manchas que 
oscurecen sus grandiosos hechos, y con el que justamente 
se envanecerían naciones á quienes adornan timbres no 
ménos esclarecidos que á la nuestra, haya sido mirado 
con indiferencia tanta por España, y sobre tocio por Ca-
taluña, que en ensalzarlo y glorificarlo había de poner 
mayor empeño. Hoy día en que el anhelo de rehabilitar 
las patrias glorias, por tocios ardorosamente sentido , ha I 
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hecho que fuesen con más amor estudiadas y tratadas 
con más respeto las gigantescas figuras ele nuestros Pe-
dros y Jaimes, las hazañas ele los conquistadores de Ma-
llorca, de Valencia, de Sicilia y ele Córcega, y colocada en 
el alto lugar que entre las neo-latinas le corresponde la 
lengua enérgica y expresiva en que cantó sus sentidas 
esparsas el genio original de Ausías March, y escribió sus 
candorosas é inimitables narraciones el ingénuo cronis-
ta de las gestas ele aquellos monarcas; ni un esfuer-
zo se ha hecho, que yo sepa, ni investigación más ó 
menos afortunada, que yo conozca, para sacar á luz 
punto por punto los secretos ele heroísmo maravilloso que 
encierra la conquista clel Oriente por nuestras armas ? no 
menos digna ele admiración, bajo muchos conceptos, 
que las inmortales expediciones ele las Cruzadas. Hemos 
olvidado los catalanes y los españoles todos , que tanto 
como los Hernán Cortés y los Pizarros valían sin elúdalos 
que, despues ele llevar sus triunfantes banderas hasta los 
antiguos límites clel imperio romano, léjos de su patria y 
en extranjera y desconocida tierra, supieron quemar sus 
naves y cerrarse todo otro camino ele salvación, como no 
fuera el que les abriesen sus propias vencedoras armas; 
los que en Anclrinópoli repitieron el ejemplo de heroicidad 
de los numantinos; los que confiaron la custodia de G-alí-
poli á sus mujeres que, tan valerosas como ellos, y dignas 
precursoras ele las heroínas de Zaragoza y ele Gerona, hi-
cieron volver las espaldas á los soldados genoveses, que 
traidoramente trataban ele apoderarse ele aquella ciudad; 
los que rindieron á sus plantas, no á pueblos salvajes, 
que huían al ver un europeo, juzgándolo un dios, sino á 
dos poderosas naciones, adelantadísima una de ellas en la 
senda de la civilización y por madre suya considerada 
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por todos los pueblos de la vieja Europa; y aunque áspera 
é inculta, tan fuerte y audaz la otra, que hizo temblar 
á los monarcas del antiguo continente en sus tronos y 
reclamó para ser vencida el concurso de la cristiandad re-
unida en las aguas de Lepanto; los que, en una palabra, 
con escasísimas fuerzas, sin caudillos muchas veces y 
divididos casi siempre, al igual de los diez mil de Jeno-
fonte, realizaron atrevidas retiradas por comarcas enemi-
gas y desconocidas , derrotaron á los turcos en Artaqui, 
Aulaca, Tyrra, Ania y el monte Tauro, destruyeron á 
los genoveses en Pera y en G-alípoli, hicieron volver el 
rostro á un emperador griego en la legendaria jornada ele 
Apros, tomaron sangrienta venganza de los Alanos, ase-
sinos de Roger, en el monte Hemo, acabaron con la do-
minación franca en Grecia en la reñida batalla del Cefiso, 
en la que murió la flor y nata de la caballería francesa 
del Oriente, 1 y con ella el feudalismo y la hegemonía 
de la nación vecina en aquella región, y tremolaron en 
fin por espacio de más de setenta años en la Acrópolis 
ateniense, defendiéndola con bravura ele venecianos y 
angevinos, ele turcos y albaneses, de griegos y na-
varros, la triunfadora enseña de las barras catalanas # 
¿Qué otro pueblo puede envanecerse de un suceso histó-
rico tan memorable como el de nuestra famosa expedición 
á Oriente? ¿Qué hazañas pueden á las suyas compa-
rarse? Para hallar otras semejantes sería preciso acu-

i Allí murieron Gualtero I de Brienne, el animoso duque de Atenas , Jorge I Ghi-
si, señor de Tinos, Myconos, Ceos y Seryphos, y terciario de Eubea; Alberto Pallavi-
cini, marqués de Bodonitza; Tomás III de Stromoncourt, señor de Salona; Rainaldo de 
la Roche, señor de Veligosti; los señores de Karditza y otros innumerables bnrones. 
Puede verse la relación detallada de esta batalla en la preciosa obra de Carlos I-Iopf, 
Griechetilancl im Mittelalter, ó en la no menos valiosa de G. Schlumberger, Nurnis-
matique de l'Orient latín, París, 1878, en las monografías históricas relativas á los 
principados latinos establecidos en Grecia desde 1204. Vid. Daos franes d'Athenes. 
De esta última he tomado las anteriores noticias. 

-
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dir á los libros caballerescos clel rey Artús y de la Tabla 
Redonda, ele Carlomagno y de Amaclís ele G-aula, ele los 
Palmerines ele Inglaterra y de tocia aquella fantástica fa-
milia ele paladines, cuyos hechos maravillosos ele tal 
suerte cautivaban la atención ele nuestros crédulos pasa-
dos. "No hay capítulo en esta historia, exclama acertada-
mente el malogrado D. Jaime Tió en su prólogo á la fa-
mosa obra de Moneada, 1 que no tenga su semejanza 
en las ele los Amadises, Florismartes y Primaleones, con 
la sola diferencia ele ser aquí verdaderos los hechos, y 
entre los anclantes no. De buenas á primeras topáis con 
el adalid de los expedicionarios, casado con la sobrina clel 
emperador, luego con un almogávar que, con su sencillo 
vestido de pieles, vence en la liza á un caballero cubierto 
ele fuerte armadura; veis tajos y reveses que no curara el 
bálsamo ele Fierabrás, y presenciáis reñidos encuentros de 
un hombre contra diez y aun contra veinte.,, 

Y tan legendaria debió ser aquella expedición y tan 
fantásticas parecieron sus aventuras, que hasta un libro de 
caballería famoso, escrito en nuestra materna lengua, la 
Historia ele Tirant lo Blcmch, se inspiró sin duela alguna 
en una y otras, creyendo, con razón, su autor que en 
aquellas hazañas verdaderas encontraría materia abun-
dantísima que satisfaciera á la imaginación más exigente 
y exaltada. Hizo esta oportuna y curiosa observación el 
malogrado Amador de los Rios en su estimable Historia 
crítica de la Literatura española; 2 y en efecto, basta la 
simple exposición del argumento ele tan peregrino libro 
para dejarla plenamente confirmada. Gomo Roger, es lla-
mado Tirante desde Sicilia por un mensajero clel empera-

1 Edición de Oliveres.—Barcelona: 1842.—Pág. 11. 
2 Tom. VII. p. 387 x siguientes. 
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dor de Constantinopla para advertirle el peligro en que los 
turcos habian puesto al aniquilado imperio, é invocar su 
poderoso auxilio; al par del héroe catalán, 110 cía Tirante 
tregua á su valor, y levantado á la alta dignidad de prín-
cipe y César griego, pelea en favor de los bizantinos con-
tra los turcos, y vencedor ele ellos en tocios los encuen-
tros, salva del cautiverio á aquella decadente nación; 
despósase con la hija ele los Césares, y finalmente, 
como aquel, le arrebata la muerte cuando más brillan-
tes eran los resplandores ele su gloria. 

No trato, sin embargo, ele trazar en este momento un 
nuevo panegírico ele las increíbles hazañas ele la Compañía 
Catalana, ni de repetir lo que cien veces se ha dicho. Hi-
riéronlo ya cumplidamente el Jenofonte de nuestra histo-
ria, soldado á la vez y narrador de aquella peregrina Odi-
sea militar, y en tiempos más cercanos, en una obra que 
es maravilla ele las letras castellanas, el ilustre escritor 
D, Francisco de Moneada, Por otra parte una legítima 
vanidad nacional ha recurrido constantemente á esta pá-
gina de la historia patria, como para adornarse con su 
más preciada joya, convirtiénclola en tema retórico y has-
ta la saciedad gastado por nuestros historiadores y lite-
ratos, y popularizando su recuerdo entre tocias las clases 
sociales y aún entre las naciones extranjeras, que le han 
dedicado justo tributo de achniración. 

En la imposibilidad, pues, ele añadir hoy nada nuevo á 
lo que hasta ahora se ha dicho y publicado, por no tener 
acopiados y reunidos todavía tocios los materiales, que 
un dia, si mis fuerzas escasas me lo consienten, han de 
formar unos ensayos históricos sobre nuestra dominación 
eñ Levante, y principalmente sobre los oscuros hechos 
del ducado catalán de Atenas, que dejó ele relatar Mon-

• 
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cada, por no tener de ellos larga y verdadera noticia, me 
limitaré en la ocasión presente á dar una ligera idea de 
la importancia de nuestra conquista ultramarina, apoyán-
dome para ello, no en la opinión de nuestros historiado-
res, ni en la ele los extranjeros que más favorable se la 
conceden, sino en la de los que un tiempo fueron nues-
tros enemigos, expresivamente consignada en sus recuer-
dos y tradiciones, en sus canciones populares y en su 
literatura, en sus crónicas y en sus obras históricas. 

No espereis, señores, hallar en ese recuerdo vivo 
que, como testimonio imperecedero de la gloria ele nues-
tra raza, se ha conservado en el pecho de los griegos, 
desde la época de la invasión hasta nuestros clias, frases 
parecidas á las que á aquellos valientes soldados con-
sagran nuestros historiadores y poetas; antes por el 
contrario, preparaos á oir tales ultrajes y menosprecios, y 
á encontrar en ellos tanto rencor y animosidad, que en su 
misma exageración, ó en la expresión constante de unos y 
otros, muestran la flaqueza ele ánimo clel pueblo que los 
dicta, y la duradera impresión de terror que en él sus 
vencedores dejaron. Si así 110 lo creyera, si juzgara fue 
con ello no habría de alcanzar otra cosa que herir inútil-
mente nuestro justo amor propio nacional, gustoso die-
ra ele mano á la ímproba y desagradable tarea ele andar 
recogiendo en campo extranjero espinas y malezas, para 
tejer con ellas deshonrosa corona ele oprobio á nuestra 
querida patria. 



I. 

EL RECUERDO DE Lk EXPEDICIÓN CATALANA 
E N L A S 

T R A D I C I O N E S Y C A N C I O N E S P O P U L A R E S . 

I.—Impresión duradera que entre ios griegos dejó la venganza catalana.—II. Tradicio-
nes populares acerca de ella.—III. Maldición de los Tracios y tradiciones de la Eubea, 
de la Acarnania, de Trípoli del Peloponeso, del Atica, de Mesenia y de Laconia.— 
VI. Recuerdo acerca del valor de los catalanes en Jerómeron y Manes.—V. Cantos 
populares de la Tesalia.—VI. Canción griega citada por Legrand. 

Nada tiene de extraño que la memoria de las hazañas 
de nuestros antepasados en varias comarcas de Oriente 
conservada, no les sea generalmente favorable, por proce-
der de enemigos vencidos interesados en desacreditar á 
sus vencedores. Pero aun á través del prisma de parcia-
lidad y de mala voluntad con que forzosamente han de 
juzgar los griegos á los que fueron, primero sus auxilia-
res y luego sus dominadores, é instrumento de la justicia 
divina para castigo de sus crímenes, se transparenta la 
impresión duradera que dejaron á modo de odioso y es-
pantable recuerdo transmitido de padres á hijos, y de 
generación en generación, la cruenta satisfacción ele sus 
ultrajes y el valor temerario y pocas veces visto que cíes-

• 
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plegaron en tocias sus empresas militares. La venganza 
catalana, que ha pasado á ser proverbial, es lo que entre 
todos los sucesos ele aquella conquista ultramarina más 
hondamente se grabó en el pecho clel pueblo heleno, y su 
recuerdo el que se ha conservado en él más vivo, á pesar 
ele una dolorosa esclavitud cuatro veces secular, y ele las 
inauditas crueldades y catástrofes que sobre aquella na-
ción pesaron, al descargar en ella el azote de la dominación 
turca, y cuando ele él intentó librarse haciendo heroicos 
esfuerzos, aún hoy no debidamente recompensados, en la 
no muy lejana época de la sangrienta guerra ele su inde-
pendencia. Pero téngase en cuenta que aquella vengan-
za, que como baldón ele oprobio ó como sambenito de 
infamia nos arrojan aún hoy al rostro los modernos 
griegos, obedeció á una triste necesidad ele defensa y ele 
conservación propia, y que sólo despues de haber apura-
do hasta las heces insultos y horrores indignos ele un 
pueblo civilizado, dieron los catalanes rienda suelta á sus 
pasiones por largo tiempo reprimidas en el fondo ele sus 
poco sufridos corazones. La ingratitud de aquellos á quie-
nes habían auxiliado y salvado ele su total ruina, la fal-
ta de cumplimiento ele todas las promesas estipuladas en 
tratados sancionados solemnemente por el emperador bi-
zantino, el recelo ele los mismos griegos, el odio ele los 
alanos, la envidia ele los genoveses, los rencorosos senti-
mientos del joven príncipe Miguel, que causaron la muer-
te del confiado caudillo ele la expedición, no fueron motivo 
bastante á quebrantar la fidelidad ele los aventureros ca-
talanes y la excesiva confianza que tuvieron siempre en 
Andrónico y en sus propios enemigos. Preciso fué que se 
dejara sentir con todas sus tristísimas consecuencias la 
mala fé griega, para que naciera en ellos, como dice Mon-
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cada en su proemio, 1 la obligación natural ele mirar por 
su defensa y conservación, de que resultó la guerra tenaz 
é implacable que hicieron á los mismos griegos y á cuan-
tos se presentaban como amigos ó aliados suyos. Mas 110 
fué aquella traidora y solapada como la de sus enemigos, 
sino declarada con tocia solemnidad y nobleza, aun cles-
pues que la infracción ele las leyes naturales y del dere-
cho ele gentes les autorizaba á proceder ele muy distinto 
modo. Dejando para más adelante la comprobación de 
cuanto acabo ele indicar, voy á presentar los escasos pero 
curiosos testimonios de índole popular que han llegado á 
mi noticia, y que clan idea completa del terror que inspi-
raron nuestros paisanos á los pueblos que, sorprendidos, 
les vieron pasar en rápido y triunfador vuelo ante sus ojos. 

Conocida es por haberla popularizado Moneada la ex-
presión proverbial que ha quedado entre griegos, princi-
palmente entre los de la Tracia, á modo de maldición 
terrible que el odio más concentrado pueda dictar contra 
un enemigo: "La venganza ele catalanes te alcance.„ 2 

"El recuerdo de estas crueldades, dice Epaminondas 
Stamatiades en su curiosa obra Los catalanes en Orien-
te, 3 ele la que he ele hablar más adelante, se conservó 
mucho tiempo después, de modo que así como en la an-
tigüedad era para los ele Priene terrible juramento la fra-
se "por la sombra de la enema, „ así también los Tra-
cios consideraban como funesta maldición la siguiente: 
11 iyZíxqGiq twv KaxaXávwv süpot ge!» (Te alearle la venganza de 
los catalanes!),, 

1 Expedición de catalanes y aragoneses contra turcos y griegos.-Edición citada, 

página 1. 
2 Op. cit. Cap. 38, p . 118. 
3 Oí KaTaAávo'. e> rf¡ Ava-oV/^. A0r¡va-.;. 1 8 6 9 . K e ? . exxótf. p . 127. 
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Para dar mayor color á la opinión que ele los ca-
talanes se ha conservado en Grecia, creo muy del caso 
transcribir la siguiente página ele la misma obra clel citado 
escritor. "Será por ventura necesario, escribe, después 
de cuanto hemos dicho, que repitamos, que los catalanes 
por donde quiera que pasaban llevaban consigo la des-
trucción, la ruina, muertes y cautiverios? ¿Será necesa-
rio que enumeremos los padecimientos sufridos por los 
desgraciados habitantes ele aquellos países? Hoy día aun 
en algunas comarcas de Grecia, como por ejemplo en 
la Eubea, para reprochar á alguno una acción ilegal é 
injusta, dicen: "esto ni un catalán lo haría: „ «auxo oinc oí Ka-

xaXávot TÓ xápouv.» En la Acarnania el nombre ele catalán se 
considera actualmente como sinónimo de salvaje, la-
drón, malhechor, y catalán llaman al hombre ele senti-
mientos impúdicos y sanguinarios. 1 Hoy también en 
Trípoli clel Peloponeso 110 usan otra expresión que la ele 
"parece una catalana,, 2 para significar que una mujer 
es irascible, grosera y dura. El puñal catalán (perdónen-
me los que me escuchan estos cielitos de lesa nacionali-
dad) es sinónimo ele puñal ele asesino. 3 Pero para qué 
fatigarnos, cuando el mismo historiador español Mariana 
llamó á los catalanes invasores de Oriente, ladrones, gen-
te mala y desmandada (sic.)?.„ 4 

"Las huellas clel odio contra los catalanes, me escribe 

1 'Ev 'Axapvavtqc xó ovofxa KaxaXávoi ¡ j i /p í x?;<r ar¡¡j.spov elvai Taúxoav)[xav-
xov xou 07)pi(í>8ou<7, ap-ayor, xaxoúpyou, xa!, 'iva úSpíacoaí xiva wr ávaía^uvxov 
•/.ai el? xou<7 tpóvou^ evaa[XBV^ó[j.EV0V, xóv óvojxá^ouat KaxaXávov. - O p . cit. p. 223. 

2 Mé/pí xou vüv IvTptiróXsi xv¡'r ÍISAOTTOVv/jaou, OsAovxs^ vá SOROÍCN mpi yuvai-
x ó j 011 slvac 5py(A7), 5¿ov§poei8^V xaí ^aXxoTrpóawTrog, Xéyouaiv oxt ó|J.otá£ei 
KaxcAáva. Op. cit. p. 223. 

3 Tó 8s KaxaXavixóv eyystpíStov ¿ívat xauxop^jxavxov xou SoXotpoveív.—Idem. 
4 Op. Cit.—Ccap. IX. Oí KaxaXávot sv xr¡ AvaxwXr).—Pág. 222 y 223. 
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mi destinguido amigo el erudito escritor griego, Nicolás 
Politis, 1 que se han conservado hasta hoy en el pue-
blo, no se limitan á lo que se cuenta en la obra histórica 
de Stamatiades, ni á la maldición, — ele que hablaré más 
adelante—de la canción popular citada por Legrand. La 
palabra Catalán se considera en Atenas como terrible 
insulto sólo aplicable áhombres bárbaros y crueles. ¡Qué 
Catalán! dicen las viejas del Atica, á modo ele injuria. 
«AIVTÍ KaiaXávo.» En otras partes de Grecia, aunque no tan 
frecuentemente, se oye también esta despreciativa frase. 
En Mesenia y Laconia llaman Catalana á la mujer hom-
bruna, alta, corpulenta y fea; así como designan con el 
calificativo de Amazonas á las mujeres varoniles, pero 
hermosas.,, 

No siempre, sin embargo, se habla ele nuestros pai-
sanos en són de menosprecio. Muy grande fué, sin 
eluda, la admiración que sus heroicas hazañas causa-
ron en el pueblo conquistado, cuando después ele haber 
sufrido tantas y tan distintas invasiones se recuerda aún 
el nombre ele aquellos aventureros con cierto respeto y 
misterioso temor, como lo indican las siguientes tradicio-
nes de que tengo noticia , que son, al propio tiempo , el 
mejor elogio ele nuestra gloria y de nuestra raza. 

En la eruditísima obra del citado Politis, Estudio so-
bre la vida de los modernos griegos, 2 clónele bajo el 
nombre ele Mitología neo-helénica se confunden lastimosa-
mente con las supersticiones del pueblo y con restos del 
antiguo paganismo, sagradas y venerandas creencias de 
la religión cristiana, en el capítulo dedicado á las tracli-

1 Carta de 28 de Julio de 1882. 
2 MEXÉTTJ ETCÍ TOÜ Stoü xwv VECOTÉptDV áAXrjvwv U T O N. r. ITOXITOU• TÓ|XO£" 

7rptí)T0<r. - NBO£XXY)V[X7) MuOoAoyía.—'Ev 'AOrJvaî . 1874. 

A 

• 

• 
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ciernes acerca ele los Gigantes y ele los Héroes , y ele los 
antiguos Helenos, á quienes se tiene en concepto pareci-
do á unos y otros , se lee el siguiente interesantísimo pa-
saje: "La época en que vivieron los primeros griegos se 
considera como antiquísima. Según una tradición ele An-
chos, han existido cuatro épocas, á saber: la ele los dra-
gones, la ele los idólatras helenos, la ele los venecianos, y 
por último la de los turcos. En Jerómeron de la Acarna-
nia, además de la época ele la revolución ele 1821 y ele 
Ali Pacha, mencionan la de los venecianos, y luego la ele 
los turcos. Tienen también la época de los españoles 
( T Ñ V ' I O T W V W V ) , la cual, según juzgamos , no puede ser otra 
que la ele la invasión de los catalanes (Ka-caXtovíuv) en Gre-
cia.„ 

Refiéreme el propio Politis en una ele sus estimables 
cartas,2 ya citada, una sencilla anécdota que dice mu-
cho en elogio ele nuestros paisanos. "En Manes, al No-
roeste ele la Laconia, el nombre de catalán, lo mismo que 
el de franco y el ele veneciano, se usa en el país como 
nombre propio. Y á propósito de esto se refiere lo si-
guiente: Un maniota que se hallaba viajando supo, al 
volver á su patria, que al hijo que durante su ausencia le 
habia nacido se le puso en el bautismo el nombre de Pe-
dro. El ele Manes, que no conocía aquel nombre, inusitado 
en su provincia , se enfadó mucho con el padrino, y ex-
clamó .—"i Cómo! me ha cambiado en piedra á mi hijo. 
¡Aprisa! ¡ Que me lo despetrifique! O Yeracaro ó Cata-
lán.,, Quería, sin duela, que el niño se llamara ó Yeracaro 
(Yepaxápioc;) ó Catalán, porque ambos son nombres muy co-
munes y muy estimados; aquel por recordar una dignidad 

i 0|>. cit, p. 505-506.—Vid. Heuzey, Le mont Ohjmpe et VAcamante, p. 263-264. 
3 Fecha 28 de Julio de 1882. 

. 
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bizantina, éste como manifestación de valor y de noble 
nacimiento.,, 

Completa el buen efecto que en nosotros causa re-
cuerdo tan honroso, la costumbre que subsiste en Manes 
de ciar al recién nacido el nombre ele Catalán, porque se 
cree que así se le augura fuerza y valor. 1 

Por una interesante epístola de un escritor de la épo-
ca bizantina, llamado comunmente Teódulo el Retórico, 
ele quien he ele hablar más adelante, conocida con el tí-
tulo de 7üps<7C£'JT'.y.c<; /Típc't; xóv dacChéa. 'Avopóviv.ov xóv IlaAaioXoifov, 
sabemos que el nombre de los catalanes, vencedores ó 
vencidos, se citaba en la época ele su invasión en los can-
tos populares ele las comarcas que recorrieron ó clónele 
asentaron su dominio. La epístola citada no es más que 
un elogio de un tal Jandrinos, general mandado por el 
emperador para luchar contra los catalanes y contener su 
irrupción en la Tesalia, lo cual, si hemos ele creer al en-
fático y sobrado encomiástico discurso, alcanzó con prós-
pera fortuna. Sus victorias fueron tales, y tan grande 
nombradía le dieron por haberlas logrado combatiendo á 
un pueblo á quien se tenia por invencible, que, como 
asegura el mismo Teódulo, se cantaban en su época por 
los tesalios y casi por tocio el mundo. «"Qsx' ¡JAV éc oeupo GsxxoXoí, qcoo'Jcjt a/sBóv Kwxeq avOpiDiuot.» 2 

Finalmente, el recuerdo del episodio glorioso en que 
me ocupo se halla también en una bellísima canción 
popular griega, titulada La seducción (f, a%ávt)), ele la 

1 Carta de 18 de Enero de 1883. 
2 Este fragmento, junto con otro del mismo autor, fué publicado por vez primera 

por Boissonnadeen 1830 en sus Anécdota grceva e codicibus regibus (tom. II, p. 188 y 
212), y reproducido por Buchón en sus Chroniques etrangeres, p. 52 á59. El inteligente 
filólogo D. Gaspar Sentiñón lo vertió al castellano y lo publicó en la Revista de cien-
cias históricas. Núm. I. Abril de 1880. 

2 

| 
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que tuve noticia, gracias á la bondad de mi docto amigo 
el conde de Riant, quien la obra me prestó donde se 
halla contenida Recueil ele chansons populaires grecques pu-
bliées et traduites pour la premiere fois par Emile Legrand. 
Paris: Maisonneuve: 1874. En 8.° XLIII—376. Algo libre 
por el asunto y por la exposición, es sumamente original 
bajo uno y otro concepto, con toda la frescura de un idilio 
y el interés ele un ingenioso madrigal. 11 La seducción, dice 
Mr. Legrand, 1 es, según todas las apariencias, de época 
anterior al siglo xv. Se ha de creer que en la época en 
que fué compuesta se hallaba muy viva la memoria de 
la invasión española, pues que entre las mayores calami-
dades deseadas por la joven al seductor, se halla la de 
caer en manos de catalanes.,, 

« " A êouXvjôv^ç- vá ¡JL' àpvï)Griç xaí vá ¡J.1 ÀX?)FF(JT.0V7)CTFLÇ\ 

eîç Tïjv Toupvaav, atá críoepa TioÀÀà v'ayavax.xrJaT-ç, 
crè Toupxtxá a-raxOtá as ï8to, as KaxaXávou yepia.. . 

"Si tratas de repudiarme y de olvidarme, dice la joven 
dirigiéndose al seductor, véate desesperarte en Turquía 
entre prisiones ; véate entre espadas turcas, ó en manos 
de catalanes!... etc.,, 

Corta es la alusión, pero expresiva, é indica clara-
mente la funesta impresión dejada en el pueblo griego 
por nuestros paisanos. Quizás una diligente y paciente 
investigación, recorriendo el teatro de nuestras hazañas, 
ó las colecciones de cantos griegos publicadas por Chasio-
tis, Sakellarios, Manousos, Lelekos y muchos otros que sin 
eluda no han llegado á mi noticia, hallaría algunas otras 
indicaciones ó alusiones tan curiosas como la precedente. 

• 

* Préfacé., p. XX. 



II. 

LA DOMINACIÓN CATALANA 

E N L A 

L I T E R A T U R A GR IEGA. 

I.—Rápida enumeración de las producciones del moderno renacimiento catalán y déla 
literatura castellana inspiradas en este episodio histórico.—II Moderno desperta-
miento literario de Grecia. Dramas griegos sobre los úllimos tiempos de la dominación 
catalana.—III. El último conde de Salona ('O TEXSOTOUO<7 XÁ>p)<r xwv SccXwvwv) 
de Espiridión P. Lambros. Su argumento Juicio que en este drama se hace de 
los catalanes.—IV. El Señor del Olimpo Juan el Catalán |'0 APXWV 'OXÚJXTTOU 
' IwávvrjC ó KaxaXávo^) d e MarinoKoutoubali. Su argumento. Juicio de esta obra. 

Siempre fué la literatura en sus múltiples manifes-
taciones espejo fiel de tocios los hechos históricos de 
extroar diñaría grandeza ó ele trascendental influencia, 
prefiriendo aquellos, sin embargo, que por su sabor le-
gendario, y por r e f l e j a r , combinado con lo heroico y ma-
ravilloso, cierta poética rudeza de costumbres, ofrecen 
colorido más brillante ó causan en la imaginación im-
presión más viva y duradera. Entra de lleno en tan favo-
rables condiciones el episodio ele la expedición catalana. 

Tiene tanto de legendario, tan pintorescas son las ás-
peras belicosas costumbres de aquellas aventureras mili-
cias, tan extraordinarios sus actos 'ele arrojo temerario, 
los episodios de su Odisea militar tan caballerescos, pres-
ta tal atractivo á sus conquistas el teatro mismo de sus 

. -
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hazañas, comarcas llenas tocias de poéticas memorias, 
holladas por gente de recio temple y de extranjera len-
gua venidas del Occidente para hacer reverdecer en ellas 
los laureles de los conquistadores ele Mallorca y de Sicilia, 
y con el solo esfuerzo ele su brazo realizar lo que no pudo 
la Europa entera, sino arrojando uno tras otro siglo apre-
tadas haces de cruzados contra el Asia; tal encanto, en 
fin, ofrece á la fantasía esa poética amalgama de r e -
cuerdos del viejo Oriente y ele triunfos de un joven pue-
blo occidental, valeroso é invencible, que no es posible 
que las clos naciones ilustres, la que dio nacimiento y la 
que clió campos ele batalla á aquellas indómitas huestes, 
hayan dejado ele tejer á su memoria guirnalda imperece-
dera con el divino lenguaje ele la poesía, no satisfechas 
con grabarla en las inmortales páginas ele la historia. • 

Bien se me alcanza que no es ele este lugar hacer una 
reseña crítica, ni siquiera bibliográfica, ele las composi-
ciones literarias, superiores en número y mérito á las el el 
moderno renacimiento helénico, que han brotado en Es-
paña al calor del entusiasmo producido por hazañas in-
creíbles y no comunes en los anales ele la historia. De ahí 
que sólo á vuela pluma, y no cual la importancia que mu-
chas ele ellas exigen, me ocupe en las obras ele esta índo-
le de las clos literaturas hermanas de allende y aquende el 
Ebro, para que tal noticia sirva de introducción y com-
plemento á lo poco que pueda decir del recuerdo de nues-
tra dominación estuchado en las letras griegas. 

Fuerza es confesar que el actual fecundo renacimien-
to de Cataluña ha tenido en lamentable abandono fuen-
te de inspiración tan abundante como de legítimo orgu-
llo nacional. A excepción el el primer ensayo serio de 
poesía épica catalana, y producción primera de nuestra 
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moderna literatura que haya obtenido premio en pu-
blico certamen, 1 y ele la última ele este género que con 
el nombre de Orientada, 2 tras de cuarenta años de si-

. lencio, ha vuelto á recordar los laureles que las barras 
catalanas alcanzaron en Ultramar, y donde sólo es ele sen-
tir que su autor inspirado, el Mestre en gaij saber don 
Francisco Pelayo Briz, pida por punto general á la'leyenda 
los encantos y recursos que á manos llenas le ofrecía la 
realidad, más maravillosa aún que su poética y bien con-
ducida trama, nada más se ha escrito en nuestra tierra, 
— como no sea alguno que otro romance suelto,—de 
importancia suficiente que reclame particular mención. 

No se puede echar en rostro tal acusación, para ma-
yor vergüenza nuestra, á la literatura castellana, que en 
los modernos tiempos, en que el concepto de la patria 
nacionalidad se ha redondeado ele un modo más amplio y 
generoso, presenta lucida pléyade ele ilustres poetas, qíe, 
ora en el poema épico, ora en la gloriosa escena nacional, 
han seguido el vuelo triunfador de la esforzada hueste 
catalana. D. Tomás Aguiló en el brillante poema Rugero 
de Flor, "que en sencillo plan y sonoras octavas conden-
sa diestramente la bravura de nuestros almogávares, los 
celos ele los alanos, el fausto y corrupción de la corte bi-
zantina, grandilocuente en arengas y rico en descripcio-
nes desde el aduar turco hasta el pérfido banquete; 3 

don Calixto Fernandez Campo-redondo, en su valiente 
Canto épico, Las armas de Aragón en Oriente, no olvidado 

1 Lo Rouclor del Llobregat ó sia los Catalans en Grecia, poema en tres cantos 
de mi muy querido padre D. Joaquín Rubio y Ors, premiado por la Real Academia de 
Buenas Letras en 1841. 

2 La Orientada, poema en XIII cants, original de F. P. Briz.—1 vol. de 400 planas 
en quart, Barcelona.—1881. 

3 D. JoséM. Quadrado en el prólogo á las Obras en prosa tj en verso de D. Tomás 
Aguiló.—T. 1., pág. XII y XIII.—Palma, 1883. 

• 
• ' .. 
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por los catalanes desde que el ilustre cántabro vino á 
disputarles la gloria de un triunfo literario, en el certa-
men abierto por nuestra Real Academia el año 1841; 1 

el brillante y fácil vate, hijo también del Norte de Espa-. 
ña, D. Juan Justiniano, en su más extenso poema Roger 
de Flor, que no he podido saborear á pesar de su mere-
cida fama;2 tales son los poetas que han tratado con 
grandeza épica un asunto que, cual pocos, puede conside-
rarse digno ele ella. Al par ele ellos y movidos por patrió-
ticos impulsos, y por el afán generoso ele arraigar el drama 
histórico nacional, presentaron en las tablas ele nuestra 
escena á los valientes almogávares y catalanes, el gran-
dilocuente Quintana en una tragedia sobre Roger ele Flor, 
que por desgracia no llegó á representarse ni á imprimir-
se; Patricio de la Escosura en un drama que no he alcan-
zado á ver, 3 y finalmente D. Antonio García Gutierrez, 
que, enardecido por aquellas increíbles proezas, escribió 
otro drama original, algo desigual é incorrecto, pero lleno 
ele frescura ele imaginación y de fuego de patriotismo, 
obra de las más famosas del moderno teatro romántico, 
con el título La venganza catalana.4 Basada en las aven-
turas y en el trágico fin de Roger de Flor, y con el nom-
bre de este caudillo, compuso por último el maestro Cha-

1 Las armas de Aragón en Oriente obtuvo el accésit en dicho certamen, no el 
premio, como sostiene equivocadamente Tiknor (Hist. de la literatura española, tomo 
tercero, pág 398, nota), no sé si por incuria suya ó por indisculpable omisión del editor 
catalán de la obra de Moneada, publicada en Barcelona en 1842. 

a Roger de Flor, poema en 14 cantos, 3.a edición con un prólogo del Sr. Amador 
de los Kios. 

3 Pueden verse estas noticias en el prólogo de Hartzenbusch á las obras de García 
Gutierrez. 

4 Drama en cuatro actos (1861). No conozco producción alguna de este género del 
moderno renacimiento catalán inspirado por este episodio. Sólo tengo noticia de un dra-
ma histórico del señor Ferrer y Codina Lo punijal d' or, estrenado recientemente, cuya 
época se supone ser 1a de principios del siglo XIY, durante el reinado de Jaime el Justo 
de Aragón, y pocodespues de la expedición de los catalan?s á Grecia, á la cual se alude 
á menudo en el decurso de la obra. 
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pí una ópera sobre, un drama del Sr. D. E. M. Capdepón, 
que se estrenó en Madrid en Enero de 1878, 1 con el 
laudable deseo ele solidar con un esfuerzo de valía 
los mal seguros cimientos ele la naciente escena lírico-
nacional. 

Sabido es que en Grecia se abre paso en nuestros tiem-
pos, depurada en lo posible ele escorias é impurezas, la 
lengua inmortal de los Sófocles, Píndaros y Tirteos, 
gracias á un notable despertamiento ó renacimiento lite-
rario, llámesele como se quiera, que lia dado hasta ahora 
expontáneos y preciados frutos en la poesía lírica princi-
palmente y en el género histórico. No tengo noticia ele 
composición alguna épica ó lírica del contemporáneo re-
nacimiento, aunque es probable que existan, cuyo asun-
to sea el en que me estoy ocupando, y no me mara-
villo de ello, porque no son nuestras hazañas materia 
á propósito para inspirar á los modernos poetas grie-
gos, que sólo han de ver en ellas humillaciones y tristes 
recuerdos para su patria. Mas no así la poesía dramática, 
que no vive sólo ele entusiasmo y ele gloria, sino de luchas 
y ele desgracias y ele todo cuanto pueda mover hondamen-
te al corazon humano. De ahí que los tristes y miserables 
días en que la Grecia doblegó su orgullosa frente ante un 
puñado de aventureros, por ella considerados como bárba-
ros, sean para el moderno pueblo heleno fuente fecunda 
de enseñanzas, que al par que aviven la confianza en 
mejores tiempos aún que los que ha alcanzado á ver en 
nuestros días, sirvan ele saludable escarmiento para que 
no vuelva á caer en los males que le ocasionaron su di-
solución y su muerte, despues ele sufrir tan bochornosos 
. 

i El drama del señor Capdepón fué traducido al italiano por el señor Palermi. 

• 

-
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castigos. De tal suerte han considerado los poetas dramá-
ticos griegos, que conozco, el para ellos triste período 
de la dominación catalana, y sólo bajo este punto de vista 
tal suceso no ha herido el exaltado y suspicaz patriotis-
mo de su nación. 

Lleva el título ele El último Conde de Salona fO reXeu-
Taíoq 7.cí)[¿7]¡; SaXámov.) un drama en cinco actos clel distin-
guido literato griego EspiridiónP. Lambros, premiado en 
uno de los frecuentes certámenes poéticos de Grecia, que 
en tales fiestas no va á la zaga de nuestra patria, repre-
sentado por vez primera el día 5 ele Noviembre de 1870 
en Atenas con calurosa y notable acogida, y publicado 
luego á fines clel mismo año l. Del asunto de esta pro-
ducción dramática hablé con alguna detención en unos 
artículos que, escritos en mi materna lengua catalana, vie-
ron la luz en el apreciable Semanario "La Veu clel Mont-
serrat,, 2, que con gran contentamiento ele los amantes 
de nuestra literatura, dirige nuestro querido amigo el ins-
pirado Mestre en gay saber, D. Jaime Collell, pbro. Me 
limitaré en esta ocasión á traducir de los citados artícu-
los todo aquello que más pueda convenir á mi objeto. 

Espiridión P. Lambros, que con honra lleva el nombre 
de un padre ilustre entre los cultivadores de la patria 
historia, pertenece á la brillante pléyade de jóvenes he-
lenos que, no contentos con preparar á su nación el hon-
roso lugar y porvenir que le corresponde por sus glorio-
sas tradiciones, investigan con infatigable constancia los 
hechos memorables de la Grecia meclio-eval para rehabi-
litar su memoria contra la general corriente de la crítica 

1 Imprenta del «IXíaGOU.» Atenas. 1870. Un tomo en 8.« de 192 págs. 
a Año IV. Nurn. 49, 50 y 51. 
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histórica europea, que tanto se ha ensañado en ella, no 
sin fundamento, pero llevando tal vez hasta el extremo 
su severidad. Bueno y patriótico es el deseo, y no seré yo 
quien ele él haga cargo al distinguido poeta heleno; mas 
débese reconocer que en tal tarea de regeneración ó de 
vindicación nacional, los modernos griegos, llevados de 
un mal entendido orgullo patrio, han pasado los límites 
de la justicia, y entre ellos, aunque me duela confesarlo, 
cuéntase mi sabio amigo. Mas ocúrreseme preguntar: 
¿Cómo de un suceso histórico que, cual el de nuestra 
dominación en Grecia, tan tristes recuerdos ofrece para 
su patria, ha podido componer Lambros un drama que 
interese á sus paisanos, y no sólo eso, sino un drama na-
cional con el que, según llega á decir en el prólogo que le 
acompaña, "cree haber contribuido á robustecer los ci-
mientos, débiles todavía, de la naciente escena griega? '„ 
Para ello escogió asunto oscuro y de escasa importancia 
para nosotros, pero el que más podía halagar á sus com-
patricios y ofrecer más ancho campo á su imaginación; 
el ele la ruina del poder catalán en Grecia. De tal suerte 
que El último conde de Salona, bajo el prisma clel patrio-
tismo, es el reverso de la famosa Venganza catalana de 
García Gutierrez. Ambos pecan de exageración en el 
fondo y en la pintura ele los afectos; ambos enardecen á 
maravillaelsentimientonacional ele su respectivos países, 
clamando éste venganza contra los pérfidos griegos, in-
vocando aquél la libertad para su patria y arrojando de 
su última guarida á los crueles catalanes. 

En la caicla clel postrer conde catalán de Salona, y en 
medio de una época estéril y lamentable, siente palpitar 

' : 
i Pag. 30. 

. . 
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Lambros el verdadero espíritu clel helenismo con todo su 
orgullo nacional y su fanatismo cismático. El prólogo ele 
la obra, salvas algunas consideraciones dictadas por estos 
clos sentimientos, es interesante en alto grado y demues-
tra la erudición profunda y sólida del autor, quien con 
muy buen acierto, para mayor inteligencia ele su drama, 
inspirado por un suceso histórico, trata en él detallada-
mente, tomando las noticias ele las mejores fuentes, de 
la caiela del principado catalán de Salona. 

El argumento deja que desear algún tanto en cuanto á 
la unidad ele acción. Dos paralelas é igualmente interesan-
tes, se disputan la atención clel espectador; pero en el 
fondo, el asunto principal del drama no es amoroso, sino 
esencialmente patriótico. El conde de Salona, Ludovico 
Eadrique, está perdidamente enamorado ele la sobrina del 
obispo griego Serafeim, y para conseguir sus malvados ele-
seos promete á un noble catalán llamado Alfonso la mano 
de su hija, con tal que de grado ó por fuerza lleve á su po-
der á la griega Arete. "¿Quién viene? ¿Si será un catalán? 
¡Dios mió, maclre! Prefiero la muerte,,,1 exclama la donce-
lla al oir rumor de pasos ele los raptores, que interrumpen 
su plegaria ante la tumba ele la que le dió el sér. Miéntras 
Serafeim está pensando en que ya ha llegado el momento 
ele que la Helade sea libre y forme una sola nación, entra 
un griego anunciando la funesta nueva clel rapto de la don-
cella. "¿Sabéis lo que son los catalanes? Fuego y hierro. 
Arete ha sido robada por los mercenarios del Conde,, 2. 

1 TÍ<T Saívet; MT¡ ttg- slvs KaxaAtímô ; 
0 s s p.o'J, \j~r¡'~Ep! Trpo-cfJico TOV Oávatov. Ací.0 II. GSC. I. 

2 «KaTaXwvtô  
• e£SUpETS TÍ ¿iVE. TTjp XOtí TTÉAeXU .̂ 

'YTTO ¡JuaQíüjv ÓTTAITCOV TOU vjjixr¡xor 

*r¡ 'ApET7¡ r(p7ráy/]... Acto II, Esc. V. 
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Este insulto hace estallar el deseo de independencia 
que los griegos alimentaban en sus pechos. Serafeim dis-
pone la conjuración y en ella entran los pueblos de 
Salona, Calopetritza y otros, y congrega á los cons-
piradores en la iglesia ele S. Elias, donde les dirige un 
discurso patriótico, lleno de los sentimientos de liber-
tad que levantaron á los griegos en época reciente, pero 
impropio ele un bizantino ele la Edad media. Uno ele los 
conjurados describe lo que son los catalanes y la triste 
situación en que se hallan los griegos sometidos á su ti-
ranía con los más subidos colores y con las tintas más 
odiosas que le sugiere su patriotismo. 

"Los catalanes son fieras, abominables ejecutores ele 
hechos más abominables: son los tiranos ele nuestra pa-
tria. Todos lloramos nuestros parientes muertos, nues-
tros bienes conquistados; todos vemos nuestra esclavi-
tud; todos detestamos la tiranía, y delante ele este santo 
altar nos sentimos con valor fuerte, inquebrantable para 
jurar que queremos la vida del heleno libre, ó de lo con-
trario, testigo esta tumba, descompónganse en ceniza 
nuestros huesos esclavos 1.„ 

1 ETVE O'/jpss" KaxaAtóvtot 
aTuyícov l'pywv ¡jLoaapoí exieXeaTaí 
sTvs 01 TopavvouvTE^ TrjV TraxpíSa ¡xa 
"OAoi 0py¡voü[j.sv cpov£u0¿vxa^ auyy£vsr<7, 
£Í'0O¡XSV TLÁVCCR TÜAOUTOV 07) ¡JLSUÓ[J.SVOV, 

á A A á x a l TTJv o o u A s í a v 6'Aot §AS~O¡J.SV, 

TTjv xupavvíav TTCCVTŜ " fjOsAuaao¡j.s0a, 
>1 t r t 

y:' £¡J.TTpO(T0£V TOU áyíou TOUTOU ^¡xocxo? 
E^ofxev Gáppo^ xpaxaióv, áxpáSavcov 
Vá ÓpXi!T0oj¡J.£V, 8xi 0ÉXo|JlEV £ü)7)V 
"EXXrjVO? sXE'jGspou, áAAw -̂ ¡j.ápxupoc 
tacpo^ á A ú a ' st^ Tscppav SoüAa xóxxaXa. Acto III, Esc IV. 
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Ludo vico, á quien dejamos con Arete ya en su poder, 
cansado de no vencer ni con amenazas, ni con malos tra-
tamientos la virtud ele la griega, fuera ele sí mata al ob-
jeto mismo ele su amor. Entre tanto los sublevados reú-
nen sus fuerzas, y enardecidos en sed ele ira y ele ven-
ganza, al saber la noticia ele la nueva víctima sacrificada 
por la tiranía catalana, dan el asalto á la acrópolis de 
Salona. Muere Ludo vico á manos clel amante ele Arete, y 
Serafeim victorioso despliega el estandarte bizantino en 
lo más alto de las murallas. "Gomo libres quedamos hoy 
ele los catalanes, así un día, llenos de alegría, celebremos 
la fiesta de la liberación ele nuestra patria, l„ "Dios 
haga, contesta otro griego, que tocios los que profesan 
una misma fe, formen también un día un mismo pue-
blo. 2„ Tratándose de un drama esencialmente nacional y 
patriótico, 110 podían faltar estas frases que resumen to-
cias las aspiraciones clel moderno helenismo. 

Hé aquí indicado á grandes rasgos el argumento de 
este drama histórico, algo lento en su desarrollo, y que 
sin duela ganaría mucho en interés y movimiento con que 
se'le redujera á tres actos. Sin ser competente en la len-
g u a g r i e g a moderna para poder'juzgar de una obra en 
ella escrita, bien puedo asegurar, por lo poco que se me 
alcanza, que el estilo del Sr. Lambros es armonioso y 
brillante, que posee buenas elotes de imaginación, que le 

1 ... oTTcog- 8é éXeú0epoi 

oltzó KAXAXCÚVÍTOV TWPA ¡XSVOJXEV, 

oü~w<7 -/¡'¡jtipav ¡xíav TTJV Travvíyupiv 
Tr̂  evteAoü̂  xou yávo'Ĵ - Aurpcóasoj^ 
áyaXXtwvTeg-vá TcotvrjyupíavjTE... Acto V , Esc. última. 

2 xal o ti cor Trcm-r ¡j.í av Tcícrav zy oucnv 
Ó¡J.ÍTO^ s'Ovor s'v vá auy*poT7) aoj TIV . Ibidem. 
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anima, muchas veces un verdadero sentimiento y que ma-
nifiesta siempre estudio escrupuloso de la época. Tal vez 
se me dirá que siente el helenismo demasiado á la mo-
derna: si no fuera así, sería el suyo drama de más interés 
arqueológico que de actualidad, y no se libra tampoco 
de este cíefecto nuestro García Gutierrez, quien siente 
también el patriotismo ele los catalanes demasiado á la 
española. 

A otro poeta griego ha inspirado el triste episo-
dio ele la esclavitud ele su patria. Pero el drama, ó 
por mejor decir tragedia espantosa ele Marino Koutou-
bali, es de tan exagerado colorido, que produce un efecto 
distinto del que se propuso su autor. Titúlase esta obra 
'O A P | W V TOU 'OXÓ[J,TCOU 'Iwáwvjs 6 KaxaXávo?, £,E1 señor del Olim-
po, Juan el Catalán.,, 1 Publicóse en el año de 1873 jun-
to con una coleccioncita ele poesías líricas del mismo 
autor, ele escaso mérito. Mucho ménosle tiene aun el dra-
ma, que más bien, y sin faltar á la justicia, pudiera ape-
llidarse engendro espeluznante, imitación monstruosa y 
delirante del teatro siiakespiriano, y á la vez infantil en-
sayo del género romántico moderno más exagerado, con 
un lujo ele lirismo y ele declamación impropio á más no 
poder ele toda poesía y más que ninguna de la dramá-
tica. El asunto ele esta composición, dice el autor haberlo 
sacado ele una epístola con sangre y lágrimas, escrita por 
cierto historiador Tesalio. 2 ¿Quién es ese historiador? 
¿Por ventura el ya citado Teódulo el retórico? Da lugar 
á no aceptar esta opinión el hecho ele que la epístola por 

• 

1 'Ev 'A07)vat^.—'Ex xou TUTT. TWV áosXccwv IIspp7). 1873. 
2 T/jv uitóOsaiv oé 7̂ púa6v]v e£ EiziazoXr¡£ ypacpeío-r^ pi at[j.a xaí Sáxpua, 

QÜTU><7 SITOÍV, 6TCÓ X'.VO<7 • /povoypácpou © e r t a X o u . — ( O X í y a - u v a ; p . 1 ) . 

• 

* 
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aquél dirigida al llamado filósofo José, acerca de las cruel-
dades cometidas por los catalanes y por los turcos, se 
refiere más bien á sucesos de la Tracia que de la Tesalia, 
y que además no se menciona en ella para nacía á este 
aventurero tiranuelo del Olimpo. ¿Es legendario el tipo 
de Juan el Catalán, ó tienen acaso las crueldades y des-
graciada suerte que el autor le atribuye algún otro fun-
damento más sólido que el de la imaginación delirante y 
desbordada clel poeta? Todas estas preguntas he dirigido 
á quienes creí podrían contestarlas, sin haber obtenido 
hasta ahora resultado satisfactorio. Lo único que se me 
ha indicado es que ni el poeta, joven é inexperto, ni las 
fuentes en que se ha inspirado merecen la mayor con-
fianza. 

Tras estas salvedades, ¿para qué hacer un análisis 
extenso de un drama que tiene para nosotros escaso in-
terés histórico y ninguno literario? Pocas producciones 
modernas conozco en que se revele mayor inexperiencia, 
y hasta por comedia ele magia pudiera pasar, si no se 
viera claramente que la intención clel autor es causar en 
los espectadores sorpresas de lúgubre efecto y vehemen-
tes impresiones. La acción pasa en Earsalia de Tesalia 
en 1313, dos años ántes ele la irrupción de los catalanes 
en el Atica y de la batalla clel Cefiso. Podemos suponer 
á Juan el Catalán como á uno ele los muchos tiranos que 
durante la anarquía militar que sucedió al asesinato, de 
Berenguer de Entenza y á la muerte de Rocafort, se al-
zaron con el mando ele aquellas indisciplinadas bandas 
durante su permanencia en Tesalia. Nada más repug-
nante, según lo pinta Koutoubali, que el tipo de este 
caudillo aventurero. Asesino ele su primera esposa y 
presa luégo de remordimientos, se ve castigado por lain-

• i 
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cestuosa pasión que su hijo G-ualtero inspira á su segunda 
mujer Beatriz y por las continuas conspiraciones ele sus 
subditos griegos. Su propio hijo toma parte en una de 
ellas sorprendida por el señor del Olimpo, y á consecuen-
cia ele ello es condenado á muerte y ejecutado antes de 
que llegue á tiempo el perdón ele su padre, que le ama 
con delirio. Fuera de sí asesina también á su esposa 
Beatriz al sorprenderla en sueños la confesión ele su 
amor incestuoso, y por fin, y para mayor cúmulo de 
horrores, al anuncio de que ha sido muerto su hermano 
Berenguer, señor del Ossa, y de que los montañeses grie-
gos á.él sometidos se han declarado independientes, orde-
na un degüello general de los habitantes de Farsalia. En 
]a orgía de un espléndido banquete, y desde las ventanas 
ele su palacio, contempla Juan los incendios y asesinatos 
por él ordenados y escucha el lúgubre són de las cam-
panas que tocan á degüello; entre tanto aparéjense-
le las sombras ele las víctimas por su crueldad sacri-
ficadas, asaltan los griegos exasperados su habitación, 
y cuando lleno ele furor se dispone á atacar espada en 
mano á todos sus enemigos, un rayo caido del cielo le 
arrebata la vida instantáneamente. Por este final ele re-
lumbrón, modelo ele perversión y de mal gusto, puede 
conocerse el diapasón ele toda la obra dramática, en la 
que abundan los fantasmas, las luces misteriosas, las sa-
lidas y puestas ele sol, los toques de media noche, la me-
lancólica claridad de la luna y todos los golpes ele efecto 
clel más delirante romanticismo reunidos y acumulados 
en el decurso de cinco largos actos. ¡Lástima grande que 
la decadente y atrasada escena griega de nuestros días, 
olvidando gloriosísimas tradiciones, desdeñe la imitación 
de las obras maestras de la antigüedad en lo que tienen 

• . -
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ele real y humano, y se inspire con criterio enfermizo y 
poco seguro, no en las grandes enseñanzas que se con-
tienen en el teatro clel dramático inglés, el más profundo 
conocedor clel corazón clel hombre, sino en los violentos 
horrores y en las pueriles extravagancias que acumuló en 
sus obras, y que exageró, llevada de una falsa inteligencia 
é interpretación de la vida real, la escuela romántica mo-
derna, que al parecer ejerce aún marcada influencia en la 
renaciente Helacle! 

-



III. 

LA DOMINACIÓN CATALANA 
S E G Ú N L A S 

C R O N I C A S GR IEGAS . 

I .—El Libro déla conquista del principado deMorea. (BiêÀiov xrtç KouyxÉaTaç). 
Manuscritos y ediciones de la misma.—La invasión catalana en el ducado de Atenas 
y la batalla de Cefiso.—Nueva alusión á estos sucesos.—Destrucción clel castillo de 
Saint-Omer por los Catalanes.—II. La Crónica de Galaxidi (Xpovty.ov GCVEXOÓTOV 
TaXa^stoíou). Su publicación por G. N. Sathas.—Los Taragonatas.—Su invasión y sus 
conquistus — Ultimos sucesos de Salona.—Juicio de su postrer conde catalán. 

No es posible estudiar la historia ele la Grecia medio-
eval, sin enlazar á ella el nombre esclarecido del francés 
Buchón, que al par del alemán Carlos Hopf, le consagró 
todas sus fuerzas, todo su saber y su existencia entera. 
El cual reanudando las investigaciones acerca de la do-
minación franca en Grecia de su famoso conciudadano 
Ducange, en su Collection de Chroniques y en sus Chroni-
ques étrangères, echó las primeras bases de sus vastísi-
mos descubrimientos y publicó el BiSXíov %r¡q y.ooytéqxaç, (El 
libro de la Conquista), fuente la más curiosa é importante 
de la historia franco-helénica. 1 En esta última, con pre-
— 

i Espir. P. Lambros.—Aoyoç eîatTrjptoç slç ió ¡xiOr¡¡x<x tr,ç èXXrjvix^ç taxoptaç 
cts. (Discurso inaugural para la enseñanza de la historia griega, pronunciado en 30 de 
Marzo de 1878;. ' A Ó ^ c n v . 1878. - pag. 34. 
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ferencia á ninguna otra obra suya, debo hacer especial 
hincapié, por ser la única que se relaciona con el objeto 
de este trabajo. 

El Libro ele la Conquista del principado de Morect, co-
nocido generalmente con el nombre ele Crónica métrica 
ele Morea, no es otra cosa que uno de esos poemas narra-
tivos tan comunes en la Edad media, que á pesar de su 
forma métrica no se levantan casi nunca del tono humil-
de y llano ele sencilla narración prosaica, y que por la ín-
dole de su estilo, por sus continuas divagaciones y digre-
siones á sucesos contemporáneos, por la forma directa 
narrativa que usa siempre el autor, cual si se dirigiese á 
un auditorio presente y pendiente de sus labios, revisten 
un carácter completamente popular, muy parecido al de 
los antiguos cantares ele gesta. 1 

Las bibliotecas públicas de Europa guardan cuatro 
manuscritos, conocidos hasta el presente, de tan intere-
sante obra, clos délos cuales corresponden ála Biblioteca 
Real de París. El señalado con el núm. 2898 es de escri-
tura clel siglo XIV ó XV, sobre papel, y perteneció á En-
rique II, cuya cifra lleva entrelazada á la de Diana de 
Poitiers. La relación clel autor anónimo griego se extien-
de desde la primera conquista ele Constantinopla y ele 
Morea, hasta la guerra ele Florent de Hainaut, príncipe 
ele Acaya, en el despotaclo ele Arta, en 1292. Contiene 
esta relación frecuentes lagunas é incorrecciones que sólo 
al copista pueden atribuirse. El segundo manuscrito, que 

I El autor del Libro de la Conquista principia su relato con las siguientes palabras: 

0sAw vá-al ácpr;y/]0w átpTjyqcriv |xsyáX7)V, 
Kaí av GÉA r̂vá ¡j.'áxpoa<T6fl<r, óAtu'£ü) va a'ápédfl. 

Quiero contaros una importante relación; si quereis escucharme, espero que os in-
teresará' 

• 
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se distingue con el núm. 2753, no es más que un tras-
lado muy moderno é incorrecto, ejecutado por un copis-
ta nada versado en la lengua griega. En la biblioteca 
pública de Berna se halla otro, copia mucho mejor que 
el precedente del ya citado de Enrique II. Finalmente, 
la biblioteca de Copenhague posee un cuarto manuscrito 
de lección clel todo distinta de la ele los anteriores; exac-
ta y completa más que ninguna otra, en cuanto llena las 
lagunas clel manuscrito de París y rectifica todas las 
transposiciones de hechos. 1 

El sabio Buchón publicó en 1825 una traducción fran-
cesa de esta Crónica griega cíe Morea, según el texto 
clel M. S, de París, 2898; y en 1840 por vez primera el 
original griego completo ; acompañado de la primera 
versión cuidadosamente revisada. Decidióle más tarde, 
en el año 1845, á hacer una nueva y completa edición 
de la misma obra el hallazgo clel importantísimo manus-
crito de Copenhague. En esta última edición, y con cono-
cimiento más profundo de la materia, resuelve el sabio 
investigador francés muchas dificultades que, en otras 
anteriores, le parecieron invencibles. f 

La Crónica métrica no es obra original, ni mucho 
ménos, como al principio se creyó, sino una reproducción, 
hecha con libertad en muchos puntos, ele cierta crónica 
francesa, ele que no he de hablar en este lugar, designada 
también con el nombre de Livre de la Conquête, á la que 
se hace alusión más de una vez en el texto griego. Dicha 
crónica no fué por Buchón descubierta sino con posterio-
ridad al hallazgo del manuscrito de Copenhague. 

• 

i Buchón.— Recherches historiques sur la principauté française de Morée et ses 
hautes baronnies.— Tome premier. Paris. 1845.—Vid. Sur le manuscrit du livre de la 
conqueste, pcg. VI y sigs. 
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En cuanto al anónimo autor clel BíeXíov 
no cabe duda alguna que es galo-griego. Muestran á tiro 
de ballesta su procedencia franca, el espíritu que anima 
la obra, cuyo objeto, al parecer, no es otro que el de cele-
brar las proezas de los vencedores; el desprecio con que 
habla de los griegos, de sus traiciones, ele su impiedad y 
de su mala fé; y la lengua en que está escrita, mezcla 
informe de griego vulgar y de francés y aún de italiano 
helenizados, distinta del todo clel enrevesado, pero aca-
démico lenguaje de los historiadores bizantinos contem-
poráneos. Por otra parte el conocimiento exacto de las 
localidades donde se realizan los hechos y de la geografía 
ele Grecia, bien á las claras indica que el autor residía 
en dicho país, y que en ella compuso su traducción 
métrica. 

Como se desprende ele la simple indicación clel conte-
nido, tiene la crónica griega interés más crecido para la 
dominación franca, que constituye su primordial objeto, 
que para la catalana, que se asentó despues sobre las 
ruinas ele la primera. De tal manera, que ni siquiera 
bajo el punto ele vista histórico, para nosotros de muy 
escasa importancia, hiciera de ella mención, si las cortas, 
pero preciosas alusiones que acerca de la Gran Compañía 
se le escapan al autor, interesantísimas como proce-
dentes ele un testimonio ocular ele los hechos, griego ade-
más de nacimiento ya que no de origen, no hubieran 
llamado poderosamente mi atención. 

El que quiera sorprender en dicha crónica recuerdos 
ele aquel famoso episodio de nuestra historia ultramari-
na, es indispensable que se remonte á los tiempos de Gui-
do ele la Roche, uno ele los últimos señores francos de 
Atenas. Entonces le narrará el cronista el casamiento de 
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la hermana clel duque Guido con Hugo, conde ele Lecce, 
de cuya unión había de nacer Gualtero de Brienne, el pos-
trer duque franco de Atenas, y dando una ojeada á tiem-
pos más recientes, le transportará á los días ele la invasión 
del ducado por la Gran Compañía, y le describirá la reñi-
da batalla de Cefiso, la mala fortuna ele los francos y la 
muerte del desgraciado Gualtero. 

"En esta época los Catalanes, dice el Cronista, á quie-
nes se designaba con el nombre de Compañía, habían lle-
gado á Almyro. Allí les habia conducido el duque ele 
Atenas, Miser Guy, que convino con ellos atacar la Morea, 
esperando con su auxilio apoderarse clel país y ele la so-
beranía que creía suya, por su mujer Mahata, que era la 
heredera, pues el príncipe, su pariente, retenía injustamen-
te el principado de Acaya. Cuando á su llegada el duque 
Gualtero encontró en el país la Compañía, á la cual se ha-
bían unido más ele dos mil turcos, convino con ella en lle-
var la guerra á Romanía y apoderarse ele la Alaquia. Mas 
en cuanto se apoderaron ele la plaza ele Domoco, estalló 
la disensión y vinieron á las manos. Los catalanes caye-
ron traicloramente sobre el duque, y éste, llevado ele la 
arrogancia propia de los francos, mal aconsejado por al-
gunos, les presentó combate y lo perdió. La Compañía 
se apoderó entonces clel megalo-kyrato (gran ducado), 
que domina aún hoy día. La batalla tuvo lugar el lúnes 
15 de Marzo del año 6817 de la creación del mundo, oc-
tava indicción.,, 1 

Í
1 Ka! WG- 7¡üpsv, OTI EÍ'̂ auiv lAOsí IxóTE oí KaxEAávot, 

"OfTEp T0Ú<7 lAÉyaa-cv xa! sxpá̂ aaiv Kou¡j.7rávia, 
1 Expías elg- TÓV 'AAjr/jpóv, OTTOO ioú? ¿lyj cpspsi 
' O ooüxag yáp TWV AOTJVÍÜV, O t-uaúp Tyí̂  EXETVOC, 

E?<r Xoytffjxov xa! aujjupamáv vá i'AQouv V tóv Mwpatav, 

. - . 
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Vuélvese à aludir ele nuevo á la invasión y á este 

suceso algunas páginas más adelante, pero incurriendo 
en la equivocación ele suponer que el duque Gualtero fué 
muerto en Almyros por la Compañía Catalana, siendo 
así que lo fué junto al Cefiso. 1 

La última vez que el anónimo cronista menciona el 

Tóv TÓTCOV va x.EpSí'Twa-t, va lídtpf mflv a&Qsvc&Cav 
Alá TÓV ofxoÇuyov atkoü, CFFIQÙ 
'EXEÍVTJV, O~Ü\) TOVÓFXAÇAV XAL £XP$ÇA?TV MA&TTTU, 
'O npiy/.nzaç b Tápavwc Ixpákst xi i^m&.m "CTJÇ, 
To itpipcnrátov Ayjxîctç fie -cpóítw &mimç. 
AotTTÓv toe TjupTjXsv sxeí ¡uuirnp FaX-râpir b Sowwçï 
"O-t sí^aa'-v l'X6st IxEÍvrj r¡ Koup.návta 
Kat sfyav ¡JLE-C' aikoúr 1VO;J.OU Toùpxouç yjXiouç *aï TTMOV, 
'Eau¡XSISÁ<T0Yjaav U.TZ' auToùç AS arup-OWVTAÏÇ jxsyaXair 
Ná ¡j.á%wvTOt TÏJ'V Ttójxaviáv, xaí TTJV BXxy.ÁV Iiíápouv. 
Kat 6'cov EXEpSíaaat TOÙ áojxoxoü TÓ -/.ácrupov, 
'Effé&jrav Etç axávSaXa xaí eic ¡j.i/v¡v yáp pyáXnjv. 
Oí KaTsXávoi laú¡J.7r£-Tav SooXtoTtxá stç TOV ooüxav 
Kat EXETVOÇ ¿~ó àXaÇovtaç, w r xó s^ouasv oí $páyxoi , 
'ATO xaxïjç -rou oouÀ^r ÓTTOÜ TOV sowxav oí aXXot, 
'EéáX6v) xaí ETRAXÉ^AS' TOV TTÓXEJXOV iyáazv 
'E7ttácr07¡ EÎÇ TOV HOXE¡J.OV T-r(v xEtpaXïjv TOU Ixóilav 
'Eiríjpav xaí TOV TÓTUOV TOU, TÓ p.syáXo xupáxov 
Kat Eivat aù0évTatç aq'jxepov ètç atkó r¡ Kouixftávta. 
'O 7raXs<j.oç lyívETO -r¡¡jipa yáp SsuTspa, 
(E'tç TAÇ SSXATRÈVTE TOÙ pjvôç-, o-jrsp TÓV XÉyouv ¡j.ápTtov,) 
'Ev ETET TplyovToç ypóvtov TÓ À~O XTÎO-EWÇ xóqxou 
"Ecr¡ ycXiáStov áXXao7), xàt óxTaxoaítov ypóvwv, 
Kat arúv aÔToTç SsxaETTtá, xaí TÏjç tvSíxToo oyoór¡r. 

Buchón.—Recherches historiques sur la principauté française de Morée... 
Le Liare de la Conqueste de la P rincée de Morée.—Paris. 1845.—Tom. II, p. 2C2. 

vers. 5030-5960. 

1 "EÇTJO-S xat iyévsTov a a o ç xaëaXXàpTjç-
STpaTtJ)T7)Ç yáp L^axouaTÔç EIÇ oXa -cá p7]yáxa, 
'ExsTvov OTTOÙ saxoTcócraatv V TOV \AX¡j.7)póv r¡ Koup.7rávta. 

(Op. cit. Vers. 6673-6675. p. 289). 
Vivió y fué digno caballero, soldado famoso en todos los reinos, aquel que la Compa-

ñía mató en Almiro. 

-
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nombre de nuestros expedicionarios, lo hace para hablar 
de un acto de vandalismo en mal hora por ellos cometido 
cuando la conquista del ducado de Atenas. Nicolás de 
Saint-Omer, muerta su primera mujer, la princesa de A.n_ 
tioquía, casó con la viuda del príncipe Guillermo. Muy 
luego por su gran posición y por sus inmensas riquezas 
vióse en estado de construir en Tebas tan magnífico cas-
tillo y palacio, que un emperador, dice la Crónica, hu-
biera podido muy bien en él albergarse, y lo exornó con 
bellísimas pinturas; mas los catalanes destruyeron esta 
hermosa fábrica por temor de que se estableciera en 
ella el Megaskyr, duque ele Atenas, llamado Gualtero. 
"Hé aquí la barbaridad, exclama el autor, que cometie-
ron entonces los viles Catalanes al destruir aquel castillo 
y aquella gran fortaleza. 1 „ 

Unicamente para demostrar que el nombre ele Cata-
luña era más conocido en aquellos países y en aquella 
época que el de Aragón, aún cuando daba éste el suyo 
oficialmente á la gloriosa nacionalidad oriental de la pe-
nínsula, advertiré que siempre que se habla en el Libro 
de la Conquista de los monarcas aragoneses, se les llama 

1 Tó OTCOCOV (TÓ xarcpov) ŝ aXácraatv [xsxá T X Ü T X r¡ Koo¡j.7RÁVIA, 
Ata TfóSov, ÓTrou sl'̂ aaiv airó TOV piyav xúptv, 
Tóv Soüxav yáp TÍOV 'A07)vwvt TOV Asyouatv R A Á T I É P T J V , 

Ü O X X Á X T C \}.r¡ TO ETuáasv xaí laéoTjxsv ele ocíko, 
Kai JJ.£T'Ixsívo sxépSus TO (xeyaXoxupátóv, 
" E 8 E áp.apTiáv ÓTrou £7r¡qxav oí SóXot KaTsXávoi, 
Ka; r/áXaaav STETOIOV xáaTpov xal ETETOCOV 8uva¡xápv)v. 

Vid . BtSXíov x f c Kouyxlaxac ó Crónica deMorea, p. 292. vers. 6749-6755. 
El cual (el castillo) fué destruido por los catalanes, por el temor que tenian de que 

el megaskyr, duque de Atenas, llamado Gualtero, lo ocupara y se estableciera en 
él, y conquistara despuea el gran ducado (megalokyraton). Hé aquí la barbaridad que 
hicieron los viles catalanes (otra variante les llama perros, crxúXot) al destruir tal cas-
tillo y tan grande fortaleza. 

: 
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reyes ele Cataluña, 1 y que si alguna vez se menciona el 
reino ele Aragón, es para convertirle en nombre ele mo-
narca ele la propia nación, cual si les fuera completamente 
desconocido el ele la aragonesa. Hablando ele un convenio 
matrimonial entre el emperador ele Constantinopla Ro-
berto y el rey Jaime I de Aragón, se llama á éste TOV Psp*-
Touv Ó T¿V p6r¡ Payv.00 (según la ecl. de 1845) j?xi¡q Ka<ceXwv£aq 2 

donde se ve que de las dos palabras Rey de Aragón se 
ha hecho el falso nombre propio Reragún ó Rangón. 

A la llamada comunmente Crónica de Morea añadió 
Buchón en las dos ediciones ele 1841 y de 1845, como 
apéndices, tres índices: uno filológico, geográfico el segun-
do y el último onomástico. En el índice filológico he no-
tado, entre las muchas palabras de origen francés, ita-
liano ó latín, una ele indiscutible sabor catalán, la ímq, 
xzphzq Ó Tspksq, tariclas; con cuyo nombre se designaban 
una especie ele barcos largos que usaba la marina ele nues-
tro país. 

A pesar ele ser el autor contemporáneo ele muchos de 
los sucesos que narra, su relación es con frecuencia vaga, 
desordenada é inexacta. Iiopf, citado por Schlumber-
ger, 3 manifiesta en su historia de Grecia en la Edad me-
dia que la crónica se equivoca en muchas cosas. En los 
pasajes relativos á la invasión catalana líe tenido oca-
sión de observar que se han escapado al anónimo cronis-
ta errores de bulto, tales como el atribuir á Guido de la 

1 Trjv OoyccTEp, y.al uiraysvoua-cv si? TOV prjya KaTsXóvta^.. . 
Op. cit. p. 93. vers. 1162. 

KáAXtov V TÓV au0évT7)V TOUC Trapa '<7 TOV prjyav sxeívov, 

'O-JTOÜ T7Jv uTtáysvaacv sxeí úq TV|V KaxeAóvtav.—Op. cit. p. 94. vers. 1194-1195. 
3 Op cit. pag. 92. vers. 1148. 
a Numismatique de L'Orient Latín, p. 308. 
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Roche el llamamiento de la Compañía, y el afirmar que 
Gualtero fué muerto en Almyro. Lo cual indica que el 
escritor habla mucho de referencias, y que se deja llevar 
más de ellas que de su propia investigación. 

En el año de 1864, entre las ruinas clel antiguo mo-
nasterio del Salvador de G-alaxidi ele Grecia, hallóse un 
viejo manuscrito rubricado por cierto monje llamado Eu-
thimio, que contenía la historia de aquel pueblo, desde el 
siglo x de nuestra era hasta el XVII. Cuando apenas se 
hallaba en edad de emprender trabajos ele investigación 
árida y penosa, y en época en que aún frecuentaba las 
aulas de la facultad de Medicina de.la Universidad de 
Atenas, el sabio filólogo é historiador, conocido hoy de 
toda la Europa ilustrada, Constantino N. Sathas, empren-
dió la publicación ele tan curioso manuscrito, enriquecién-
dolo con interesantes prolegómenos históricos y eruditas 
notas. 1 

La Crónica, de muy corto número ele páginas, escrita 
con la concisión' propia de este linaje de obras, incomple-
ta en muchos puntos, asaz oscura en otros é inexacta 
algunas veces, ofrece mayor interés clel que pudiera es-
perarse para los anales de los Catalanes en Grecia, pues 
refiere sucintamente las conquistas por éstos realizadas, 
cuando vendieron sus servicios al duque de Atenas, Gual-
tero de Briena. Los sucesos á que alucie la Crónica tuvie-
ron lugar en el año ele 1310. "Después de mucho tiempo, 
dice aquella,2 llegaron cartas y bulas del rey, manifestando 
como temibles y numerosos corsarios, á quienes llaman 

' . ' " 

:> 
1 Xpovcxóv ávsxSÓTOv TaXa^etoíou, i¡ ía-copía 'A(xyí(T0-7]^, NapTráxxou, TaAa-

£etSíou, Aocoopr/.tou. xaí tcov irspí^copoy) vüv irpakov exotSóvxo^ Kcovax. N. 
SáOa 'A07)vr)cnv. 1865. 

2 Xpovr/.óv r«Aa£etoíou, p. 204 y 205. 

• 
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Taragonatas (nombre con que se designa á los Catalanes) 
con armas y fuerzas escogidas, venían á apoderarse de 
los países clel rey. Éste, deseoso de infundir gran temor 
á aquellos piratas, mandó cartas y bulas á las comarcas 
de Rumelia y ele Morea, previniéndoles que se armasen 
todos , viejos y jóvenes , y que vinieran precipitadamente 
contra los corsarios. Prometíales además que el país que 
obedeciera los reales mandatos y aprontase fuerzas con-
tra los Taragonatas, no pagaría tributo alguno y se 
gobernaría en adelante por sí mismo , y sería favorecido 
con otras muchas gracias y dones reales. Tocios obedecie-
ron las órdenes clel Rey y armaron hasta tres mil com-
batientes Epactitas, Galaxidiotas, Lidorikiotas y ele otros 
pueblos y corrieron contra aquellos corsarios; mas al re-
unirse en el campo de Zeitun estallaron divisiones entre 
los caudillos. Se injuriaron desvergonzadamente, se' dis-
persaron y poco faltó para que no vinieran á las manos. 
Los Galaxidiotas, sin embargo, se pusieron al servicio ele 
Kyr Andreas,1 uno de los primeros generalës clel rey, quien 
dió dos magníficas batallas , en las que mató-á muchos 
corsarios, regresando luego al Galaxidi con grandes rega-
los de Kyr Andrónico. Mas después los corsarios, por las 
divisiones y desunión de los Griegos, se apoderaron sin 
obstáculo de muchas ciudades, y entre ellas de Salona.,, 2 

1 Andreas ó Andrico Jandrino, de quien se ha hablado ya en otra ocasión. 
2 «"Tarepov yoùv, uspvÔmaç- "¿pavía ™XXá, r¡pÔaai ypacpaiç 1?<->™6ouXXa 

a-rió TÓ xspi TOÜ BaaiXéa, Xsyamaçr trwç xoupaápoi rapícjcroi xaí epoéspoí, TTOÜ TOUÇ 

èXéyaa-i Tapaycovâxaiç-, ápfxaTa xai. cpouaáTa StaXe/já rfpQacrt vá STiapcoai Taiç 
Xci,paiçToù BaaiXéa-xal è BaaiXsaç saTomaç xaí vá irápg crè ¡xsyáXo cpógo aÙToùç 
TOUÇ: TOipâTaiç, saTEiXs ypaiçatç xaí |J.7rouXsTiá cri oXaiç Tafc X^paicr PO'J<J.SXT)Ç xal 
Mwpstoç, TiapayyÈXvcovTaç vá àp|xaTw6wji 8X01, yépoi xai vèot, xaí vá spOouai ¡3ia-
CTixá x a T a i t á v o u ŒTOÔÇ xoupaâpouç, xal groia x^pa À/ .où^ TOUÇ paatXtxoó^ÓPICR-

JXÔOÇ xat ga<rcá£fl APFXATA ' Ç TOÔÇ TapaywvâTatç, vá ^ IRXEPCÍJV^ xàvlva 8Ó<JIJAO, 
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Es de notar en la relación de este episodio la importan-
cia que á la invasión de los nuestros y á su número y va-
lor se concede, como lo prueba además clel nombre de 
corsarios numerosos y temibles, -/.oupcápoi xspíscc. vm «poSepoí, 
con que se les designa, el que fuera necesario, para opo-
nerse á ellos un levantamiento en masa de los pueblos 
griegos amenazados, estimulado con el cebo ele graneles 
concesiones y privilegios, tales como la exención de tri-
butos, gobierno autonómico de las ciudades, etc. 

El que podría llamarse capítulo siguiente, según la di-
visión cronológica establecida por Sathas para los suce-
sos de la Crónica, trata de los últimos clel condado cata-
lán ele Salona, por los años de 1397 de J. C. 1 En un ar-
tículo que publiqué hace algún tiempo en la importante 
Revista ele ciencias históricas, que se publicaba en esta 
capital, 2 hablé ya ele la poca certeza y seguridad que 
ofrece esta página ele la Crónica en que se trata ele la 
historia de Salona, por cuya razón paréceme excusado é 
inoportuno volver á insistir en este lugar en disquisicio-

xai vá xuSepvísxai ar.ó XECpaXiou xr¡gf irápvovTa^ iroXXá yapíu^aza |3a<7tAixá xal 
•yápate xal Supeaí?. K a ! oXoc áxoóaaai xoug- BacnAcxoúc ópta[xoú<r xa! áp¡j.axiüOrí-
xaat sü)£- xpsíc yOaáhg ^uppixpt. 'E izay ikai? , raXa£si8i65xai7, AoiScoptxicoxacg-, 
xaí aXXoi /wpiavoí xa! I8pá¡j.acn xaxaTrávco \ xoú$- xoupcrápoug- xa! ep^ó¡J.£voo \ xóv 
xá[J.TCO xou ZY]X0UV10Ü, OEV £JO(J.'fojvv¡'a-aat otá xoú^ xetpaXáSai^, xa! 6Sptaxr¡'xaai 
áotávxpoTra xa! üaxspa EcrxopTUcr07¡'xa<n, xal oXíyo SXEÎ S vá spOouvs elg- xá yípta, 
K a í oí raXa?ttoxatg- s ^ y a c n , \ ir¡ ooúXsuat xoü xup 'AvSpsa tüou 7¡xavs l'var ara 
xoüg- Trpwxou -̂XEcpaXáSsg- xou BaatXÉa, xa! sxá¡j.aai oúo TroXsp.ou^ xaXoó<r, OXOJXO-

vovxa^ TOptcraouc: xoupaápoug-, xa! üaxspa sa-xop7no-07¡xaiTi xaí rjpOaat xó FaXa-

fxÉ TioXXá Swpa xou xúp 'AvSpovíxou, xal üaxspa oí xoupaápot otá xrj'v áauij.-
'íwvíav xal xaí<7 oryó^oiat? xtov Tpaacov ávs[j.Tró8ic:xa é[XTZ7¡xaai xal sauXXaSáaaat 
yújpat? Trspíaffa xal xó SáXcova.» Xpovtxóv Faya^siSíou. p. 204 y 205 

1 Xpovixóv TaXa^EiStou. p. 206. 
2 Revista de ciencias históricas, publicada por S. Sampere y Miquel.— Abril y 

Mayo de 1881 .—Estudios sobre los historiadores griegos acerca de las expediciones ca -
talanas á Oriente'. I Nicolás Chalcocondylas. p. -57 y sigs. 

-
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nes tan áridas como impropias de un trabajo de la índo-
le del presente , que lia de abrazar por precisión sólo los 
perfiles generales de los hechos. Limitaréme , pues, á 
transcribir la relación ele la caída ele la dinastía arago-
nesa de Salona y el juicio que su último conde, D. Luís 
Fadrique, que casó con la princesa bizantina Elena Canta-
cuzeno, merece al anónimo cronista griego. 

"Pasado, dice, algún tiempo, vinieron los Turcos y se 
apoderaron, espada en mano, de toda la Rumelia, unas 
veces por combate, otras sin él. También tomaron en-
tonces á Zeitún. En Salona había un señor Franco, 1 Con-
de ele sobrenombre (sic), hombre muy malvado, ladrón y 
perverso que despojó, apaleó y molestó con exacciones y 
tormentos á los Salonitas. Por último, cuando supo que 
el déspota ele Salona, Serafeim, poseía muchas riejuezas 
y una sobrina hermosísima, quiso apoderarse ele aquellas 
y llevar á ésta á su palacio. Al tener noticia el déspota 
del atropello ele su sobrina, levantó con sus palabras 
á los Salonitas contra el tirano, y escribió á los turcos 
para que vinieran, prometiéndoles poner á Salona en sus 
manos, pues, decía, "prefiero ser esclavo ele los turcos que 
ele los francos. „ En cuanto supo el conde que los turcos se 
le echaban encima, se encerró en su castillo con sus par-
ciales para disponerse para la guerra, y desesperanzado 
completamente, degolló en su despecho á la sobrina del 
déspota, temiendo que, una vez libre, se vengase de un 
modo ejemplar. Los turcos vinieron y se apoderaron de 
Salona ; y un salonita que se hallaba en el castillo, mató 
al conde, con cuya cabeza se presentó luego ante el señor 

i Con este nombre designaban y designan aún comunmente los griegos á todos los 
europeos. Franca se denominaba á sí misma la Gran Compañía Catalana en muchos de 
sus actos y documentos oficiales. (Vid. Muntaner, cap. 225) 
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ele los turcos. Cogióla éste con sus manos, no sin ciar mu-
chas gracias al matador, y la insultó y pisoteó desapia-
dadamente, Todos los Francos fueron por los Turcos he-
chos esclavos. A la mujer clel conde la entregó el señor 
á las turbas para que la ultrajaran, y á su hija, que era 
hermosísima doncella, la retuvo bajo su palabra.,, 1 

Casi de idéntica manera refiere la ruina del último 
baluarte ele nuestro poder el historiador Chalcocondy-
jas, 2 salvo algunas importantes diferencias en ciertos de-
talles, como la de que Elena, enterada de la invasión de 
Bayaceto en su país, salió á su encuentro con su hija 
María, sufriendo la misma desgraciada suerte de que la 
Crónica hace mención. Mas como el relato ele Chalcocon-

i , ÍTspvávxac xaipor xa¡x7toao<r, r/pOaai oí Toüpxoi xal l ^ p a a t tozó aTiaOíoo V 
xr,v au&vxeía TGur 8XI) xvj' ToüfxeXT), ¿ÍXXTJ ¡xé t.ÓXe¡).o xal ¿ÍXXT) ¡X¿ ?AyMr a^/r,. 
'ETÓTEC yoüv £7f/|paa'. xó Zvjxoüvi. 'Sxó SáXova ^uav evar fcpáyxoq- au6Évxr)y, 
Kóv-uoc xó 7capávo¡xa, xaxá iroXXá xaxór avOptoTioc, xXécpx7)<r, áp-ayór xal xaxó-
xpoTioí" xal E^SYÓIXVOVE xaí I'8¡|VE xaí ISaaáv^E j i i áyyapsíai^ xaí (3a<ravícr|xaxa 
xoó^ SaXovíxair, xal xsXsuxaíov ¡xaOaívtovxac xó T.Cogb oz<j-6zr¡<; SaXóvou Sspacpeíjx 
zXyz TToXXá -rcXoúxia xaí ¡xía ávs^/iá ¿paióxaxv), ¡3ouXvjv s7tr¡ps vá xr(v Tcápr, ' ^ x o 
•rraXáxi xou, Tcaípvovxac üaxspa xaí xá TiXoúxia xoü OECTTOTT) Sspacpefix. K a i o 
o samm^, ¡xaOaívcovxac xó ap-ay-xa ir (r ÁVE'jnár xou, sarj/toas ¡xé Xóyouy zobr 
SaXovíxai^ svavxío xoü xupávvou, xal l ' y p « ^ V Toópxoo^ vá t'pOouai vá xoó<r 
ETrapa8tí)aouai V xá Xépta xour xó SáXova, Xlyovxar xaXXÍxepa vá 8ouXsóü)¡xs 
Toúpxouc Ttapá í)páyxour. Kal ó Kóvxo<r, ¡xaGaívtovxar xó rrtor xó áaxépt xtov 
Toupxtov l'pxsXat xaxaTiávou xou, EXXSÍAOVJXS V xó xáaxpo ¡xé x o ^ xou oía 
vá paaxá^O TTÓXSJXO* xal ó navAmrco? 8iá ralafxa G W P A K xr¡V áveijná xoü SSCTTTÓXT), 

epogepí^vxac, áv y X % , vá IXSIX7)0T¡ 7rapaSeiy|xaxixa. K a í épXó|X8Voi oí Toüpxo' 
I ^ P A A T xó SáXova- xal svar 2aXovíxr;R TTOÜ fcave V xó xáaxpo, FA«po& xóv Kovxo 
xaí Tiaípvovxac TÓ xecpáXi xou xó L^apouaíaas '«R xóv au6¿vxy¡ xtov Toupxtov, xal 
Xaoaívovxá^ xo ó A Ü O ^ R xoü '¿Stoxs TroXXá Xapía¡xaxa xal üaxepa xó ITTSXAÉS (x ¿ 

xaxacfpóv/jai iro8o7rax'tovxáC * O . ' E ^ P A A T yoüv oí Toüpxot oXouC X O Ó ^ $ P Á Y X O U C 

A K X Á S U U C ' xal XV) yuvaTxa xoü Kóvxou ¿TtapáStoxe Ó AI>0¿vxr (R > xó áaxépi vá xv¡'v 

E ^ E V X P O U I Á A ^ , xal xr¡ Ouyaxápa xou, TOO ^ X A V S SÜTXOGPT&XAXR) xóprj, xr¡V ¿xpáxTjae 
8iá Xóyouxou.» Xpovixóv TaXa^ ioíou . p 206. 

2 Ed de Venecia. p. 28. Vid el artic. de la Revista de Ciencias históricas ántes 

citado. 
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dylas se resiente de cierta oscuridad de estilo propia del 
autor, y al propio tiempo de falta de exactitud en el co-
nocimiento de los hechos; y de iguales, por no decir 
mayores defectos, adolece la Crónica de G-alaxidi, sube de 
punto la incertidumbre del que pretende averiguar con 
certeza los últimos acontecimientos clel condado aragonés 
de Salona. Chalcocondylas dice que por los años ele 1397, 
cuando fué tomada Salona por el Sultán Bayaceto I, ha-
bía ya muerto su conde Luís Fadrique, y que gobernaba 
el principado su viuda Elena. Nuestra Crónica, como se 
ha visto, lo cuenta de distinto modo, presentando al 
conde como la figura más importante y causa principal 
de todo lo que clespues sobrevino, aunque coincidiendo 
admirablemente con el fondo de la relación clel historia-
dor griego. Zurita, ele quien habla Sathas con elogio me-
recido, coloca también la muerte clel conde Luís Fadrique 
antes ele la invasión ele los turcos. 1 En esta difícil cues-
tión ele resolución igualmente difícil, paréceme que es 
preferible atenerse á lo que dice el nunca bastante pon-
derado cronista aragonés, que bebió siempre en buenas y 
seguras fuentes sus noticias, sobre tocio cuando estas con-
cuerdan, por fortuna, con las clel historiador griego. 

Y no insisto más en este punto, porque, como he di-
cho anteriormente, lo expuse ya con alguna detención en 
el artículo crítico citado sobre Chalcocondylas. 

i Anales Tom. II. cap. 38, lib. X. 
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LOS CATALANES JUZGADOS 

P O R L O S 

H I S T O R I A D O R E S B I Z A N T I N O S -

Historiadores bizantinos que hablan de los expedicionarios catalanes.—I. Jorge Pachy-
meres i De Michcele et Andronico Palceologis, Libri tredecim.).—Principales pasajes 
en contra ó en pro de los Catalanes—II. Nicéforo Gregoras (Bizantina Historia).— 
Sus apreciaciones sobre la crueldad y el valor de los expedicionarios.—Consideracio-
nes acerca la muerte de Roger.—III. Juan Cantacuzeno (Cantacuzeni eximperatoris 
historiarum libri IV).— Espíritu de esta obra por lo común favorable á los Catalanes-

—IV. Laónico Chalcocondylas (A7Í00£^£'.<; íffTOp'.WV oév.a). Su escasa importancia 
para la expedición.—V. Jorge Phrantzés (Historia byzantina)— Inexactitud é impar-
cialidad de esta obra respecto á los Catalanes.—VI. Teódulo Magister.—Su famosa 
epístola sobre las crueldades cometidas por la Gran Compañía. 

Tengo para mí que si he ele ciar una idea exacta ele la 
más ó menos apasionada que ele las hazañas y hechos ele 
nuestros antepasados han formado los griegos, no he de 
limitarme á invocar solamente el testimonio ele las tradi-
ciones y canciones populares, ele la amena literatura y 
de las crónicas de la Eclacl media ó ele tiempos más re-
cientes; sino que alzando al propio tiempo el velo que 
oculta á los olvidados historiadores bizantinos, no ele tan 
árida y enojosa lectura como comunmente se supone, he 
de decir sin rodeos cuanto piensan y juzgan de nosotros, 
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sin que al hacerlo me proponga el fin estéril é inescusa-
ble de herir nuestro amor propio nacional, ni ele empañar 
en lo más iiniiíiiio el brillo de nuestras grandezas, que 
luce esplendoroso siempre, á pesar de las nubes y som-
bras que para oscurecerle amontone en el cielo de nues-
tra historia el odio de antiguos humillados enemigos. 
Guíame é impúlsame únicamente el deseo de descubrir 
una parte de la verdad histórica, no por cierto la que 
menos interés ofrece, ni la más conocida. No ha de ser 
hoy la historia lo que fué entre griegos y romanos y aún 
entre los escritores del Renacimiento, tema de recreación 
poética y académica, arrullo halagador de la vanidad ó 
soberbia de los pueblos: antes bien fiel y claro espejo 
donde transparentemente se retrate la realidad de las co-
sas de la vida. En sucesos que por igual interesan á clos 
naciones, y en que ambas son de ellos agentes importan-
tes,, sólo conociendo el juicio que formulen las clos partes 
contrarias, puede luego la crítica pronunciar su fallo im-
parcial y severo. 

Casi todos los historiadores bizantinos que florecieron 
en los últimos tiempos de la descomposición y ruina del 
llamado Bajo Imperio, expresa ó inciclentalmente hablan 
de la invasión del Oriente por las milicias de Aragón y 
Cataluña. Pachymeres, Gregoras, Cantacuzeno, Chalco-
condylas, Pftrantzés y el escritor de quien se ha hecho ya 
DienelcHi en otro lugar, conocido con el nombre de Teó-
dulo Magister ó el Retórico, dedican á aquel suceso pági-
nas de interés excepcional, que de buena gana ciaría á co-
noceros, si es que no las conocéis ya, á no impedírmelo 
por una parte el deseo de ser breve, y por otra el temor 
de repetir lo que cien veces se ha dicho por ilustres his-
toriadores extranjeros que han dedicado sus vigilias á 
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coordinar los multiplicados y confusos hechos clel dura-
dero imperio bizantino. 1 

Hablaré en primer lugar, porque lo ocupa en orden 
al tiempo, por su excepcional importancia en lo que 
á nuestra historia en Oriente se refiere, y por ser su 
fuente más copiosa, más completa, más detallada y más 
exacta, de Jorge Pachymeres (1242-1310), autor ele una 
Historia byzantina en trece libros, que comprende los rei-
nados de Miguel Paleólogo y de Anclrónico Paleólogo el 
Viejo. 2 Bien puede afirmarse que se muestra en ella ani-
mado de escrupuloso espíritu de verdad y ele imparciali-
dad, hasta el punto ele convertirse muchas veces en espe-
jo pasivo ele los hechos en época dificilísima de trastornos 
políticos y religiosos; mas debe tenerse en cuenta al pro-
pio tiempo, que fué declarado enemigo de la reconcilia-
ción entre griegos y latinos, y que esta circunstancia le 
llevó algunas veces á ser un tanto apasionado en sus jui-
cios sobre los pueblos occidentales. De esa veracidad y 
exactitud hace gala el mismo en varios pasajes ele su obra. 
"No ha escrito, dice de sí propio, sobre discursos funda-
dos en el aire, ni sobre el vano rumor ele la fama, como 
muchos historiadores que dan fé ligeramente á cuanto 
se les dice; mas aun cuando haya visto lo que cuenta 
ú oiclo ele los que lo han presenciado, se ha asegurado 
siempre ele la verdad por la conformidad ele la relación 

1 Charles le Beau [Histoire dabas Empire. París. 1749-1757), Ducange [Histoire 
de l'empire de Constandnople. París. 1826), Hopf, (Griechenland imMittelaU.er] Finlay 
(The lústóry of Greece: London. 1851), P. V. Bozzo (Note Storiche Siciliane del se-
colo XIX. Palermo. 1882), son, entre muchos otros que pudiera citar, los que más con -
cienzudamente y con erudición de primera mano han estudiado nuestra expedición en 
las fuentes bizantinas de la Edad-media. 

2 He tenido á la vista para este trabajo la siguiente edición: Georgii Paclujmeris 
de Michaelé etAndronico Palcelogis Libri tredecim. Bonnue.—Imp. Ed. Weberi. 1835. 
2 vol. 

4 
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que muchas personas le han hecho sobre las mismas co-
sas.,, 1 Su deseo ele imparcialidad lo pone de manifiesto 
en una circunstancia tan crítica como aquella en que habla 
ele los esfuerzos hechos por Miguel para devolver la paz y 
unidad á la Iglesia ele Oriente. "La pasión que me trans-
porta me ha hecho violar las reglas de la Historia y pasar 
los límites que me había propuesto. Mi deber es contar 
los hechos y 110 acusar á las personas. De aquí en ade-
lante me contentaré con la simple relación, dejando á los 
lectores la libertad de juzgar.., 2 

Si no en tanto grado como sería de suponer ele tales 
protestas, muestra por lo menos Pachymeres intento lau-
dable ele aparecer exacto é imparcial, y sobre tocio más 
exacto que imparcial en lo relativo á nuestras conquistas 
en Oriente, á las cuales consagra el libro Y del reinado 
ele Andrónico Paleólogo, desde el cap. 12, en que refiere 
la llegada de los Latinos, nombre con que generalmente 
designa á los Catalanes; todo el YI, y el VII, último ele 
su historia, que termina en el cap. 36 con la relación ele 
las divisiones que estallaron entre los caudillos ele los ex-
pedicionarios, Berenguer ele Entenza y Rocafort, al diri-
girse á Casandria. Con la reproducción vaga y confusa de 
estos rumores, pone fin Pachymeres á su obra, en el año 49 
del emperador Andrónico, y pocos antes ele la batalla clel 
Cefiso, que valió á la Compañía el ducado ele Atenas. 

Considera el historiador griego como una gran cala-
midad para su patria la llegada ele los Catalanes, y así lo 
clá á entender desde las primeras palabras con que entra 
en materia. "En el mes de Setiembre (G-amelión), dice, vió 

1 Vid. Pachymeres. Tom. I. Lib. I. cap. I. 
2 Ibid. T. I. Lib. V . cap. XXIII. 

• 
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llegar Constantinopla, ojalá así no fuera, ^SfeXev, 
á Roger el Latino (Aowvov 'Povtfépiov) con una flota de siete 
buques, tripulados por ocho mil Catalanes y Almogáva-
res.,, 1 Y con mayor fuerza manifiesta más adelante la 
indignación que la invasión ele los nuestros le produce, 
cuando la compara á los efectos ele una maligna y vio-
lenta granizada, ó la llama tempestad caída sobre el Oc-
cidente, más terrible y funesta que la que anteriormente 
había descargado sobre el Oriente (la irrupción de los 
turcos). 2 Con tales antecedentes ¿ qué extraño que 
tenga á aquellas valerosas milicias por un malvado 
pueblo ele esclavos, Xaóv BouáxáoOaXo 3 y que les 
atribuya crueldades inexplicables, muchas ele ellas ciertas 
por desgracia, otras hasta lo sumo exageradas, cuando 
no inventadas por el odio y la vanidad de los vencidos? 
Si hemos ele dar crédito á sus palabras, apenas empezada 
la campaña, se distinguieron ya los Catalanes por los ho-
rrores cometidos en Cízico, en Prusa y en Piga; 4 arreba-
taban las vidas, insultaban á las mujeres y deshonraban 
á las vírgenes: ;> fórmula sacramental que respecto á los 
expedicionarios vamos á ver reproducida desde aho-
ra en adelante en tocios los historiadores y escritores 
griegos. "Nadie podrá describir, afirma en otro lugar, sus 
violencias y latrocinios al regresar al continente europeo. 
No se contentaban ya con robar el trigo y los demás gra-
nos, el dinero, los rebaños, los muebles, y con matar á 

• 

1 Pachym. T. II. Lib. V. cap. 12. 
2 Ibid. T.II. Lib. V. cap. 12. 
a Ibid. T. II. Lib. VI. cap. 13. 
4 Ibid.—T. II. Lib. V. caps. 14 y 21. 
5 Ibid. T. II. Lib. V. cap. 21. Bíot yáp P̂TOXÍJOVTO xaí yuvatxe^ 6(3p££ovxo xat 

y.ópta SiecpOelpovTo,.. cts. 
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los hombres que les opusieran resistencia, sino que sa-
queaban las casas y violaban á las mujeres, sin que les 
quedara á los griegos otro remedio que el ele abandonar 
su país.,, 1 

Excusado juzgo fatigar vuestra atención con las tro-
pelías que, al decir ele Pachimeres, cometió Roger en Fi-
ladelfia, en Piga y en Efeso, y en algunas islas del Ar-
chipiélago, 2 ni con la venganza horrible de Galípoli y ele 
Perinto,3 ni con las correrías ele Turcos y Catalanes 
aliados por las tierras del imperio, animados unas veces 
por la sed del pillaje, otras por el hambre y la carestía ele 
víveres. 4 Bastante recargado queda el cuadro descrito 
por el historiador griego con los pasajes que anteriormen-
te he citado, para que me ocupe en presentarlo con ma-
yor desnudez y tintas más antipáticas y sombrías. 

Juicio tan desfavorable y apasionado en autor que se 
las echa ele tan justo y veraz, da lugar ó á que se elude 
ele la realidad de estas preciosas é indispensables cualida-
des de tocio buen historiador, ó á que se desee cuando 
menos conocerle en su totalidad, y por ende lo mismo en 
circunstancias prósperas que en las adversas, para apre-
ciar su imparcialidad con exactitud completa. Y al some-
ter á esta prueba á nuestro historiador, fuerza es confe-
sar que no sale tan bien parado de ella, cual fuera ele 
esperar ele quien dice que contará todo cuanto llegue á 

1 ¡j.r¡ [xóvov os orrov xal xptOvj'v s|ecpópouv, xal £toa xaxéacpaxxov, xal yp^ptaxa 
xal L7r-o'jr xtov svxuy^avovxwv if/jpTra^ov, xal crcpay7} r¡v xtov svavxcoupivtov xó 
7rpoaxt¡j.ov, áAAá xal xá<~ x¿5v ¡brot/.tov xaxaa^óvxeg- or/aac xa"t^ yuvai£tv STOu.aívov-
xo, R/v ¡j.r¡ xt̂ - tpOáa-a^ aTOSíSpaaxe -zróppto TTOU, XVJ'V (JLEV tSíav urapltv xaxaXsÍTttov, 
¡xóvotc- OÍ xoüg- o?X£Íoi<7 X7JV atoxvjpíav TOpmotwv. —Pachym. T. II. Lib. IV. cap. III. 

2 Ibid.—T. II. Lib. V. cap. 2). 
3 I b i d . - T . II. Lib. VI. cap. 24y 25. 
4 Ibid.—T. II Lib, VII. cap 3 y 32, 
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sus oiclos, y que si su relación 110 está conforme con la 
verdad, no se culpe á él sino á la fama. 1 

La parcialidad de Pachymeres, mal que le pese á sus 
buenos deseos, se ve palpable en el empeño que pone en 
desvirtuar los decisivos triunfos de los Catalanes en la 
Anatolia; en el silencio que guarda acerca alguno de ellos, 
y sobre todo acerca del señaladísimo del monte Tauro; y 
por último en la insistencia con que habla de crueldades y 
de sediciones de los nuestros y de incursiones délos Tur-
cos. Disculpa además el asesinato del bravo Roger de Flor, 
quien llama bárbaro, injusto é insolente, pero ardiente é 
intrépido, y considera la prisión ele sus desprevenidos 
soldados medida de altísima prudencia por parte clel joven 
emperador Miguel. 2 De un modo parecido y por el te-
mor de una traición inverosímil justifica en cierto modo 
la muerte clel almirante Ahonés y de los soldados que 
con él se hallaban en Constantinopla.3 Por fortuna la rela-
ción de Muntaner, con la que en el fondo coincide por 
admirable modo la de Pachimeres, pone ele relieve la in-
gratitud y la alevosía del pueblo bizantino en tocias estas 
circunstancias. 

No todo, sin embargo, son insultos y menosprecios, 
ni afán desmedido ele abultar los excesos de los nuestros, 
ó de considerar como baladíes y sin valor alguno los ser-
vicios que prestaron En la relación ele muchos sucesos, 
que sólo conocemos por el testimonio clel historiador bi-
zantino, desfavorables ó deshonrosos para su patria, pal-
pita el fondo de imparcialidad que la posteridad se ha 
complacido en reconocerle. ¿Cómo ele otra suerte se ex-

1 Ibid. T. II. Lib. V. cap. 12. 
2 Ibid. T. II. Lib. VI. cap. 24. 
3 Ibid. T. II. Lib. VI. cap. 26. 

. 
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plicaría la detención y prolijidad con que describe las 
humillaciones á que se sujetó el emperador griego para 
alcanzar de los Catalanes una nueva alianza que pusiera 
término ó tregua, cuando menos, á irrupciones y aco-
metidas que con las solas fuerzas clel Imperio no se veía ca-
paz de contener en modo alguno? Ya nos presenta á 
Andrónico enviandoles solemne embajada declarándose 
libre de tocia participación en la muerte clel César Ro-
ger ele Flor, 1 ya implorando el socorro de los Genove-
ses contra los ele nuestra nación, 2 ya brindándoles de 
nuevo con la paz y con la promesa ele 100,000 escu-
dos y áun de cantidad más crecida, si la pidieran, 3 ya 
insistiendo otra vez en las mismas proporciones y re-
cibiendo nuevo desaire, 4 ya por último uniéndose á los 
Genoveses para obtener la paz tan deseada, por medio de 
otra embajada, que como las anteriores regresó sin obte-
ner resultado alguno. 5 Su afán de veracidad no se limita 
sólo á esto, sino que le hace tributar al temerario arrojo 
de los expedicionarios, elogios más valiosos, cuanto que 
proceden de un declarado enemigo. Dígalo la relación de la 
batalla de Apros, una ele las más decisivas victorias por la 
Compañía alcanzada contra el emperador Miguel, en la que 
alaba el valor con que los soldados catalanes sostuvieron 
la fuerte acometida ele Alanos y Turcoples, manteniéndo-
se firmes como torres: xa l aiOuc i c ó f t o s r¡aav exeívoi, [irfiév [j.Yjceví 

xaOuTceíxovTe?.6 Dígalo también aquel pasaje donde describe el 
lamentable estado del Imperio y la necesidad en que An-

* Pachym. T. II. Lib. VIII. Cap. 1 y 2. 
2 Ibid. Lib. VIL Cap. 14. 
3 Ibid. Lib. VII. Cap. 18. 
4 Ibid. Lib. VII. Cap. 21. 
« Ibid. Lib. VII. Cap. 27. 
8 Ibid. Lib. VI. Cap. 32. 
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(irónico, rodeado por do quiera de enemigos, se veía de 
entrar en tratos con los Catalanes, "á quienes no esperaba 
vencer, son sus propias palabras, como pueblo avezado á 
la muerte, y para quienes era cosa de juego exponer su 
vida en los combates.,,1 Dígalo finalmente, con irresistible 
elocuencia, la pintura animada clel terror que sobrecogió á 
los griegos, cuando Rocafort, después ele haber intentado 
el emperador y los genoveses entraren tratos con él, hizo 
marchar sus tropas hacia Constantinopla al són de trom-
petas. "Triste espectáculo, dice, era el de los paisanos 
que de tocias partes se refugiaban en masa en la ciudad 
con sus equipajes. Hasta los mismos habitantes de Pera, 
110 considerándose bastante seguros, se arremolinaban á 
las puertas noche y día para entrar junto con los animales 
de tocia clase que llevaban consigo. Muchos estaban ten-
didos á lo largo de las calles, como si hubieran renunciado 
al trabajo. El Patriarca se hallaba ocupado incesantemente 
en recitar las Letanías. El Emperador, sin medios para 
detener el curso de los males, cuyo rumor hería sus oidos, 
pues los Catalanes habían muerto á algunos que se habían 
quedado rezagados en el campo, ponía sus intereses en 
manos de Dios, y le rogaba que vengara la sangre in-
justamente vertida.,, 2 ¡Cuan bien concuerda este expre-
sivo relato clel temor ele los griegos con aquella frase ele 
Muntaner, que á 110 verse confirmada por Pachymeres 

1 paatAeug- S 'ATROYVOU^ SVTSÜGSV TTJV irpo^ KaxsXávou^ ¡J.áp¡v, ávopar oXw^ 

SUAOAVATCOVTA^ xal TÓ £5jv EV TTSTTÓÍC oba-avsl TiOspivoog-, aXXwg- syveo Ta xaTa 

TOÚTOO<7 P.ETAXETP\C7AA8AI... cts. Ibid. T. II. Lib. VII . cap. I. 
2 OTATC â̂ " T7¡'v aTpaTEtav xpÓTio XEptov [J-é^pt xal TT^ TTOXEIÔ  rfXauvs, xal ^v 

EVTEÜGEV (JAETTSIV crxsuaywyoüvTa<7 Toug- s?TO xal auTou^ 8r¡ tou^ EV TtEpaíoc xaTtpxrjfxé-

vou^-, vúxTa xal ^|j.épav ává Ta^ T'7^ TróXswg- tiiSXag- auvQXipofjivour Sua^spco^ 

8j£X7raÍEtv auToug- xal £wa iravTota, cts. Ibid. T. II. Lib. VII . cap. 27. 
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pareciera jactanciosa, escrita tras el entusiasmo produci-
do por la decisiva victoria de Apros! "E daquella hora 
avant fó vengúela tota Romanía, els haguém aixís mesa 
la paor al cors, que no podíam cridar Franchs, que tantost 
no pensaren de fugir. „ 1 

Por último, y para no extender más la exposición clel 
juicio clel historiador griego acerca de los Catalanes, voy 
á transcribir un curioso capítulo, verdadero tributo ele 
consideración á su bravura, donde se relata un admirable 
rasgo de abnegación y temerario arrojo que recuerda el 
ejemplo ele los numantinos y clel que sólo tenemos noti-
cia por el testimonio suyo. Con razón dice Buchón en una 
de sus notas á la Crónica ele Muntaner 2 que tal pasaje 
debiera hallarse en ella, y sorprende, en efecto, ver su si-
lencio suplido por un enemigo en asunto que tanto honra 
á la Compañía. "Los sesenta Catalanes presos en Anclri-
nópolis, cuando el asesinato del César, al oir el rumor ele 
la derrota clel joven emperador (se refiere á la de Apros), 
que por cío quiera se había esparcido, trataron de alcanzar 
su libertad, y rompiendo sus cadenas, subiéronse á lo más 
alto ele la torre, desde donde arrojaron abajo gran canti-
dad ele piedras para apartar á los que pudieran privarles 
su descenso. Mas tocios sus esfuerzos fueron inútiles; por-
que los habitantes acudieron en auxilio ele los soldados de 
la guarnición, y la mayor parte ele los prisioneros viéron-
se obligados á rendirse, y sólo un pequeño número prefi-
rió morir desesperado á caer en manos de sus enemigos. 
Los habitantes trajeron entonces gran cantidad de leña 
para quemar la torre y los que en ella estaban, sin que la 

1 Crónica de Muntaner.—Ed. de D. A. Bofarull. Cap. 221, p. 415. 
2 Chroniques etrangeres relatines aax expeditions franpaises.—París. 1841. 

p. 443, nota. 

• 
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violencia clel fuego fuera parte á doblegar la firmeza de 
su valor. De pronto arrojaron sus vestidos para apagar el 
fuego; mas al ver que nada les servía, se abrazaron para 
darse el último adiós, fortificáronse con la señal de la 
cruz, y se arrojaron en medio de las llamas. Dos herma-
nos, que lo eran más de corazón que ele cuerpo, se abra-
zaron estrechamente y se precipitaron desde lo alto, mu-
riendo á consecuencia de la caída; pero como vieran, antes 
de arrojarse, á un joven que parecía intimidarse por el 
temor del fuego y del precipicio, y dispuesto más bien á 
someterse á vergonzosa servidumbre que á sufrir tan ho-
rrible género de muerte, le lanzaron en medio ele la ho-
guera, y creyeron salvarle perdiéndole. A tan cruel ex-
tremo les llevó la desesperación.,, 1 

Nicéforo G-regoras (1295-1360); sacerdote también cual 
Pachymeres, y como éste enemigo declarado de la recon-
ciliación de la Iglesia griega con la latina, en su Historia 
Bizantina, dividida en 38 libros (ele los cuales 14 perma-
necen aún inéditos), que abraza desde el año 1204 al 
de 1359, clá á conocer acerca de los Catalanes sucesos 
curiosísimos y ele todo punto ignorados. 2 Aun cuando 
carece ele imparcialidad, y es, como dice Moneada,3 poco 
fiel en ciertos sucesos y ele fé dudosa; y aun cuando 
su difusión y ampulosidad la hacen á veces enojosa 
y pesada, con tocio muy lejos me hallo ele negarla ciertas 
cualidades muy recomendables, tales como la minuciosi-
dad en referir los hechos de quienes fué el autor testigo 

1 Ibid. T. II. Lib. VI. cap. 33. p. 554-556. 
2 He consultado pai a mi estudio y traducción inédita (en lo que se refiere á la expe-

dición), de Nicéforo Gregoras, la edición de Venecia-: Ni/.7)cpópou TOU rp7)YÓPA Pw¡j.a(x7] 
ia"top(cc. Nicepliori Gregorce Byzantina Historia. Venetiis: 1729. 

3 Cap. VII. p. 20. Ed. de Barcelona. 1842. 

v 
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presencial, la variedad y animación ele muchas de sus 
descripciones, entre-las que sobresalen las de batallas, y 
la utilidad extraordinaria que presta á la historia de aque-
llos oscuros tiempos, por ser quizás su única fuente du-
rante determinado número de años. Estudiada, pues, con 
algunas precauciones la relación de Gregoras, puede ser 
de grandísimo provecho. Son pocos los pasajes que con-
sagra á la expedición catalana, pero algunos ele ellos de 
inapreciable valor; en el libro VII, los cap. 2, 3, 4, 6 ; 7, 
8, 10 y 13; en el libro XI, el cap. 9 y en el XIII, el 6. 

El cap. 2 puede considerarse como preliminar á la 
historia de la expedición, pues trata ele la guerra entre 
Cárlos y Fadrique, y clel auxilio que en ella prestó á este 
último Roger de Flor. Las extensas relaciones ele Munta-
ner (cap. 194, 199, 200 y 201)yde Pachymeres (Tomo 
II, Lib. Y, cap. 12) dejan sin valor alguno el contenido 
de este capítulo, por otra parte vago y falso en ciertos 
puntos. En el 3 se refieren á manera de resumen los he-
chos de los Catalanes desde su llegada á Constantino-
pla hasta la muerte clel César Roger. Padece en él algu-
nas equivocaciones, y no salen los nombres propios ele 
los nuestros mejor librados de su pluma que de la de Pa-
chymeres. Consideraciones filosóficas llenan todo el prin-
cipio del cap. 4, donde refiere á vuela pluma la venganza 
ele G-alípoli, las correrías de los expedicionarios, la prisión 
de Berenguer por los Genoveses, la llegada ele los Turcos 
á G-alípoli y otros sucesos ménos importantes. Omite 
muchos otros, como puede verse cotejando tan solo las 
relaciones de Pachymeres y Muntaner. No parece sinó 
que tuvo Gregoras especial empeño en no repetir lo que 
ya había dicho el primero, pues su exposición vuelve á 
ser circunstanciada en hechos cpie aquel no pudo incluir 
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en su historia, por ser posteriores á ella, ó en los que se 
detuvo poco. En el número ele estos últimos se halla la 
descripción de la batalla de Apros, pintoresca y animada 
y muy superior en todo á la de Pachymeres. Muntaner 
confirma en su cap. 221 la veracidad de Gregoras, así 
como el testimonio de éste es una prueba concluyente ele 
la fidelidad del cronista catalán. Los cap. 6 y 7 tienen 
valor histórico extraordinario, pues son la fuente más 
copiosa ele los sucesos ele los Catalanes desde que aban-
donaron á G-alípoli hasta que se apoderaron clel ducado de 
Atenas. Muntaner no es guía tan seguro, porque despues 
de la muerte de Berenguer se separó ele la Compañía con 
el infante I). Fernando, y por lo tanto escribe sólo sobre 
testimonios ajenos. Moneada y Zurita se han aprovecha-
do mucho de Gregoras en estos capítulos, y sobre todo el 
primero que le sigue, paso á paso, en los 60, 61 y 62 ele 
su obra. La relación de la batalla clel Cefiso es más ani-
mada y circunstanciada que la ele Muntaner, y en lo espe-
cial concuerda con ella. Nadie que yo sepa ha insistido 
en el interés cjue tienen para nuestra historia en Levante 
los fragmentos de los capítulos 13 clel libro VII, 9 clel XI, 
y 6 del XIII, que he incluido en mi traducción inédita ele 
Gregoras en cuanto se refiere á la Compañía catalana. La 
mayor parte de los hechos que refiere los he visto confir-
mados en otros autores y principalmente en el contempo-
ráneo Cantacuzeno. Todos deben recogerse y estudiarse 
con especial cuidado para poner en claro las tinieblas ele 
los oscuros tiempos ele nuestra dominación en el Atica y 
Beocia. 

En cuanto al espíritu ele la obra de Gregoras, bien 
puede afirmarse que en general es sumamente hostil á 
los nuestros, en lo cual influyen no poco á mi ver y nos 
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dan además la clave y explicación de la animosidad ma-
nifiesta ele todos los escritores é historiadores griegos 
contra los pueblos de raza latina, sus decididas aficiones 
cismáticas. De las victorias ele la hueste catalana en Asia 
menciona únicamente la liberación ele Eiladelfia, alcanza-
da á costa de señaladísimos triunfos; y omite por otra 
parte multitud ele hechos importantísimos, como puede 
verse con solo cotejar las relaciones de Muntaner y Pa-
chymeres. En cambio, si bien tiene especial empeño en 
abultar las crueldades cometidas por los soldados de Roger, 
no llega su encono al punto ele que le impida prestar le-
gítimo tributo de admiración á su valor indomable. Para 
dar idea de sus reproches al par que de sus elogios, los 
mayores quizás que ele nuestros paisanos han escrito his-
toriadores griegos, voy á traducir dos breves pasajes que 
á maravilla sirven para mi objeto. 

En el primero de ellos refiere Gregoras en los siguien-
tes términos los excesos á que se entregaron los expedi-
cionarios, só pretexto, y era lo cierto, ele que no se les 
pagaban los salarios ofrecidos al regresará sus acantona-
mientos después de terminada su primera gloriosa cam-
paña. 

"Era cosa de ver, dice, los bienes ele los desgraciados 
Romanos arrebatados, deshonradas las doncellas y las 
mujeres, viejos y sacerdotes llevados en cautiverio, víc-
timas ele los castigos, nuevos siempre, que la desapiadada 
mano de los Latinos (nombre con que generalmente de-
signa á los Catalanes) les imponía, y viendo continua-
mente la segur desnuda sobre su cuello, como para ma-
tarles si no ponían de manifiesto sus tesoros y riquezas. 
Los que tocio lo entregaban salían más desnudos que 
una mano de almiréz; á los que no tenían con qué resca-
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tarse se les mutilaba en las extremidades de los miem-
bros y exponíaseles como lamentable espectáculo en las 
calles para que buscaran quien les diera un óbolo ó un 
pedazo ele pan, sin otro medio para ganarse el sustento 
que su lengua ó la fuente de sus lágrimas.,, 1 A tiro de 
ballesta se ve que para Gregoras, al igual que para otros 
bizantinos, las venganzas y crueldades de los Catalanes 
constituyen tema retórico obligado para lucir sus cuali-
dades de estilo ó elotes descriptivas. Díganlo sinó la repe-
tición casi constante ele las mismas palabras y ele idénticos 
lugares comunes. 

El pasaje de índole muy diversa á que antes he alu-
dido, panegírico inestimable en boca de un enemigo apa-
sionado, se lee con ocasion clel levantamiento clel sitio de 
Filadelfia. Los Turcos porfiaban en el cerco ele la ciudad 
antes ele la llegada ele los Catalanes; "mas cuando vieron, 
añade el autor citado, la disciplina militar, el brillo de las 
armas y el ímpetu violentísimo de los Latinos, sobreco-
gidos de terror, huyeron no sólo muy lejos de la ciudad, 
sinó más allá ele los antiguos límites del imperio romano. 
Tal era aquel ejército, en tal grado instruido en el manejo 
de las armas, tan poderoso por su multitud (pues milita-

1 «TIv ouv, ISetv ou (Jióvov záq ouo-ía-c apo7¡v TWV TaXacirwptüv áp-a^opivag 
Pw¡j.aíwv, xópa£- TE -/.al yovaaa^ u^p^opiva^, 7rpeaSÚTa^ te xal íspsa^ áyopivoug 
8ea¡j.íous- xal zíq TE aXXa^ úuopiévovTa^ TTP.wpí«c, ó ^ Ó A A C ^ xíov Aaxívtüv SuAP.E-

VEATATT) yslp asi xatvoxépag- scpsúpicr/.E xaTá tüv áOXícov, áXXá xal cruyvá yup.vóv 
Ó P A M A G TOV TTSXEXUV y.zzá TOU rpocyjÁoo, auTÍxa TS0V7]SO¡J.SVOU<7, sí P.7¡ 0Tj(raup6Í)7 
ó¡xoXoyo"Í£V xp7)p.áTü)V, K a l oí [xev exTt0é(xsvot Tierna, ÓTispou yup.vÓT£pot áiT7¡XXá-
TOVTO, OÍ SÉ [-1.7/ L'̂ OVT£<7 OTOU I^WVYJFFOVTAT LAUTOUT, TWV áxptüTrjpítOV TOU aá)IJ.aT07 
aXXot aXXa ¿©aipoúpievoi, Oáap.a SXEEEVOV irpo<r TA<r óoou^ SCIETÍOSVTO, SI u? apxov 
Tsjxáytov r¡ oSoXóv Trapáayoi £y)T0ÜVTS<R Ú*t ouSsvl Ttvc TWV T t á v T w v sTspcp TCOV 

átfopp-TOV TOÜ £r,v xaTaXetTcofJLÉvwv, r¡ STCITR¡ YXWTTFL xal TAÍ<R TWV oaxpútov ^ y a t ^ . » 
Greg. Lib. VIL cap. III. §. 4. Un pasaje parecido á éste se halla también en el §. 2 del 
mismo cap. III. 

-
y 
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ban también con los Latinos lo más selecto de los Ro-
manos, y tocio el ejército ele los Alanos), que los enemigos 
quedaron vencidos á su presencia sin osar hacer cosa al-
guna. De suerte que muchos dicen, que si el emperador, 
temeroso ele otros daños, no los hubiese prohibido pasar 
adelante, en breve tiempo tocias las ciudades y provin-
cias romanas, libres y limpias de enemigos, volvieran á 
sus dominios.,, 1 Pero repúgnale á Gregoras dar crédito á 
la evidencia misma de los hechos y deducir esta conse-
cuencia lógica de sus primeros elogios, y para desvirtuar 
lo que á ser cierto redundaría en desprestigio de su na-
ción, añade el siguiente comentario. 'Hablaban, sin em-
bargo, así aquellos que sólo atienden á lo presente, sin 
poder elevar su mente á mayores cosas Juicio divino era 
desde largo tiempo confirmado que el imperio Romano 
padeciera extremas desventuras. En los arcanos desig-
nios de la Providencia está el impedir muchas cosas que 
parece han de ser provechosas y tolerar otras que sólo 
sirven para el mal.,, 2 

Gregoras gusta ele filosofar acerca los sucesos que 
narra, con criterio cristiano muchas veces, mas con vis-
lumbres fatalistas otras, y en las consideraciones oscu-

1 «icóvTsr yáp ol TTOXEPUOI T7)v TWV Aaxívajv síkaxTov xívrjaiv, xal TY¡V TWV 

OTCACOV AapmpÓTTi'üa, xal TO axpsTrxov Tf¡g óp¡j.rtr, auy^eOévus<7 Toir ©ópotr, ¿>yovio 
cpsuyovTES" ou ¡xóvov T/js- 7TOXSÜJC (1)17 TroppwuaTa) acpá^ a u T o u r aitáyovTzc, áXXá 
¡xtxpoü xal xwv TiáXat PüjixaYxwv ópítov aoTtov. TOJOOTOC yap xal TOÍOUTO<7 Ixelvor 
ETÚYYAVEV ó trcpaTÓr, xal c'jTOjr apterua auyxXsxponrjpLÉvog' EX TE TOJV xaTa 7tóXsfxov 
EIXTTEtpíag-, EX TE TOU TrXyjOoUC (aUVECTTpáTEUOV yáp EXct Toí̂  A A T Í V O T ^ 0U [XOVOV ol 
T'ov Poj[xatajv ETLÍXEXTOI, áXXá xal TO EX TOJV AXavtov ó r c ó c r o v STÚY^avs a T p á T E U j x a ) 

T o a a Ú T 7 ¡ v yoüv ITCOIEI o i á T a Ü T a T 0 Í 7 7toXs[xíoiir TT¡V EXTcXv)̂ tv, OJOTE TCOXXOÍ TIVE^ 

sepao-av TOTE, OJC sí ¡xr¡ TOUTOOP otá SstXíav T t v á Trpóaaj lévai XEXOJXUXE TA TOU Baa i -
Aéojr TtpocrcáyixaTa, oXar Iv TWV Paj|xaíajv ÓTOtrat TtóXeir xal 70 ' JPAÍ o~r)p-
yov, xaOapá^ TTOXEJXÍWV Trapaoouvat TW BaaiXsT.» Greg. Lib. VI I . cap. I I I . 3. 

2 Ibid. Lib. Vil 
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ras y prolijas que ele su pluma con frecuencia se escapan, 
descúbrese al través de contradicciones y nebulosidades, 
la imparcialidad en el modo de juzgar los hechos que 
se echa á menos en su exposición. Quien tan enemigo 
se muestra de los nuestros, quien sólo atrocidades les 
atribuye, quien justifica las cometidas por los griegos 
contra los Catalanes como hijas ele legítima defensa, 
quien, en fin, ve en la imprudencia y altanería de Roger la 
causa única de su muerte, al echar una mirada general 
sobre sus funestas consecuencias, y el poco provecho que 
de ella reportaron los bizantinos, discurre de tal suerte, 
que en medio de sus reticencias deja ver claramente una 
protesta enérgica contra la traición infame, origen ele to-
dos los sangrientos acontecimientos que mancharon des-
pués la historia gloriosa ele la invencible Compañía, y 
una condenación vigorosa de la conducta clel pueblo bi-
zantino. 

"Creyeron los soldados romanos, dice el historia-
dor griego, que con este hecho (la muerte ele Roger) 
abatirían el valor ele los Latinos, ó llevarían á términos 
más mesurados el orgullo de su audacia, ó reduci-
rxanles al extremo ele sujetarles en sus cuerpos y volun-
tades, como á esclavos, haciéndoles servir ele grado ó 
volver por fuerza por el mismo camino por donde habían 
venido. Tales pensamientos caben sólo en espíritus poco le-
vantados, por naturaleza pegados al barro de la vil mate-
ria. Pues no alcanzan á comprender que una próvida in-

• teligencia dirige las humanas acciones, cuyos últimos 
resultados conspiran á la ejecución ele un plan por ella 
preconcebido, y que la justicia, en fin, reserva en sus ar-
canos el castigo, y espera, si así puede decirse, el tiempo 
de la siega y de la trilla, á fin de que cada cual halle la 

• 
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cosecha según la simiente que sembró. Y en verdad que 
de los mismos sucesos puede aprender el hombre, que á 
las cosas que Dios no bendice, la tierra y el mar y el aire 
les son adversos, cual si fuesen ministros ele su venganza 
contra quien de él se aparta y viola la justicia. Con lo que, 
una vez adoctrinado, aprende á no oponerse á los decre-
tos divinos, cualesquiera que ellos sean, y á no querer 
violentar los sucesos, antes bien resignándose con su 
suerte, deja pasar el tiempo, secunda la marcha imperiosa 
de los hechos, mas no los impide, aun cuando no sea ella 
conforme á sus deseos. Pues mucho mejor es dejarse lle-
var de una fuerza superior sin hacer nada, que hacer algo 
y suministrar en cierto modo materia á la violencia de 
los tiempos. 

Testimonio ele todo lo dicho nos darían los aconteci-
mientos ele estos tiempos si no bastasen otros ejemplos 
de la época presente. Nacía omitieron los romanos de lo 
que convenía al mejor logro de sus intentos; y sin em-
bargo, experimentaron grandes contrariedades ele formi-
na.. .. Por lo que cuando vinieron auxilios extranjeros, 
primero ele los Masagetas, ele los Latinos luego, muchos 
más perjuicios resultaron á los romanos de ellos qué de 
sus más manifiestos enemigos. Lo poco que hemos ex-
puesto ele tan inmensos males basta para el que juzgue 
rectamente y sin pasión á poner en claro la cólera divina 
y el castigo moderado de inmoderados crímenes. Prueba 
evidentísima ele ello es la muerte clel César Roger. 
Los romanos que se arrepentían ya ele haberle llamado, 
deseando remediar su malestar, llevaron áfin su muerte, 
juzgando que sería la liberación ele sus males. Pero 
tal hecho, como en el decurso de esta historia veremos, 
fué sólo origen ele otros mayores y más graves. Siempre 
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que la Providencia no favorece las acciones y consejos 
humanos, tienen éstos triste y muy contrario resultado.,, 1 

Sorprende hallar en un historiador de la Edad media es-
tas consideraciones, con pretensiones filosóficas, acerca de 
los móviles de los sucesos, juzgándolos como un resul-
tado necesario de causas para nosotros desconocidas, 
ocultas en la mente de la Providencia divina que directa-
mente conducen al autor á un quietismo absoluto, á un fata-
lismo histórico de tremendas aplicaciones en la vida huma-
na y social; y sorprende tanto más, cuanto que en igual 
época nuestros cronistas, más bien que historiadores, con-
temporáneos ele los bizantinos, no conocían otra forma 
histórica que la puramente narrativa, que sigue los modos 
naturales de la conversación familiar y que sólo cía impor-
tancia á lo maravilloso, y á reflexiones inocentes y cando-
rosas sobre sucesos y personajes. Mas hase de tener en 
cuenta que la orgullosa Bizancio, que se consideraba 
como heredera ele la antigua Roma, mantuvo siempre 
encendida, aun en medio de las tinieblas ele la Edad me-
dia, la antorcha ele la brillante civilización clásica, que 
legó al morir á los pueblos de la antigua Europa, como 
sagrado y caro depósito, y como único recuerdo y benefi-
cio de su tan dilatada como miserable y poco provechosa 
existencia. 

Al recorrer las castizas y elegantes páginas ele las 
Memorias ó Historiccs del imperial historiador Cantacuze-
no, 2 parece como que se espacia y se recrea el ánimo, al 

i Lib. VIL Cap. IV. §. 1, 2. 3. 
a Las Memorias ó Historias de Juan Cantacuzeno, divididas en 4 libros, contienen 

la historia del imperio griego desde 1320 á 1360, y ofrecen, al decir de algunos críticos, 
una imitación visible de Tucídides. El estilo es correcto y animado unas veces por el 
afán de defender sus actos, adprnado otras con pomposos discursos y arengas oratorias 
(costumbre frecuente entre los historiadores bizantinos, imitadores de los modelos de la 

5 

i 



» 

— 6 6 — 

sorprender al través ele la nobleza de sentimientos y de 
la galante caballerosidad que respiran, elogios en vez de 
insultos para nuestros paisanos, rasgos de temerario arro-
jo, en vez ele relatos ele crueldad sanguinaria. Explica en 
gran parte, á mi ver, ese desusado espíritu ele benevo-
lencia hacia los nuestros y en general hacia los Latinos, 
el ser Cantacuzeno partidario ele la unión de las dos igle-
sias, hasta el punto de haber propuesto la sumisión de la 
griega al Papa Clemente VI en 1352 y como resultado 
de ella la guerra contra los Turcos. 1 

La historia ele Cantacuzeno tiene algún interés para 
la de la dominación catalana en Oriente, como quiera que, 
si bien ele un modo vago, cía noticias sumamente curiosas 
acerca clel ducado ele Atenas, al hablar ele los sucesos de 
la Tesalia y ele la Morea. Y aún ciando por supuesto que 
no proporcionara ningún ciato nuevo, sería su estudio de 
no poco provecho y hasta necesario para la confirmación y 
esclarecimiento ele lo poco que dice Gregoras relativamen-
te al ducado catalán clel Atica. El libro I donde se hace 

antigüedad clásica), que dejan ver demasiado al filósofo, al retórico y al erudito. A pesar 
de que la conducta del emperador no fuera siempre intachable, respira toda la historia 
gran hidalguía y elevación de sentimientos, al par que desmesurado amor propio y sobra-
da ostentación de su virtud. Cantacuzeno era oriundo de una noble familia griega que 
dio dos emperadores á Constantinopla (el mismo Juan y su hijo Mateo) y muchos princi-
pes á la Moldavia y la Valachia en los siglos xvn y xviu, conservándose hasta nuestros 
dias. Fué honrado durante el reinado de los dos Andrónicos con el cargo de Gran 
Doméstico. Despues de la muerte de Anrlrónico III, el Jóven, de quien siempre habia sido 
decidido partidario, fué regente durante la minoría de Juan Y Paleólogo (1341). Ocupó 
Cantacuzeno el trono desde 1347 á 1355, en que fatigado de las luchas civiles y de los dis-
gustos que amargaron su reinado, abdicó el poder y se retiró al monasterio de Manga-
na. Murió en la soledad del claustro en 1391. Con todo y las rebeliones que empañaron el 
brillo de su reinado, entre las cuales es de notar la de Apocauco, y las luchas con su 
antiguo pupilo, venció á los Búlgaros, á los Turcos y á los Genoveses y dió cierta tran-
quilidad al agonizante imperio. Para este trabajo y para la traducción de los pasajes re -
ferentes á los Catalanes en Levante, me he servido de la magnifica edición de Venecia-
Corpus bizantina; histcrice. Joannis Cantacuzeni eximperatoris historiarum li-
brilV. Venetiis. 1729. 

i Yid Op. cit. Lib. IV. cap. IX. 

• 
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mención ele las correrías de los nuestros en la Tesalia; 1 

el II en que se aclara indirectamente lo que Gregoras re-
fiere ele los mercenarios catalanes que militaban á las ór-
denes ele los Griegos en las guerras ele dicha comarca y de 
la Acarnania; 2 el III que habla de los proyectos ele ex-
pulsión de la Compañía clel ducado ateniense, 3 y el IV 
que se ocupa en las luchas entre Manuel, déspota ele la 
Morea, y el gobernador catalán clel Atica, Roger ele Lau-
na, 4 y finalmente en la guerra de los Catalanes y Genove-
ses en Oriente, 5 producida por los celos mercantiles ele las 
tres más poderosas naciones marítimas de aquella época, 
Venecia, Cataluña y Génova, y uno de cuyos más impor-
tantes episodios fué el encarnizado combate naval de 
Constantinopla; tocios tienen importancia crecidísima para 
el que desee conocer la historia ele aquellas apartadas 
posesiones de la gloriosa corona aragonesa (no coronilla 
como dicen muchos con tanta presunción como ignoran-
cia). Reconoció Cantacuzeno las prendas ele arrojo teme-
rario que adornaban á los Catalanes, cuando de los que 
se quedaron en la capital del Imperio, despues del citado 
combate, se sirvió como auxiliares, alistándolos en su 
ejército y hasta en su propia guardia imperial. Y no 
una sino varias veces dieron los nuestros pruebas de su 
fidelidad al emperador y le libraron ele graves peli-

1 Ibid. Cap. 17. 
2 Ibid. Cap. 34. 
a Ibid. Cap. 12. 
* Ibid. Cap 13. 
a Ibid. Cap. 30, 31 y 39.—La extensa relación de Cantacuzeno completa las no menos 

largas y llenas de datos, pero algo parciales de D. Pedro IV (Crónica, trad. si castella-
no por A . de Bofaruil. Barcelona. 1850. cap. V), Zurita (Anales-, Lib. VIII. cap. 46), Cap-
many (Memorias históricas, etc. de la antigua ciudad de Barcelona. Madrid. 1779. 
Tom. I. Cap. I) y A. de Bofaruil Historia critica de Cataluña. Barcelona 1879. Tom. III. 
cap. VIII; 
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gros. Cansado en cierta ocasión de la lucha que sostenía 
contra Juan Paleólogo (1355), se dirigió á Ténedos para 
hacer paces con él. De regreso á Constantinopla, al con-
gregar en su palacio á sus partidarios, 110 sólo los soldados, 
sinó los nobles, tocios se opusieron á la paz y pidieron 
tumultuariamente la güera. Entonces se manifestó el tem-
ple belicoso ele nuestros compatriotas. "Los mercenarios 
catalanes movieron más ruido que los demás, dice Can-
tacuzeno, y querían que el rey les condujera contra los 
enemigos, considerando fácil empresa arrojarles de la ciu-
dad.,, 1 El emperador procuró calmar su impaciencia con 
escusas y palabras de conciliación, manifestándoles que 
no iban á combatir á estranjeros, sinó á sus propios con-
ciudadanos. Pero nuevamente mostraron los Catalanes su 
ardor bélico y su escasa paciencia para sufrir las injurias, 
al dirigirse el pueblo amotinado contra el palacio real ele 
Cantacuzeno, Nuestros paisanos detuvieron el ímpetu clel 
populacho, "saliendo clel palacio, rechazando á los asaltan-
tes y pegando fuego á algunas de las casas que estaban 
delante de aquel.,, 2 Añade por fin el citado historiador 
en otro lugar, que los soldados de nuestra nación que se 
alistaron en su guardia, dieron siempre pruebas ele gran 
valor en las distintas guerras de su turbulento reinado. 3 

1 p.áAicrca xal sOopóSouv TÓ ex KaTsAávtov [juaOocpopiy.ov, xal v^íouv paaiAsa 
zot? suáyeiv crcpá̂ , wg- paSito -̂ l|eXá<T0VTa<7TÍjc -xoXeoh;. ... cap. 39 p. 690. 
ed. de Venecia. 

2 o" TE KaTSAOCVOI E£SA0OVTS<7, TOU<7 TE aTtEióaavTO, xal nup ávísaav 
xa"^ 7rpó TWV (3a<j[Asi¿üv oíxiat^, xal svsTtp'irjaav TIVÁ<7 cap. 40. p. 622. ed. cit. 

3 xaTsXsíírovTo 8s SXOVT! üTvsp Tpcaxoa-íoog-, OIG- e^pr^TO irpog' crcpaTsTa^ ó ¡3aat-
AEUC ¡juaOocpopoücn, xal toAA^'V ávopayaOíav ETTESEÍXVUVTO xaTa TÓ^ [ x í y a g , TAÜTA 

¡JLEV ouv üaTEpov.—Quedáronse voluntariamente unos trescientos de los cuales se sir-
v i ó el rey como auxiliares, y mostraron mucho v a l o r en las guerras que tuvieron lugar 
después... cap. 30. p. 944. ed. c i t . 
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Con mucha oscuridad y concisión sobrada, casi sin co-

mentarios y sin pasión alguna, y como quien no fué testigo 
ni contemporáneo ele ellos, refiere los principales sucesos 
de los Catalanes en Oriente el historiador Chalcocondy-
las, que floreció en el siglo xv, 1 en su obra titulada 
Ar.oMhiq íc-op'.wv céy.a?2 que comprende los hechos y acon-
tecimientos de más bulto clel imperio de Bizancio desde 
1297 hasta 1463. 

Recomiéndase esta historia á la lectura por la gran 
abundancia de noticias que contiene, pero no por su 
estilo, que con todo y sus pretensiones ele imitar el 
ele Herodoto, es á veces oscuro y casi ininteligible. 
Chalcocondylas se propuso describir la ruina clel imperio 
bizantino, que compara á la caicla de Ilion y atribuye á 
la cólera divina, irritada por los crímenes ele la nación 
griega, y al propio tiempo el poder de los Turcos, ó por 
mejor decir, su historia fuera y dentro de Bizancio. Es de 
todos los historiadores de aquella época el que menor 
importancia ofrece para la historia de los Catalanes en 
Oriente, de cuyos hechos, en los cortos pasajes que les 
dedica, se manifiesta las más veces poco informado. Lla-
ma á aquellos, á quienes supone procedentes ele Italia 
y de Taraconos (Tapay.wvoq), indistintamente Italianos y 
Taracones (T«pa-/.omc). nombre este último sin duda corrom-
pido clel de Aragón ó del de la antigua provincia tarra-

1 En el principio de su obra declara ser oriundo de Atenas. Hopf [De Hist. Ducatus 
Atlien. fontibus, p. 163) dice que se ignoran de todo punto las fechas de su nacimiento y 
de su muerte. Lo único que puede asegurarse es que escribió en el siglo xv y que fué 
espectador ó al menos contemporáneo de muchos de los sucesos que describe. La familia 
de los Chalcocondylas XaXxoxov8úX?¡g (manus férrea! fué de las ilustres y esclarecidas 
de la Edad media. A ella pertenecía el erudito Demetrio Chalcocondylas, uno de los lite-
raros griegos que más influencia ejercieron en el renacimiento de las letras en Italia, y 
él primer editor de los poemas de Homero. 

» Ed. de Venecia de 1729. Corpas byzant. hist. 
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conense. No puede darse nada más inexacto y sucinto que 
la relación de todo lo que hace referencia á la estancia ele 
los Catalanes en G-alípoli, á su alianza con los Turcos y 
á su marcha ele aquella ciudad á la ele Casan elria, y 
con la historia ele la primera parte de la expedición corre 
parejas la manera como narra su fin. "Los hombres 
de Hesperia y ele Italia, atravesando la Macedonia y la 
Tesalia, llegaron á la Beocia, ocuparon esta región y se 
apoderaron de Tebas por la imprudencia de su príncipe, 
que juzgándolos cobardes, se lanzó contra ellos para des-
truirlos. Abrieron aquellos entonces surcos en el campo, y 
llenándolos de agua, hicieron impracticable la llanura á 
la caballería. Cuando el príncipe y sus ginetes á carre-
ra tendida se lanzaron contra los hesperios, se vieron 
en situación dificilísima. Los Tarragones entre tanto les 
disparaban dardos, flechas y tocia clase ele armas arro-
jadizas, matando á muchos Beocios, después ele lo cual 
marchando contra la ciudad, se apoderaron ele ella y la 
entregaron al saqueo. Tras esta hazaña, regresaron á Ita-
lia, dirigiéndose cada cual a su casa.,, Se ve por este 
fragmento que si acierta el historiador en la descripción 
ele la batalla ele Cefiso, se equivoca del modo más lasti-
moso y absurdo acerca ele sus consecuencias. 

Algún mayor interés tiene lo referente al condado 
aragonés ele Salona, en el libro II, ya por su extensión, 
ya por ser única fuente ele su historia, después ele la 
Crónica ele G-alaxidi, si bien se resiente la relación, como 
ya se ha indicado en otro lugar de este trabajo, 2 ele 
falta de exactitud y claridad en el conocimiento y expo-

1 Ed. cit. Lib. I. pág. 7. 
2 III. La dominación catalana segiin las Crónicas griegas, pág. 46 

• 
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sición de los hechos. No haré hincapié en este pasaje, 
con tanta más razón, cuanto que además de haberme ocu-
pad oen él en el decurso de esta monografía, lo hice más 
por extenso en otra ocasión en el artículo ya citado de 
la Revista de ciencias históricas de esta capital. 1 

Unicamente para poner ele relieve el alto concepto que 
de nuestra patria formaron nuestros propios enemigos, 
en el que no dejarían de influir las repetidas victorias 
que la expedición alcanzó en aquellos países, añadiré á los 
muchos elogios que á nuestra ciudal condal han tributado 
ilustres escritores nacionales y extranjeros, los que le dá el 
citado historiador bizantino en el libro V de su obra, don 
de distingue á Barcelona en una ocasión con el dictado de 
"ciudad opulenta de la Iberia,,,2 y la llama en otra "ciudad 
que excede á las de Occidente en poder y en riquezas.,, 3 

Por último, grandísima importancia ofrece para Cata-
luña el libro VIII donde se habla de la expedición que Don 
Alfonso V el Magnánimo dirigió al Oriente, á instancias 
de Nicolás V, para rescatarle del poder de los Turcos. Si 
hemos de dar crédito á Chalcocondylas, ocho buques fue-
ron los que mandó á Levante el rey Alfonso, con los 
cuales se apoderó de Lemnos, de Imbros y ele las demás 
islas clel mar Egeo. Un año entero estuvo la escuadra ca-
talana por aquellos mares, sin hacer más cosa de prove-
cho, hasta que por último viéndose aislada y sin recibir 
nuevos refuerzos, regresó á Italia. Fin poco glorioso de 
una expedición emprendida con tan grandes esperanzas.4 

1 Vid. Estudios sobre los Historiadores griegos, etc.—Abril y Marzo de 1881. 
2 Bapxevcí>v7)7 7róÁeto<7 £u8aíp.ovog- xaxá T̂ 'V 'iSsptav.—Lib. VIII . p. 111. 
3 Bapxsvtov 8é sem TOXI^ TWV Trpo^ sarrépav, T:XOUTI¡J TE xal 8uváp.si uTTEpcpépou-

aa.—Tbid. p. 113. 
4 Ed. cit. lib. VIII. p. 178. 
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En ninguno de los autores ele nuestra historia patria he 
hallado noticias tan detalladas respecto á esta curiosa 
expedición ultramarina.1 

Hacia el último tercio clel siglo xv, escribió su Historia 
bizantina 2 Jorje Phrantzés, 3 uno de los últimos histo-
riadores ele aquella nación, testigo ocular de la catástrofe 
ele Constantinopla, individuo ele la imperial familia ele los 
Paleólogos, honrado con elevados cargos en los reinados ele 
Manuel II, ele Juan VI y ele Constantino XII, y hombre, en 
fin, que tomó parte activa en los tristes acontecimientos 
de su época. Es su obra histórica el postrer monumento 
bizantino, que conmemora con parcialidad é injusticia 
manifiestas las hazañas de los bravos que acompaña-
ron á Roger ele Flor y las ele sus descendientes. Para 
mitigar el mal efecto que sus crudas frases pudieran 
causar en nuestros oiclos, liase ele tener presente que 
el historiador, además de ser como griego y cismáti-
co enemigo ele nuestra raza, tenía motivos particulares 
que exacerbaron más su odio, ya que cayó en cierta 
ocasión, cerca ele S. Mauro, prisionero ele los Catalanes, 
ele cuyo poder fué librado en Clarentza gracias á un resca-
te de 5,000 piezas ele oro. El mismo Phrantzés cuenta su 
prisión en su Historia en los siguientes términos: uGum 
itaque prope S. Mauroe insulam venissem, d Gatelanis 
cum quíbusdam alus, etrebus magni pretil captus sum. Ubi 
ediquandiu me retinuerunt, in Ceplicdeniam adduxerunt, ut 

1 El sabio é infatigable historiador de Cataluña, D. Antonio de Bofarull, la men-
ciona también muy de paso; sin duda por no abundar en nuestros archivos las noticias 
acerca de un suceso que ocurrió en lejanos países. Hist. ele Catalana. Tom. V. cap. VIII. 

2 Dividida en 3 libros, comprende el largo período de 1259 á 1477. Hay de ella varias 
ediciones con texto griego. Sólo he podido consultarla traducción latina sin dicho texto 
publicada en el Corpas bizantince histories. Venecia. 1733. 

3 Nació en 1401 y murió en 1478 en un monasterio de Grecia, donde se retiró los 
últimos años de su vida. 
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videlicet Neapoiim proficiscentes. Tandem Glarentzam re-
ver si sumus. Me porro et comités, quinqué aureorum milli-
bus vendiderunt.,, 1 

A narrar la invasión de la Compañía destina Phrant-
zés el cap. VÍ1I del libro I, donde, además de injusto, se 
muestra poco informado de los sucesos, como quien sólo 
por vagas referencias los conoce. Cuenta de paso y 
con notables omisiones nuestras grandes hazañas, y con-
sidera la muerte de Roger, ordenada, según él, por el mis-
mo emperador Miguel, como un justo castigo ele sus crí-
menes y de su desatentada insolencia. Los mismos luga-
res comunes de siempre y casi con idénticas palabras 
expuestos acerca ele las crueldades ele los expedicionarios, 
llenan la sucinta relación que á su invasión dedica. 
Transcribiré alguno ele estos pasajes, aún á riesgo de 
repetir lo hasta la saciedad sabido, y ele recargar sobra-
damente el sombrío cuadro del juicio acerca ele nuestros 
paisanos emitido por los historiadores griegos. 

"No pasó mucho tiempo, dice en el capítulo indicado, 
sin que comenzaran los Catalanes su campaña en Asia, si 
bien, poco cuidadosos de sus enemigos, vejaron de un 
modo espantoso á los Romanos. ¿A qué recordar las ca-
lamidades que causaron á su paso, la dureza con que 
oprimieron á los cristianos, sin distinción ele sexo, tratán-
dolos peor qüe esclavos, sin apiadarse siquiera ele sus lá-
grimas? Mayores males que si fueran sus enemigos les 
a c a r r e a r o n aquellos hombres impíos y perdidos. No con-
tentos con despojar á los cristianos, deshonraban á sus 
hijas vírgenes y á sus mujeres, ataban y luego apalea-
ban á los viejos y sacerdotes.,, Con estas frases de cajón 

i Lib. II. cap. IX. 
i 

. 
^ 
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termina su tremenda invectiva contra los nuestros, y 
con ellas le dejaremos para ir á continuar nuestra in-
grata tarea en campo mucho más ingrato. 

Cuantos escritores griegos, incidental ó expresa-
mente han hablado de la memorable expedición catalana, ' 
han sacado á relucir con pueril satisfacción y torpe va-
nagloria nacional, á manera de argumento Aquiles para 
desautorizar el brillo de sus hazañas, una famosa epísto-
la clel tantas veces citado en el decurso ele este trabajo, 
Teódulo Magister ó el Retórico, testigo ocular ele los te-
rribles sucesos que relata con tan sombríos colores como 
presuntuosa y académica afectación. Dos son, como se 
ha dicho en otro lugar, 1 los fragmentos de este autor 
que á la expedición se refieren; elogio el primero, de gran 
importancia bajo el punto ele vista histórico, del general 
griego Jandrinos, que luchó al parecer con grande esfuerzo 
y fortuna contra las bandas catalanas durante su estancia 
en Tesalia; relación la segunda, objeto de esta digresión, 
ele las crueldades cometidas en la Tracia, por aquellas, 
unidas á los Turcos, ó sea, por los Italos ó italianos y 
por los Persas, nombre con que á unos y otros se desig-
na. Es conocido este fragmento , que no ha sido tra-
ducido hasta ahora, que yo sepa, al castellano, con el tí-
tulo S i g u i e n t e : ^epí TÜ)V IV TY¡ 'ITXAMV y.aí IUpiwv ecpóotp y e y E V R ^ É V W V . 

Ignoro la fecha que señala Boissonade á este intere-
sante documento, pero bien claramente se deduce de 
su contenido que fué escrito después ele la inexorable 
venganza que siguió á las sangrientas hecatombes de 
Andrinópolis, ele Constantinopla y de Roclosto. 

Cuanto hasta aquí en poco agradable pero homogé-

i Vid. la pág. 17 de esta monografía y la nota que la acompaña. 

/ 
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neo conjunto os he citado de todo lo que ele más violen-
to y odioso han escrito contra nuestros antiguos com-
patriotas los historiadores, los poetas y los cantores 
populares clel imperio bizantino y de la moderna Grecia, 
su sucesora; cuanto de horrores y ele insultos y de me-
nosprecios he presentado á vuestra vista, acumulados 
por la saña de los c]ue fueron en otro tiempo nuestros 
enemigos, cortos y pálidos y sin importancia alguna se 
quedan ante esa epístola tantas veces repetida y traiela 
á colación, arsenal inagotable ele injurias, cuadro recar-
gado ele negras tintas, que fuera baldón ele infamia y 
motivo de execración perenne para los nuestros, si la 
veracidad y el sincero sentimiento del autor corriesen 
parejas con su aparente indignación. Y casi delito imper-
donable ele lesa nacionalidad sería ciarla á conocer, si por 
una parte no la devirtuara su estilo enfático y declama-
torio, que bien á las claras muestra la justicia del título 
de retórico que se dió á su autor, y si no la dieran por 
otra valor inestimable los elogios que á las hazañas y al 
legendario valor ele los nuestros tributa, y que aunque tan 
afectados como las acusaciones, deben guardarse como 
oro en paño, por lo mismo que son escasos, y que sólo 
al través de espinas y malezas han podido recogerse. 
Hechas estas observaciones, añadiré antes de con-
cluir, que Teódulo tuvo principalmente en cuenta al tra-
zar el cuadro pavoroso de la venganza catalana desen-
volver un tema de puro lucimiento académico, y que le 
vino ele molde aquella calamidad para ostentar, al modo 
de Tucídides en la famosa, descripción de la peste de 
Atenas, sus condiciones de estilo, que tiene más ele 
enfático y ele presuntuoso, que de verdaderamente clási-
co. Hé aquí ahora el texto clel fragmento griego, mter-
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pretado en su mayor parte, más que traducido, clel mejor 
modo que me Ira sido posible. 

"Los que para mala fortuna de los romanos vinieron, 
como es sabido, en su auxilio desde Sicilia, ele tal suerte 
maltrataron la Tracia, que la convirtieron en un desierto 
de la Escitia. ¿Quién recordando tales desdichas á los 
que las vieron, no les conmoverá ele nuevo? 

"Condenamos, y con razón lo hacemos, á los que 
aliándose con los Persas, desde el principio enemigos su-
yos, y aumentando su audacia con su propio valor, á ma-
nera ele devastador incendio se precipitaron sobre nos-
otros, atreviéndose á todo y codiciándolo todo. Nada 
dejaron libre de su invasión al recorrer de un extremo á 
otro aquella comarca, ya fuera monte ó llano, despeña-
dero ó precipicio, rocas escarpadas, caminos, faldas ele los 
montes, valles, collados, torrentes, cuevas, prados, cam-
pos y bosques. Todo desapareció; tocio fué devastado, 
todo quedó lleno ele cadáveres, víctimas ele la más es-
pantosa y horrible carnicería. Los arroyos de sangre 
que por doquiera han reemplazado á las corrientes de 
los ríos, se estancan en los valles, y hasta acontece 
que uniéndose á aquellos y llenando completamente su 
álveo, desembocan ¡ay! en el mar, arrastrando cuerpos 
humanos para pasto ele los peces, unos medio vivos, he-
ridos otros de reciente muerte, insensibles á sus padeci-
mientos muchos, espectáculo triste é ingrato ele contem-
plar, ele tal suerte que nadie, aunque fuera un amigo (sic), 
se atrevería á mirarlo, como dijo el poeta trágico. A éste 
le faltan las entrañas, á aquél la cabeza, al de más allá las 
manos, á ese otro los piés, y aun hay, según creo, á quie-
nés tocio esto falta. Cual si les hubiese su jefe prometido 
graneles premios, y aun estoy por decir, cual si unos y 
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otros se hubiesen conjurado á no perdonar nada, andan a 
porfía sobre quien hará más muertes ó e n s a n g r e n t a r á 

más su espada, juzgando cada cual vergonzoso dejar para 
el vecino estas hazañas. Sospechando en tocios traición, 
con igual suerte castigan á los que tienen ensangrentadas 
sus manos, como á los que las tienen limpias de sangre; 
todos son contados en el número de los traidores. 

"Y lo que es más, son éstos (los catalanes) tales por 
su naturaleza, que se gozan sobre todo en la sangre y en 
la matanza, y tienen por colmo ele dicha acabar con los 
demás, y juzgan calamidad no hacer nacía, y aún consi-
deran la clemencia como afeminación. Dejan llevarse 
ele la crueldad cual otros de la conmiseración, despre-
cian lo propio cual si fuera ajeno por codicia ele lo ageno, 
y se apropian lo de los demás cual si fuera propio; mas aún, 
desafían la muerte por lo que pertenece á otros, como qui-
zá nadie lo supiera hacer por lo suyo, pero á su vez antes 
consentirán en dejarse matar á abandonar su hacienda. 
H á c e l e s invencibles su solo aspecto y con sus propios cuer-
pos confirman las mutilaciones delahiclra. Pues ni éstas, ni 
la privación ele miembros contiene sus ímpetus, sino que 
aunque les cortes una mano, con la que les q u e d a pelean; 
si las clos, combaten con los piés, no sintiendo la falta de 
los miembros, sinó el no poder usar ele su destreza, é 
imitando los ejemplos ele Cynegiro y ele Calimaco, cuan-
do asaeteado éste por los Medos, quedó ele pié aún des-
pués de muerto, cual si fuese inmortal, y cuando perdió 
aquél manos y cabeza al querer detener una galera ele 
los Persas. Por tal modo tienen á mengua no morir en el 
combate, y salir con el cuerpo ileso del choque de las ar-
mas, que muchas veces en tal caso á modo de ultraje se 
lo echan en cara unos á otros. Tocio lo recorren en su 

• - . " \ • • 
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impetuoso furor, sin que nada baste á contenerles, y con 
universal consternación se precipitan todos á una sola 
voz, talan, destruyen, destrozan, incendian, hacen á unos 
esclavos, á otros quitan la vida y levantan tales monto-
nes de cadáveres, que nada son en comparación de ellos 
los de los Cercyreos, que los llevaban en carros, como re-
fiere Tucíelides. Con ellos podrían formarse puentes para 
los ríos y cercas para los campos. Tan llenos están éstos 
ele cadáveres, que no es fácil recorrerlos á pié; y á mu-
chos les es preciso, por decirlo así, viajar en carros. La 
muchedumbre inmensa ele muertos sirve ele pasto á las 
aves, á las fieras y á los perros. Y es tal la miseria, aún 
entre los ricos, que les obliga á echar mano ele estos ani-
males, en vez de los domésticos, y á salir al campo por 
ver si descubren alguno de ellos, huyendo de la espacia y 
deseando apoderarse de noche de lo que es suyo para 
no perecer de hambre, llevando una vida sin vida y 
sólo diferente de los muertos en que después ele muchas 
insoportables necesidades ha de caberles igual suerte.,, 1 

Con tan interesante testimonio pongo término en este 
punto á la exposición clel juicio por los historiadores bi-
zantinos formulado acerca de los expedicionarios catala-
nes, para en el capítulo siguiente continuar esta tan 
curiosa como ingrata tarea, dando á conocer los que sobre 
el propio asunto he logrado recoger entre los escritores 
de la literatura neo-helénica. 

1 De este modo inesperado concluye esta epístola, sin duda alguna incompleta, así 
en el libro de Stamatiades ya citado, Oí KaxaXávoc £V Tr¡ AvoaióAr). etc. Cap. V. 
pág. 99 á 101, como en oti as obras en que se halla reproducida. 
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LOS CA.TALA.NES JUZGADOS 

POR LOS 

H I S T O R I A D O R E S N E O - H E L É N I C O S -

I. Importante desenvolvimiento del género histórico en la Grecia contemporánea.— 
II. C. Paparrigópulo: Histoire de la cioilisation hellenique.—III. Epaminondas 
I. Stamatiades: O I KaraAávot ¿V T'r¡ AvaTtoX-^.— Juicio ríe esta obra.—Espíritu que 
en ella domina.—IV. Prólogo de Sathas á la Crónica de Galaxidi.—Injusta animo-
sidad de algunas de sus apreciaciones.—Y. Introducción de hspir. Lambros ni drama 
El último Conde de Salona.—Anacrónicos sentimientos que en ella se manifies-
tan.—VI. Consideraciones sobre la injusticia é ingratitud de los modernos griegos 
para con la Europa católica y latina. 

Movimiento ele progreso notable bajo todos conceptos 
es el que ofrece la moderna Grecia, en cuanto se refiere 
al cultivo de los estudios ele investigación histórica, im-
pulsado por un legítimo sentimiento de amor propio na-
cional. Afán constante ele los helenos contemporáneos, 

i 

que dedican sus vigilias y su saber al esclarecimiento ele 
los hechos ele su gloriosa historia patria, dentro ele ese 
movimiento progresivo, es el de estudiar y reseñar la 
marcha de eso que se llama helenismo, clel espíritu 
que anima á la Grecia antigua, y la ele la Edad-media, 
al cielos tiempos del cautiverio, y la ele nuestros días, al 

• 

* 
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través de treinta siglos ele existencia. De ahí que no se 
contenten únicamente con trabajos monográficos acerca 
de tal ó cual período de la h i s t o r i a antigua por una parte, 
de la medio-eval y moderna por otra, sino que hayan as-
pirado á levantar á su patria un monumento ele trascen-
dental importancia, y lo hayan alcanzado al fin cumpli-
damente con la publicación de la obra de Constantino 
Paparrigópulo, Historia del pueblo heleno cíesele la antigüe-
dad hasta nuestros clías, 1 que á pesar de su detestable es- ' 
píritu político y religioso, es la realización más grandiosa 
y completa ele aquella aspiración constante, y el panegí-
rico más entusiasta del helenismo, cuya acción civiliza-
dora estiencle su autor no sólo á su patria sinó ála Europa 
entera. Al lado ele Paparrigópulo, el Herculano de la Gre-
cia contemporánea, maestro de cuantos en ella cultivan 
el género histórico, aun que en orden inferior, brillan los 
esclarecidos nombres de Moustoxidis, Zampelios y Sa-
celios, el clel infatigable erudito Constantino Sathas, 
á quien se deben los más importantes descubrimien-
tos ele la historia helénica medio-eval, cual lo mues-
tran su copiosísima Bibliotheca Grceca meclii cevi, su His-
toria de Grecia bajo la dominación otomana, y otras y 
otras muchas que no es ele este lugar citar; el ele Tri-
coupi, historiador cíela memorable guerra de independen-
ciencia, y finalmente, por no mencionar otros nombres 
y hacerme con ellos prolijo, los ele Stamatiades y los 
clos Lambros, padre éhijo, conocidos ya estos últimos ele 
cuantos en este momento me escucháis. 

Natural es que el episodio importantísimo de la do-

1 ' Icrtopía TOO 'EAXrjvtxoü "EOvouc DBEÓ xtov ápxatoxáxwv ypóviov p i ^ p i T W V 

v&cüxspcov. cts. 
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mmacion catalana no haya quedado desatendido en esos 
continuos trabajos de investigación de la historia heléni-
ca medio-eval, hasta ahora la menos estudiada y la más 
ignorada. La publicación de las obras con aquella más ó 
menos relacionadas, en quienes en este lugar he ele ocu-
parme, confirma plenamente lo que acabo ele decir, y ha 
ele ser estímulo al propio tiempo para que imite nuestra 
pátria aquel ejemplo, con lo cual dejará ele ser verdad lo 
que hasta ahora por desgracia lo ha sido, á saber, que 
desde los aprovechados é inestimables trabajos del ilus-
tre Zurita, tocios los datos, todas las investigaciones y 
todos los estudios acerca ele sucesos tan importantes 
en los anales ele nuestra historia ultramarina, se deben á 
sabios é historiadores extranjeros. 

No conozco la obra ele Paparrigópulo en su texto ori-
ginal, para que pueda invocarla como testimonio en esta 
ocasión, en que han ele juzgar los hechos ele nuestros an-
tepasados los escritores neo-helénicos. Sólo he tenido á mi 
alcance una especie ele compendio de aquel trabajo mo-
numental, publicado en París en 1878, con el título de 
Histoire ele la civilisation hellenique. Restablecer la unidad 
desconocida de la civilización gr ega, dar á sus principa-
les fases su verdadero significado, hacer oir la voz ele 
Grecia ante el tribunal de la historia, tal es, como ya se 
ha indicado, el objeto ele esta obra. Las consecuencias del 
exaltado patriotismo del autor no son otras, que desco-
nocer la influencia de la civilización occidental, negar el 
verdadero significado ele empresas tan grandes y nobles 
como las Cruzadas, y considerar á los Latinos como ju-
guetes de la ambición de los Papas, enemigos y únicos 
causantes ele la ruina del imperio griego. Con tales ante-
cedentes puede conjeturarse cuál sea el juicio que le me-

9 
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rezca la dominación catalana, en la que por otra parte 
poco se detiene, como quiera que no ha ele darle mucho pié 
para su entusiasta panegírico clel helenismo. No me entre-
tendré, pues, en transcribir los cortos párrafos que se le de-
dican en este compendio ó traducción francesa abreviada, 
con que me ha sido forzoso contentarme, por su escasa im-
portancia y por temor de repetir, como dicho por tantos, el 
por punto general desfavorable concepto ele los restantes 
historiadores griegos ele que hasta ahora he ciado noticia. 

Exige por otra parte que se le conceda la atención que 
por su especial carácter reclama, y por la estrecha rela-
ción que con el asunto ele esta monografía tiene, la his-
toria no ya parcial, sino detallada y completa y dedicada 
exclusivamente á la expedición y dominación ele los 
catalanes, semejante por lo tanto en todo á la de Mon-
eada , . ele nuestro ilustrado consocio corrresponclien-
te y amigo mió muy querido, Epaminondas Stama-
tiacles, publicada en Atenas en 1869 con el siguiente 
título 1 OS IíaxaXávoi Iv vr¡ Avax<í>7a), ÚTTO 'Eira^. I. 2xa¡.mtá8oü. c ts . 

'Ex xou TDTcoYpacpeíou K. AvxowáSou. 1869.—265 págS. en 8.° 
El canciller Stamatiacles habíase ya dado á conocer 

anteriormente en el mundo ele las letras de un modo 
muy ventajoso entre los escritores que cultivan su 
hermosa lengua nativa, con una obra de capital tras-
cendencia acerca de la historia de Samos, su pátria, 1 

á la que siguieron despues otras clos acerca ele la do-
minación franca en Constantinopla, 2 y de la moderna 
revolución francesa. Actualmente se ocupa en la publi-

1 2af/.taxá -¡¡toi TO pí xr¡$ há¡x oo xa xá xr¡v ápyaióxvjxa. 'Ev 'AOvjvat^. 1862. 
2 'Iaxopía xvjc- áAtóa-stoierro xtov <E>páyx(ov xou Bu^avxíou xal xr,? aúxóOt 

e^ouaíag- auxcov. 'Ev 'AOvjvatg-. 1866. 
3 cIcrxopía xrjî  raXXíxvjg-'ETravaaxáffóio^-. <Ev 'AO^vaig-. 1868. 

/ 
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c-ación ele una nueva historia completa ele su país, que en 

" cuatro abultados tomos contendrá abundantísimos y pe-
regrinos datos. 1 

La obra de Stamatiades está escrita en el llamado 
griego literario moderno, distinto clel vulgar y clel anti-
guo al propio tiempo, y semejante á uno y á otro, en cuan-
to acepta del primero los giros y construcciones y clel se-
gundo la parte léxica y gramatical. Grecia vio desapare-
cer completamente, con la pérdida ele su independencia y 
áun antes ele ella, la elegante hipérbaton clásica, y es hoy 
su lengua clel todo semejante en su sintáxis á las lenguas 
modernas. Respecto de este punto no cabe restauración 
arqueológica, como en lo referente al uso de palabras clá-
sicas más ó ménos anticuadas. Los idiomas actuales han 
ganado en exactitud lo que en elegancia perdieran, y clá 
hoy más importancia la sociedad á la expresión lógica clel 
pensamiento que á su manifestación estética. 

Stamatiades ha bebido en buenas y distintas fuentes 
antes de escribir su historia, y no se ha contentado con 

i Bien merece que en este lugar dedique unas cortas frases que la gratitud y la jus -
ticia exigían de mi, hacia mucho tiempo, para dar á conocer en su vida literaria y políti-
ca al distinguido escritor heleno, que ha consagrado á nuestra historia en Oriente la 
primera obra griega de que tengo noticia, y dado a conocer á su nación las hazañas in-
comparables de nuestros antepasados con un espíritu de imparcialidad y de justicia, que 
no son bastantes á borrar ligerísimas excepciones. Nació Epaminondas Stamatiades el 
17 de Diciembre de 1834 en la isla de Samos, de una de las más antiguas familias en ella 
avecindadas. Aprendió las primeras nociones en las escuelas de dicha isla y pasó después 
á Atenas, en cuya Universidad estudió la filosofía y las leyes. Al volver á su patria con-
cluidos sus estudios, se alistó en el partido político contrario al del príi.cipe Aristarco, 
por cuyo motivo fué desterrado á Atenas, en donde continuó su campaña por medio délos 
periódicos. Allí se dió á conocer también como escritor, publicando algunas obras y ar-
tículos que vieron la luz en revistas literarias y diarios de la capital. Después de la caida 
del principe Aristarco regresó á Samos, encargándose déla dirección del diario de la 
isla, y más tarde de la inspección de instrucción pública. Posteriormente ha desempeñado 
los cargos de miembro de la Asamblea general del Principado y de Canciller, que ejerce 
aún actualmente. Stamatiades no sólo figura entre los prosistas del moderno renaci-
miento helénico, si que también entre los poetas por varias inspiradas composiciones 
liricas y dramáticas. 
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acudir únicamente á los escritores de su nación, que le han 
precedido, desdeñando el testimonio ele los historiadores 
occidentales. De aquí que su trabajo, dada la época en que 
se escribió, en la cual el estudio ele los anales de la Grecia 
medio-eval no había recibido el gigantesco impulso que 
le dieron después los Finlay y los Hopf, puede calificarse 
de completo. Entre los historiadores bizantinos consultó 
á Pachymeres, Chalcocondylas, Cantacuzeno, Phrantzés 
y Teóclulo Magister; entre los Occidentales á Gribbon, Le 
Beau, Buchón, Ducange, Hopf, Baluze, etc., y por últi-
mo, por vez primera hizo hablar á Muntaner y Moneada la 
lengua ele Pínelaro y Homero. Para dar idea de la impor-
tancia ele la obra y de su contenido, juzgo lo más á propó-
sito copiar su índice. Consta ele nueve capítulos, cada uno 
ele los cuales compréndela descripción ele un gran cuadro 
ó fase histórica de la Expedición, en forma amena y pin-
toresca, por el siguiente orden: Cap. I. Roger ele Flor.— 
Cap. II. Los Bizantinos y los Turcos. Cap. III. Los Ca-
talanes en Constantinopla. - Cap. IV. Campaña en Asia. 
—Cap. V. Los Catalanes en Galípoli.— Cap. VI. Andró-
nico y los Catalanes.—Cap. VII. El Infante D. Fernando 
y el almirante Teobaldo ele Sypois. —Cap. VIII. El gran 
ducado ele Atenas.—Cap. IX. Los Catalanes en Atenas. 

En pocas palabras procuraré dar cuenta del espíritu 
que en la obra domina, clel estilo en que está escrita, y 
ele la mayor ó menor imparcialidad con que ha sido elic-
tacla. 

Que el autor como griego es cismático, y que como á 
tal ciéganle sus preocupaciones contra la supremacía de 
Roma, se vé al abrir las primeras páginas ele su libro 
por otra parte tan interesante. Para él los Papas no tu-
vieron más pensamiento que el de dominación universal, 
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y en alas de su ambición, echaron en olvido los sagrados 
intereses católicos á su custodia confiados, y hasta sumi-
sión de padres comunes de los cristianos de Occidente. 
A este espíritu cismático únese el filhelenismo, y por en-
de cierta prevención contra todo lo que procede de los 
pueblos neo-latinos. De ahí que califique ele ridículo al 
imperio latino de Constantinopla y á sus jefes ele caudi-
llos llenos de petulancia francesa. De ahí que considere 
como un crimen sacrilego, que Diós castiga, la irrupción 
clel Oriente por los pueblos occidentales, y que trás ele 
enumerar el triste fin que ha cabido á todos los invasores 
de la Grecia en la Edad-media, llámense Balcluino, Enri-
que ó Juan de Brienne, Roger ele Elor, Rocafort ó Beren-
guer de Entenza, exclame con orgullo nacional, que su 
patria no admite elementos extranjeros y que se basta á 
sí propia para gobernarse y constituirse. 1 

Es natural que el patriotismo del griego y la animad-
versión del cismático contrarié algunas veces el deseo de 
imparcialidad que se nota en las páginas ele su narración, 
y que como consecuencia ele ello, y ele algunos hechos 
reprobables ele los nuestros, no emplee los colores mejo-
res de su paleta para pintarlos, ni prodigue los elogios 
para ensalzarlos. Muy al contrario, numerosos son los 
pasajes en que, acudiendo á los ya citados y conocidos de 
Gregoras, de Paquimeres y de Teódulo el Retórico y á 
las tradiciones populares, ya que no ele cosecha propia, 
acumula contra los Catalanes tales acusaciones y dicte-
rios, que no consintiera oirlos con calma la poco sufrida 
susceptibilidad clel patriotismo y el justo pundonor del 
orgullo nacional. Más á pesar ele ello, nótase un progreso 

i Cap. Vi l , p. 183. 
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ele justicia y ele serena rectitud sobre los demás escritores 
griegos, al observar el empeño con que traduce y para-
frasea á Muntaner, no del catalán directamente, sino ele la 
poco escrupulosa versión francesa ele Buchón, y la facili-
dad con que clá oiclos al ingenuo cronista ele nuestras glo-
rias y al elegante Moneada. Los candorosos monólogos y 
diálogos ele aquel, y las declamatorias arengas clel segun-
do pasan íntegras á sus páginas, al par ele los atildados 
discursos que Paehimeres pone en boca ele Anclrónico, si 
con aliño de la narración y del estilo, con grave ofensa 
ele la moderna crítica histórica, que ha arrumbado por 
inútiles y no dá ningún crédito á los enfáticos y académi-
cos recursos ele un clasicismo trasnochado y de mala ley. 
Cuanto clel juicio de Stamatiades acerca ele nuestros pai-
sanos pudiera decir en este lugar ha sido hasta la sacie-
dad repetido en el decurso ele este trabajo, y cosa de mal 
gusto sería, á más de enojosa y vana, fatigar vuestra 
paciencia, con ditirambos ele indignación vaciados tocios 
en un mismo molde. Baste recordar el pasaje que en 
otra ocasión he transcrito, al hablar de las tradiciones 
que ele nuestra dominación se conservan en algunos 
puntos de Grecia. 1 

En una palabra, y para concluir. La obra de Stama-
tiades, muy apreciada en la época en que se publicó, con 
cualidades de estilo que la avaloran, ele narración pinto-
resca y animada, imparcial en muchos puntos, hasta el 
punto ele dar entero crédito á Muntaner cuando escasean 
ó faltan por completo las demás fuentes, superior en ri-
queza ele datos al bello trabajo ele Moneada, y sumamen-
te interesante bajo todos conceptos para nosotros los Ca-

i Núm. I, págs. 13 y 14. 

-
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talanes, por ser la única historia ele nuestra expedición 
escrita por los griegos, ha perdido hoy clia su importan-
cia científica, gracias á las laboriosas y fructíferas inves-
tigaciones clel meritísimo Hopf, que consagrando su vicia 
entera á la historia de la Grecia medio-eval, puede con 
razón vanagloriarse de haberla reconstruido por comple-
to. Tengo motivos para creer, que á haber escrito Stama-
tiacles su obra después ele la del docto alemán, se hallaría 
á la altura de los modernos adelantos históricos, pues lo 
estaba, sin duela, en la época en que la publicó. Con tri-
butar en este lugar un elogio merecido á su laboriosidad 
y al fruto de ella, no hago más que cumplir con un deber 
ele justicia y reconocimiento. 

Tras de la curiosa monografía clel canciller Stamatia-
des, debo hacer de nuevo hincapié en un nombre ya co-
nocido de los que me escucháis, y en más ele una ocasión 
citado en el decurso de este trabajo: en el del célebre y 
erudito escritor, C. N. Sathas. Porque no es únicamente 
el texto de la Crónica de G-alaxidi el que ofrece interés para 
los sucesos de los Catalanes en Grecia. Tiénele también y 
muy grande, por las apreciaciones que la acompañan y 
hasta por lo peregrino de muchas ele sus noticias, la rá-
pida reseña que hace Sathas ele los principales aconteci-
mientos históricos de la antigua Anfisa, la moderna Sa-
lona, gobernada por una dinastía ele la casa ele Aragón. 
Ella nos pone de manifiesto otro juicio, y no de los menos 
apasionados, ele un escritor contemporáneo, que á pesar 
de vivir en época muy lejana de los hechos sobre los 
cuales discurre, se expresa acerca ele ellos con vehemencia 
y calor extraordinarios. Participa Sathas de todas las in-
exactitudes y de toda la malquerencia de Gregoras, á 
quien sigue en su disertación, y como consecuencia natu-

• 

• 
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ral, carga la mano por excesivo modo al hablar de los 
Catalanes, de quienes, cual todos, dice que cayeron como 
arpías sobre las ciudades, robando las haciendas ele los 
desgraciados cristianos, deshonrando doncellas y casa-
das, atormentando inhumanamente á los habitantes para 
descubrir sus ocultos tesoros, cautivando y atrepellando 
á los ancianos y sacerdotes, y cometiendo, en una pala-
bra, todo linaje de atrocidades.1 Y como si con todo esto 
110 tuviera bastante, copia la carta tantas veces citada de 
Teódulo Magister, y le añade el siguiente comentario, 
lleno ele orgullo griego y ele saña cismática contra el 
Occidente y contra el Catolicismo, inexplicable en la época 
actual en que las naciones parece como que ponen espe-
cial empeño en olvidar los funestos recuerdos que pudie-
ran separarlas. Sólo la reciente resurrección del pueblo 
heleno, que ha dado expansión á sentimientos durante 
tanto tiempo encerrados violentamente en el fondo de 
pechos esclavizados, puede darnos la clave ele esa recru-
descencia de injusticia, ele oelio y ele ingratitud, en que 
superan los griegos regenerados por la Europa á los 
antiguos bizantinos. "Teódulo Magister, dice Sathas, 
describe con vivos colores las crueldades cometidas pol-
los cristianos españoles, que figurarán en el martirológico 
helénico (sic), como más inhumanas que las de los godos 
y de los hunos, para perpétua vergüenza del Catolicismo, 
quien cuantas veces pudo poner su planta en la clásica 
tierra ele la cismática Grecia;,cometió iniquidades que ha-
rían ruborizar á un vándalo ó á un turco.,, 2 

Bien quisiera en este lugar poner de relieve cuanto 

• 

1 Xpovixóv TaXa^cioiou. p . 70. 
2 ibid. p. 70. 

» 
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puede anublar el espíritu de secta la inteligencia perspi-
cua y serena de un sabio esclarecido, y cuanto ele ingra-
titud, y ele inexactitudes y ele académica indignación se 
encierran en tan breves líneas. Mas, deseoso ele no inte-
rrumpir la exposición del poco favorable juicio ele los 
griegos de nuestros días sobre los Catalanes de otros 
tiempos, más inmotivado que el ele los Bizantinos, vícti-
mas al fin de los mismos hechos que condenaban, y de 
menor alcance y trascendencia cuanto más vehemente y 
exagerado, dejaré para más adelante la realización de 
aquel justo propósito, y en breves palabras condensaré 
en este lugar las frases que nuestra gloriosa conquista su-
giere á Lambros en su erudito prólogo al drama El últi-
mo conde de Salona, ele que he hablado anteriormente, 
inspirado también por un filhelenismo de bandería mal 
entendido, que nunca será simpático á la Europa cristia-
na, que ha mirado siempre con interés vivo y profundo 
la suerte ele sus hermanos de religión en el Oriente. 

A Lambros se le escapa la mayor injuria que á la faz 
de un pueblo civilizado puede lanzarse, cuando dice en la 
obra citada que tan abominables y atroces fueron las 
venganzas que los Catalanes ejercieron en los desgracia-
dos Griegos, que ellas y el nombre de catalán quedarán 
para siempre en boca del pueblo heleno como expresión 
ele insulto y ele menosprecio. 1 Al laclo ele tal pasaje pro-
duce cómico efecto otro en que, llevado de su peculiar 
espíritu ele exageración, pinta á nuestros paisanos como 
más salvajes que las fieras que rugen en las sombrías 

1 . . . ¿ICTTS xal TO ovojxa OÍUTÓ KaTaAávo<r vá ¡J.eívfl 8iá TCOV aíiovcov ti? TO 

aróFJ.a TOÜ 'EAATJVIXOU Aaoo rcpbg- 07¡Xu)aiv 7REPICPPOV7Í<T£IÜC xal U¡3PSOÜ7.—'Eíaaytoy^ 
ó introducción al drama El último Conde de Salona, p. 12. 
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noches en los montes ele Aragón; 1 desliz torpe y can-
dido que proclama á voz en grito lo mucho de retó-
rico y de arbitrario que hay en esa infundada opinión de 
los modernos escritores helenos acerca de nuestros vale-
rosos antepasados. 

Por último, la siguiente incomprensible página que 
arrancada del prólogo voy á transcribir, página que 
hará más fácil la defensa ele nuestros paisanos, y con 
ellos la de la raza latina en general, manifestará lo dis-
tante que se halla la Grecia moderna ele ser la avanzada 
ele la civilización mediterránea contra los eslavos y ma-
hometanos, y su negra ingratitud á los sacrificios que ha 
hecho la Europa cristiana, no la diplomática egoista é 
indiferente de nuestros días, por su regeneración é inde-
pendencia. Bien poco glorioso es por cierto el motivo que 
inflama el exaltado patriotismo ele nuestro distinguido 
consocio Lambros. Recordareis que ya en otro lugar os 
he indicado, siguiendo el testimonio de la Crónica de G-a-
laxidi y de Chalcocondylas, cuando en aquella y en éste 
he tenido que ocuparme, ó al exponeros el argumento 
del drama ele aquel sobre la caída de Salona, la ma-
nera como se llevó á cabo la expulsión de los Catalanes 
de este último baluarte de su dominación, gracias á la 
venganza del déspota griego Serafeim, que, nuevo conde 
D. Julián, llamó á los Turcos ofreciéndoles poner en sus 
manos aquella ciudad. Como es natural, el sabio histo-
riador Hopf, al tratar de este hecho y del análogo llama-
miento hecho por Sabbas, obispo ele Zeitún, para la ex-
pulsión de los Catalanes, lo califica de ignominioso. 2 De 

1 . áypi(¿Tspoi TWV 07)pítov axiva ¡xuxóúvxat zag ^O'-pepás" vúxxag- ITU TWV ' A p a -
ytovíoüv poovtov. cts. Op. cit. p. 24. 

2 Prólogo, p. 27. 
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muy distinto modo lo considera, por el contrario, el es-
critor griego. "Estos ejemplos tantas veces repetidos, 
dice, nos mueven á venerar la fidelidad á la patria 
constante en los sufrimientos y peligros, antes que á 
llamar ignominiosa acción la que tiene causas más pro-
fundas y motivos más nobles. Y cuando dirigimos la vis-
ta á los últimos días ele Constantinopla, la reina de las 
ciudades para los griegos de la Edad-media, y oimos allí 
á Notaras exclamar en el último extremo: "es preferi-
ble ver alzarse en medio de la ciudad el turbante de los 
turcos que la gorra de los latinos,,, juzgamos que no 
era vana jactancia en la fé de los padres, sinó dulce con-
suelo de los sufrimientos que por doquiera aquejaban 
al helenismo, con el cual se enlazaba el más dulce ele los 
sentimientos que alientan pechos humanos, la idea de la 
nacionalidad y de la patria.,, 1 

¡Cómo han olvidado Sathas y Lambros, y con ellos 
cuantos resucitan anacrónicas ideas, que si su patria es 
algo, si ocupa un lugar en el seno de las naciones euro-
peas, lo debe todo á la Europa católica á quien tanto _ 
ultrajan! ¡Cómo 110 recuerdan que ella fué la que abatió 
para siempre el poder de la media luna en las aguas de 
Lepanto, y la que tendió á Grecia su mano amiga en el 
combate naval ele Navarino! Achaque peculiar del pueblo 
griego ha sido mostrarse siempre desagradecido con sus 
bienhechores. El que lo fué con los propios, el que hizo 
beber la cicuta ó condenó al ostracismo á sus hombres más 
distinguidos, ¿cómo admirarnos que niegue los favores 
recibidos de extranjeras manos? 

Esa tierra clásica, como la llama Sathas, sobre la cual 

1 Ibid., p. 29. 

: 
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no puede ponerse la mano, cual si con ello se cometiera 
un irreparable sacrilegio; que se cree con el privilegio 
y el derecho de exigir á las cortes de Europa su inde-
pendencia, ó la dilatación ele sus fronteras; que ve 
únicamente en el helenismo la salvación clel viejo conti-
nente, la panacea universal ele todos los males, sucumbió 
á los golpes ele la barbarie turca, precisamente porque 
fué cismática y se apartó clel concierto general de los 
pueblos europeos en la Eclacl media, y malogró todas sus 
grandes empresas, y fué rémora eterna á todas sus aspi-
raciones y legítimos ideales, mientras España, que tuvo 
que luchar con sus solas fuerzas contra el poder de los ára-
bes, se salvó á sí misma y con ella á la civilización, sin 
mendigar auxilios extranjeros, y prodigando los suyos, 
cuando hubo redondeado su nacionalidad, al Oriente, por-
que fué católica, apostólica, romana, con espíritu fervo-
roso y puro, con verdadero entusiasmo religioso. Grecia, 
madre ele nuestra civilización, destinada á ser la avanzada 
de Europa en el extremo Oriente, y á ejercer tal vez en 
él la misma salvadora misión que España, su centinela 
occidental, en los apartados confines ele un nuevo mundo, 
fué siempre un campeón aislado, egoísta y envidioso, que 
consumió en estériles luchas intestinas, en insignificantes 
é inútiles cuestiones teológicas y filosóficas, el tiempo que 
debía emplear en la conservación ele su existencia, en la 
propagación clel Cristianismo, en abrir nuevos horizontes 
á la civilización, ó en la extensión de sus fronteras. 
Espectáculo magnífico el que hubiera ofrecido aquella na-
ción á no apartarse de la unidad católica y latina: evita-
das las disputas religiosas, y las más temibles herejías 
allí nacidas, cáncer ele la Europa occidental, ahogadas en 
germen; los cruzados victoriosos y el estandarte de Jesu-
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cristo triunfante para siempre el en Asia Menor; Constan-
tinopla libre ele la dominación turca, madre ele las ciudades 
clel Oriente y emporio ele su civilización; la Grecia entera, 
poderoso baluarte ele las razas latina y germánica contra 
el panslavismo; el imperio griego floreciente, en las atra-
sadas naciones mulsumanas; católico al par ele él el po-
deroso imperio ruso; con la luz clel Evangelio alumbrada 
gran parte del Asia... todo esto y mucho más hubiera sido 
posible, á no haber en mal hora Grecia abrazado el cis-
ma, que ha abierto entre ella y el Occidente barrera pavo-
rosa é infranqueable. 

Poco le debe, pues, la Europa católica. En cambio, 
¡cuánto ha hecho ésta para volver á su seno á aquella 
hija ingrata y extraviada! ¡Cuánto para salvarla ele ma-
nos de sus enemigos! 1 Muchísimas son las ocasiones en 
que en su clásico suelo puso su planta el Cristianismo 
latino, sin otro objeto cjue el ele defender su integridad 
de las invasiones de los Turcos. Latinos fueron los más 
denodados campeones ele Constantinopla en su último y 
aciago sitio, que en su defensa tomaron las armas que 110 
sabían empuñar los degenerados Griegos. Latinos eran los 
Catalanes que alejaron ele las playas del mar ele Mármara 
á los Turcos y los acorralaron más allá ele los límites de 
la Armenia; Latinos los Italianos y Francos, que retarda-
ron algunos años la caída clel Peloponeso, y los que se 
mantuvieron en las islas clel Archipiélago mucho tiempo 
después de la total ruina clel imperio griego; Latinos los 
que contuvieron con el gran movimiento religioso políti-
co de las cruzadas el empuje de la invasión musulmana, 

• 

1 Nuestro buen amigo el fecundo escritor griego Demetrio Bikelas, pretende demos-
trar lo contrario en su por otra parte muy apreciable estudio histórico: Ilepí Bu^avwwv. 
Londres. 1874. 
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y los que para siempre abatieron su grandeza en las 
aguas ele Lepanto. 

Cosa que parece imposible es la de que aún recientes 
las lágrimas y la sangre derramadas por la salvaje bar-
barie turca, tengan los griegos la avilantez ele comparar 
sus temibles efectos con los de la venganza catalana, ó con 
los de otras invasiones ele pueblos europeos, y ele repetir 
en pleno siglo xix, como en la Edad media, el sacrilego 
grito ele que prefieren el turbante de Mahomet á la tiara 
pontificia. No merecen que se les eche en rostro, si es 
que por desgracia hubieran ele volver para ellos tiempos 
tan aciagos como los pasados, otro apostrofe que el que 
Ducas, de su propia nación, les dirige en su historia al 
referir la horrible catástrofe de Constantinopla y el sa-
queo ele Santa Sofía. "Miserables Romanos, ahora que la 
cólera divina cae sobre vosotros, entráis como en un asilo 
en esa iglesia (se refiere á la ele Sta. Sofía); en esa iglesia 
que considerábais apénas hace clos días como morada 
de herejes, y donde no quisisteis penetrar para no 
mancharos con la comunión ele los que en la unión 
habían consentido. Mas tan temibles efectos de la cólera 
que os persigue, no son capaces ele conmover vuestra 
dureza ni de llevaros á la paz. Pues si en medio ele 
tantas desgracias como os rodean, un ángel descendiera 
del cielo, y os dijera: Consentís en la unión de la Iglesia, 
y yo exterminaré vuestros enemigos, despreciaríais sus 
ofertas ó no las aceptaríais ele buena fé. Los que decían, 
ha pocos días, que sería preferible caer en manos ele los 
Turcos que en las ele los Latinos, saben bien cuán verdad 
es lo que digo.,, 1 

• 

1 Histoire des empereurs Jéan, Manuel, Joan et Constantin Paleólogues eerite par 
Ducas.—'Traducción francesa de Mr. Cousin. París 1685. Tomo VIH, cap. 39, pág. 390. 
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Sirva también de contestación á comparación tan in-
justa como apasionada, el recuerdo de la sangrieta guerra 
ele la independencia helénica, que han de tener Sathas y 
Lambros muy presente, por las historias ele su nación ó 
por las relaciones de compatriotas suyos testigos ocula-
res ele tales horrores. Pasaré, pues, por alto los horribles 
degüellos de Chios 1 ele Casandra, de Constantinopla, y 
daré por concluida con estas ligeras indicaciones lo mucho 
que acerca de este punto pudiera decir. 

— 

i „En 30 de Mayo de 1831 se calculaba la población de Chios en 113,000 almas. Só -
lo 1800 le quedaban en el siguiente Agosto. En este espacio de tiempo, 23,000 habi-
tantes habían sido degollados; 47,000 reducidos á la esclavitud ó desterrados, según 
cuentan los mismos libros de la Aduana turca. El resto debió á la fuga su salvación., 
(Tricoupi: Histoire de la revolution grecque. Tom. II, cap. XXX). 

. 
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c o n c l u s i ó n ; 

Empresa y tarea fácil la de quien se propusiera vindi-
car de tan terribles cargos como los que acumulados en 
breve espacio acabo ele presentar ante vuestra vista, á los 
heroicos expedicionarios catalanes y aragoneses, que tan 
indelebles huellas dejaron de su paso en las apartadas re-
giones orientales. No es nuevo en los anales de los pue-
blos, antes achaque común, atribuir á los opresores y 
conquistadores toda suerte ele malas pasiones, ele críme-
nes y ele actos deshonrosos, y retratarlos poco menos que 
como bárbaros ó maléficos genios ele destrucción. Y no 
es su testimonio, aunque muy digno ele tenerse en cuen-
ta y de recordarse para con entera imparcialidad escribir 
la historia ele sucesos ele índole parecida, el único autori-
zado, ni el ele más valor ante la crítica que de imparcial 
y severa aspire á merecer los gloriosos timbres. 

Mas, ocúrreseme preguntar, ¿por qué con los Catala-
nes con tan rigor se ha cebado el patriótico enojo ele la 
gente griega, arrojando sobre su nombre ultraje tras ul-
traje, ofensa sobre ofensa, maldiciones, desprecios y ca-
lumnias? ¿Por ventura los godos mandados por Alarico 
con sus horribles devastaciones del suelo heleno hasta 



, I 

— 97 — 

que fueron rechazados por los ejércitos imperiales, el fe-
roz Atila dejando yermas la Tracia y la Macedonia, é im-
poniendo deshonrosa paz á la ciudad de Constantino; los 
Persas enemigos constantes de Bizancio; los Arabes, sus 
sucesores, con sus terribles y rápidas acometidas ha-
ciendo temblar en tantas ocasiones la sede misma del 
Imperio, los mismos pueblos eslavos y todos cuantos pro-
cedentes del Norte ó clel Oriente durante seis largos si-
glos amenazaron y conmovieron los frágiles cimientos de 
la decadente nación griega, no hicieron sentir sobre ella 
todo el peso de sus sangrientas victorias? Y viniendo á 
tiempos más recientes y á pueblos de mayor cultura, 
¿fueron acaso más comedidos en sus conquistas los caba-
llerescos y piadosos cruzados francos, por espacio ele más 
de medio siglo dominadores clel Oriente heleno? Día ne-
fasto para las artes fué el de la toma de la imperial Bizan-
cio por los soldados latinos, en el que desaparecieron mul-
titud de obras maestras y de sagrados recuerdos con 
veneración religiosa conservados. "Ardieron más casas 
entonces en Constantinopla, dice Yillehardouin, que cuan-
tas contienen tres de las mejores ciudades ele Francia.,, 
Las tumbas de los emperadores, el altar de la Virgen de 
la famosa iglesia de Sta. Sofía, el velo clel santuario, ro-
bados, profanados ó destruidos, escenas lúgubres de in-
cendios, asesinatos y pillaje, todos los horrores de la 
guerra en una palabra, cayeron después clel victorioso 
asalto sobre la desgraciada ciudad; y tanta fué la rapaci-
dad é implacable crueldad ele los cruzados, que el papa 
Inocencio III tuvo que expresar su indignación en tres 
cartas que de ella son justísimo eco.1 Y sin embargo los 

i Quien trate de apreciar el valor y la cantidad del botín y de los despojos religiosos 
7 
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Francos no trataban de vengar la muerte alevosa de sus 
caudillos, ni la violación de las leyes más sagradas clel 
derecho ele gentes, sinó el asesinato ele un emperador ex-
tranjero, por ellos en mal hora impuesto al pueblo bi-
zantino. 

Forzoso es buscar otras causas que el odio que pu-
dieran inspirar atropellos más ó menos injustos, pero no 
nuevos en los anales de la guerra, para explicarnos la ene-
miga de los griegos. Parte, y no menos importantísima 
tuvieron en que ésta fuese tan profunda como duradera, 
por un laclo, como varias veces he dicho, su espíritu cis-
mático arraigado con verdadero fanatismo por clérigos y 
emperadores; por otro la humillación que á un pueblo, jus-
tamente orgulloso con su ilustre abolengo, causaban, al 
compararlos con sus desastres, los triunfos continuados ele 
huestes poco numerosas, y clivicliclas y consideradas como 
bárbaras por su lengua, por su raza y hasta por su rudo 
aspecto; y en suma, la separación constante que una do-
minación militar, sostenida por la violencia de las armas, 
y las costumbres ásperas y groseras ele gentes aguerridas, 
mal halladas con las de naciones afeminadas y cultas, 
introdujeron entre unas y otras, á diferencia de lo que su-
cedió con los Francos y con los Italianos, cuya domina-
ción fué más tranquila, más estable, más duradera, más 
arraigada por los lazos clel comercio, por lo que al par 
que se asimiló en mayor grado el carácter y la manera 
de ser ele los indígenas, dejó en ellos sentir también más 
hondamente su influencia mercantil y caballeresca. 

Es necesario así mismo hallar motivo más racional que 

que de Constantinopla sacaron los francos, debe leer la eruditísima obra de mi docto 
amigo el Conde de Riant, de donde Le tomado estos escasos datos: «Des depouilles reli-
gieuses enlevées d Constantinople au XIII siécle par les Latins, etc.»—París 1875. 
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el del salvaje y sanguinario espíritu ele que los Griegos les 
suponen constantemente animados, para comprender 
venganza tan desusada y extraordinaria. Pruébalo con 
fuerza irrecusable la misma palabra venganza, con que 
por antonomasia se apellidan comunmente las demasías 
de nuestros paisanos, la cual supone hechos que dieran 
lugar á ella; pruébalo asimismo el que antes y después 
de dicha venganza, cuando no existían ó habían desapa-
recido ya los móviles que la encendieron, los Catalanes 
hicieron sentir, es verdad, los funestos efectos que oca-
sionan siempre el ocio y la arrogancia de gente aventure-
ra é indisciplinada, y la invasión de tocio pueblo extranje-
ro, pero nunca fueron tales males más extraordinarios que 
los que acompañar suelen desgraciadamente á todo linaje 
de guerra de conquista. Por eso los Catalanes de Galípoli 
y ele Rodosto no parece ser los mismos con tanto júbilo 
admitidos en Constantinopla por el emperador Andrónico, 
ni los poseedores más ó ménos pacíficos clel ducado ele 
Atenas por espacio ele más de setenta años, ele quienes 
dice Muntaner, "que ordenaren llur vida en tal manera, que 
si sabiament ho volen teñir, per tostemps, ells é els llurs 
hi haurán honor.,, 1 Por eso también los Francos saquea-
dores desapiadados del Partenón y de Sta. Sofía, las clos 
maravillas de la antigüedad y ele la eclacl-media helénicas, 
no son los mismos caballerescos señores de Atenas y ele 
Tebas bajo el gobierno de los ele la Roche, los constructores 
ele palacios tan magníficos como el de Saint-Omer; los afi-
cionados á justas y torneos y á literarios pasatiempos. 

Tal diferencia observada en la conducta dedos pueblos 
de igual raza y religión, ambos acusados de haber llevado 

1 Crónica, cap. 240. 
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demasiado lejos los funestos efectos de su cólera, indica 
bien á las claras que en otro móvil, que en el de una 
pura complacencia en las ruinas y en los horrores de la 

- guerra, ha de buscarse el que tuvieron para castigar 
con tanta rudeza á los dejenerados griegos. 

Pocos ejércitos habrá habido que, como la Compañía 
de Catalanes y Aragoneses, se encontrara en peores con-
diciones, y con más obstáculos que vencer, y más enemi-
gos que aniquilar, una vez rotas las paces con el emperador 
de Bizancio. Léjos de su país, sin medios para volver 
á él, y al igual de los soldados de Hernán Cortés, que-
madas las naves para que no les quedara otra esperanza 
ele salvación que la victoria; abandonados de los reyes de 
Sicilia y de Aragón, que nunca consideraron, cual los Ve-
necianos, los Genoveses ó los Pisanos, las ventajas que 
de su dominación en Oriente podrían reportar sus res-
pectivas naciones; rodeados de enemigos griegos, alanos, 
francos é italianos, y por todos ellos mirados con malos 
ojos y envidia manifiesta; en peligro constante de verse 
exterminados por cualquiera ele estos pueblos al primer 
asomo de descuido que tuvieran, como lo prueban el asal-
to de Galipoli y la prisión traidora de Berenguer de En-
tenza por los Genoveses, celosos ele nuestro poderío de los 
mares, y la del infante D. Fernando en Negroponte por los 
Venecianos y su cautiverio en poder del duque ele Atenas, 
los asesinatos ele Catalanes y Aragoneses por los Griegos 
en diferentes partes clel imperio; ¿qué extraño pues que, 
viendo por do quiera peligros, óclios y matanzas, se exce-
dieran en sus rigores, y en inhospitalaria tierra no se con-
sideraran seguros sino exterminando á los mismos de quie-
nes recelaban? ¿Qué mucho que tal hicieran si á este temor 
se añadía la indignación que en sus pechos despertaban, por 
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una parte una nación cismática y corrompida, por otra la 
ingratitud con que ésta correspondía á su auxilio valioso, 
y las traiciones con que pagaba su lealtad y sus servicios? 

Nadie que de veras conozca la historia de la expedición 
catalana y la série ele ultrajes que á nuestras huestes 
infirieron los Bizantinos, las acusará de poco sufridas, ni 
dejará de considerar su venganza, si bárbara y sobrado 
duradera, repetida y temerariamente provocada. 

Ya los primeros y señalados triunfos de los nuestros 
despertaron tal envidia en el joven emperador Miguel y 
en muchos de los áulicos y cortesanos griegos, que ele 
ella no podía esperarse para lo porvenir más que encar-
nizados odios y males infinitos. No podía sufrir el orgullo 
del joven príncipe, ni en general el de los Bizantinos, que 
lo que ellos con ejército poderosísimo y buenas armas no 
habían podido alcanzar, lo lograsen los Catalanes con ser 
tan pocos en número y nacía conocedores ele los países 
que recorrían. Bien hace, pues, en exclamar Muntaner 

• conociendo el carácter de aquella nación, al explicar el 
estado de postración á que había venido. "E ago esclevé 
per dos pecats senyalats qui en ells regna; qo es la hu, 
que son les pus orgulloses gents clel mon; que no ha gent 
al mon que ells preen res, sino ells mateixos, é res no 
valen; é daltra part que han la menys charitat ele llur 
prohisme que gents qui sien al sigle.,,1 

Muy luego la falta de puntualidad en las pagas, su total 
privación, ó la adulteración ele la moneda, agriaron el áni-

i Cap. 203, p. 387, ed. de Bofaruil. El autor del BiSAtov T?]^ xouy/.éffxa^, viene á 
decir lo mismo que Muntaner, cuando exclama: 

'Hfjt-as" TOUT <í>páyxou^ ptip/povcac, Aéyouv, xar/jyopoüv 
ExúAAou<7 p.a<7 óvo[xá£ou<n, xal áxof TOU$- ETratvoüvxat. 

«Nos acusan á nosotros, Francos, y hablan mal de nosotros; nos llaman perros, 
mientras ellos se alaban á sí mismos.» Ed. de Buchón de 1845. T. II, p. 30, Vers. 760 y 761. 

-

' . * 
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mo ele gente eoelieiosa y de suyo poco sufrida, y como mili-
tar, dada fácilmente á la licencia y al pillaje. "Qué ejérci-
to se Ira visto, dice con razón Moneada en un pasaje ele 
su historia, 1 que diese ejemplo ele moderación y de tem-
planza, y más el que alcanza muy tarde sus pagas?,, 
Añadióse á ello la mala fé griega, que se hizo en la 
edad-media proverbial, como en la antigüedad la púnica, 
y cuyos efectos sintieron tocios los pueblos que, alia-
dos ó vencedores, pisaron el Oriente, y más que ninguno 
los Catalanes, que como aventureros mercenarios fueron 
tratados con tanto rigor como menosprecio. "Escuchad 
todos, Francos y Griegos, los que creeis en Cristo y habéis 
sido santificados por el bautismo, escuchad una cosa que 
muestra la villanía ele los Romanos, 2 la mala fé que tie-
nen, exclama el anónimo autor del Libro de la Conquista 
ó Crónica de Morea, al referir el cobarde destronamiento 
del desgraciado emperador Alejo, y la proclamación ele 
Mourtzouflos. ¿Quién en adelante en ellos tendrá confian-
za, y creerá sus juramentos, si á su Dios no veneran y á 
su soberano no aman, si no quieren al prójimo más que 
para engañarle?,, 3 Esta mala fé griega fué la que cerró á 

i Op. cit. cap. XVIII , p. 53. 
a Con este nombre se denominaban los Bizantinos, considerándose sucesores del 

antiguo imperio romano, del que verdaderamente el llamado Bajo Imperio venía á ser 
una poca gloriosa continuación. 

3 ' A x o ú j a x s ot o.Tiav~ic, <J>páyxoi TE xal Tcopt-atot, 

"Ocroi TUUTEÚETE et<̂  Xpicrrov, TO PÁIMA-pia ©OPS^TE, 

'EXCCTE ESW V' áxoúa-scs ¿toOECHV ¡J.EyáX̂ v, 
Ty¡v xaxoaiSv7)V xtov 'Pcop-aíojv, TV¡V Á 7 U < M Á V OT:OU E ^ O O V . 

ÍLño^ vá Oappsúa'Q £?<R AÚTOUG - , opxov vá TOU^ TUO-TEÚOTI, 

'Acpoü TOV 0 E O V ou aéoovToa, a ú 0 £ V T 7 ) V oux áyaTroocnv; 

' O SÍC TOV áXXov oux Á Y A T Í A , ¡xóvov ¡J.E TOWjpíav. 

BtSXíov T/J^xooyxÉa-TAG.—Ed. de Buchón de 1843.—T. II. p. 28. vers. 724-730. Más 

adelante se repite el misino apostrofe con idénticas palabras. 
T i c vá TIIATEÚDIFI ele Twpia íov slg Xóyov TE ele ípyov; cts, V e r s . 758 . 
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Roger las puertas de Magnesia, donde tenía sus riquezas 
y sus tesoros, y la que ocasionó el despojo, la prisión y 
el asesinato ele su guarnición catalana, que confiada vivía 
dentro de sus muros, cuando aquel caudillo, cansado ele 
triunfos y lleno ele laureles, regresaba ele su primera glo-
riosa campaña en Asia, 1 Ella fué la que le detuvo en la 
carrera de sus victorias, haciéndole regresar á Europa, 
bajo pretextos engañosos, y malogrando el fruto de sus 
militares empresas. 2 

Y no obstante nos hallamos en el principio de las des-
confianzas y de los recelos; de las traiciones y de los 
amagos envidiosos; ele las intrigas y ele los engañosos la-
zos; nada hacía temer por entonces como inminente el tan 
terrible como sangriento rompimiento que luégo sobrevino. 
Roger, megaeluque ya, acababa de ser investido con la al-
tísima dignidad de César en premio á sus hazañas; Be-
renguer de Entenza con el cargo de megaeluque; Fernan-
do de Ahonés con el de almirante; honores y mercedes 
que no hicieron más que irritar el ánimo ele Miguel 
Paleólogo, para ruina de los nuestros, que intentó por 
tocios los medios más eficaces y atropellando divinas y 
humanas leyes. "Creyeron siempre los Griegos, añade 
Moneada, 3 que nuestros Catalanes fueran como los Ala-
nos y los Turcoples, que no se les levantaban los pensa- • 
mientos á más que vivir con una triste y miserable paga; 
pero cuando vieron proveídos en ellos los oficios de César, 
megaduc[ue, senescal y almirante, y que tenían bríos para 
aspirar á los que quedaban, advirtieron su daño, y co-

É
i Pachym. T. II. Lib. V, cap. 26. 

2 Ibid. T. II, Lib. V, cap. 31.—Muntaner.—Crón. Cap. 208 y 209. 
a Cap. 21, p. 65. 
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menzaron á sentirse de que las fuerzas y honras clel Im-
perio se pusiesen en manos ele extranjeros. „ 

Es conocido de todos el modo como se deshizo Miguel 
de su molesto enemigo el esforzado Roger de Flor. No le 
valió que fuera su deudo, ni su huésped, ni que confia-
damente se entregara en sus propias manos, ni la presen-
cia de la mujer del caudillo, ni la ele la suya propia, la 
emperatriz Augusta, para que dejara de mancillar su mesa 
y su casa con su sangre, traicloramente vertida por el 
acero de un rencoroso alano. A la muerte de Roger sigue 
la de la mayor parte de los Catalanes que descuidados se 
hallaban en Andrinópoli; solo tres caballeros, cuyos nom-
bres cita Muntaner, escapan de tan lastimosa catástrofe. 1 

En Constantinopla, á la nueva clel fin desastrado clel césar, 
se levanta el pueblo y acomete los cuarteles donde habi-
taban los Catalanes, y cual si fueran á caza de fieras, los 
degüellan y matan por la ciudad, sin que ni el patriarca 
de Constantinopla, si hemos ele dar crédito á Pachyme-
res, 2 lograra reprimir la indignación ele la plebe amoti-
nada. Fernando ele Ahonés el almirante, unido á su vez al 
emperador con vínculos ele parentesco, sufre con muchos 
de los suyos la misma desdichada suerte.3 Al propio tiem-
po, por orden de Miguel, el grueso clel ejército griego carga 
sobre los Aragoneses y Catalanes, que descuidados se ha-
llaban por los alrededores de Galípoli, ignorantes del fin 

i Op. cit., cap. 215. 
•2 (.Los Catalanes, dice el historiador arriba citado, se defendieron valerosamente; 

pero nada pudo detener el furor de la multitud, y perecieron por el hierro ó por el fue-
"O. El Patriarca, no habiendo podido hacerse oir entre el estruendo de las armas, por 
muy feliz se tuvo en emplear sus dulces palabras, no ya para detener la impetuosidad de 
los sediciosos y para salvar á los Catalanes, sinó para salvarse á si propio y escapar del 
peligro.» Op. cit. T. II, Lib. VI, cap. 26. 

3 Muntaner.—Cap. 226. 
-

• 
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de su jefe, pasando al filo de su espacia más de mil 
hombres, antes de que pudieran darse cuenta de tan sú-
bita é inhumana acometida. 1 

Hermoso contraste forma con tan inicuo quebranta-
miento de los tratados y con tanto lujo ele crueldad y de 
traición, el caballeroso comportamiento de la Compañía 
catalana con el emperador Andrónico, declarándole la 
guerra con toda nobleza, antes de romper con él abierta-
mente. "Esos aventureros desapiadados, dice al llegar á 
este punto el historiador inglés Finlay, sabían guardar 
mejor su propio honor, que el emperador griego el de su 
imperio.,, 2 Oigamos referir á Muntaner este hermoso 
rasgo, que honra tanto á los de nuestra nación como las 
más señaladas victorias. 

"Veritat es, como lo César fo mort, nos haguem cla-
cort, que abans que faesem mal al emperador, quel desa-

i ibid.—Cap. 225. 
3 A History of Greece from its conquest by the Romans to the present time, by 

George Finlay.— Oxford. 1877. T. III, p. 400.—Favorable es por demás y sobre manera 
encomiástico en el fondo, á pesar de alguna que otra frase cruda, el juicio que hace este 
escritor extranjero de la Expedición catalana. Por estas circunstancias, y por conside-
rarlo de interés grande para nosotros los Catalanes, voy á transcribirlo traducido en este 
lugar. 

«Una nueva crisis en los destinos del imperio bizantino se presentó de repente con 
la llegada de un ejército español, compuesto principalmente de Catalanes y Aragoneses; 
pero esta raza extranjera desapareció luego de la escena. Llegaron y se marcharon cual 
guiados por el ángel de la destrucción. En valor osado, en severa disciplina y en pericia 
militar no les excedió ejército alguno griego ó romano. Sus hechos de guerra les dan 
títulos para colocarles en el rango de una hueste de héroes: sus actos individuales les 
convirtieron en una legión de demonios. Habían llegado á ser invencibles en todos los 
campos de batalla. Habían hecho extremecer las lanzas de la caballería francesa en mu-
chas acciones empeñadas, y estaban convencidos de que no habia tropas en el mundo 
capaces de resistir su choque. Guiados por un soberano como León III ó Basilio II, po-
dían haber conquistado á los turcos Seldjukidas, ahogado el poder otomano en su cuna, 
y llevado el águila de doble cabeza de Bizancio victoriosa hasta el pié del monte Tauro, 
y hasta las orillas del Danubio. Pero Andrónico ni pudo valerse de su valor, ni asegurar 
su obediencia. Sus miserables y desapiadades intrigas excitaron sus sentimientos hos-
tiles, y tras de haber hecho temblar por un momento todas las tribus Seldjukidas, se 
volvieron contra el imperio griego, en el que continuaron sus estragos de rapacidad y 
de crueldad, que la historia no alcanza á retratar. Dejaron el imperio postrado en el pol-
vo, desangrándose por heridas de que no curó jamás.» Op. cit. T. III, p. 388. 

. 
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fiasem, é reptasem de fe, é dagó que feyt habia á nos; é 
aquest reptament é puix lo desafamen!; se faes en Cons-
tantinoble, en presencia del comú de Venecia, é tot ab 
cartes publiques... E davant los devants dits cielos comuns 
desafiaren lemperaclor, e puix lo reptaren de fé, es profe-
riren, que deu per deu é C. per C. que eren aparellats 
de provar, que malament e falsa havia feyt matar lo 
cessar e les altres gents qui ab ells eren anáts, é havian 
correguda la companva sens desafiar; e així quen valía 
menys sa fe, e que daquí avant ques clesexien clell. E clagó 
llevaren cartes publiques, particles per A. B. C. que sen 
portaren, e atre tal dexaren en faeltat ais devan clits de 
les comunes.,, 1 

Para mayor oprobio suyo, los griegos respondieron á 
tan noble desafío pisoteando todo humano derecho, con 
el descuartizamiento de los mismos mensajeros enviados 
al emperador en número de veinte y siete personas, pol-
la escolta, que á instancias suyas, debía acompañarles 
salvos hasta G-alípoli. 2 Tras hechos tan atroces, no tra-
tamos de ocultar, ¿ni para qué? si el mismo Muntaner lo 
confiesa 3 y las tradiciones clel pueblo heleno, que os he 
dado á conocer, lo proclaman á voz en grito, que se tomó 
por nuestras huestes ele tan repetidos y horribles agra-
vios la más sangrienta venganza que jamás se haya co-

1 Op. cit. cap. 216. 
2 Ibid. cap. 217. 
3 Ibid. cap. 217. «.Epodets entendre qual crueltat Jo aquesta que feu ll empera-

dor á aquets qui eren missatgers. E vejaus lo cor, que avans oirets, que dagó fo 
feta tant gran venjanga per la companga, ab la ajuda de Deus, «que james tant 
gran venjanga no fo feyta.n Y luego más adelante (cap.222) no calla tampoco que fue-
ron sobrado crueles los nuestros al entrar á saqueo y degüello en Rodosto, lugar don-
de lo-s mensajeros liabian sido muertos, descuartizados y colocados luego en cuartos 
en las carnicerías, haciendo con todos los habitantes de la ciudad, hombres, mujeres y 
niños, lo propio que ellos habían hecho con los catalanes. «E fo per cert gran crueltat, 
mas empero esta venjanga ne faeren.n 
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nocido, y que por antonomasia se ha llamado catalana; 
pero si excusable pudiera haber alguna, lo seria cierta-
mente la de los nuestros, sin caudillos é indisciplinados, 
sumidos en la desesperación y resueltos á morir antes 
que á perdonar tan bochornosos ultrajes. Considerados, 
pues, con imparcialidad y conocidos los móviles que die-
ron Jugar á dicha venganza, bien que ella merezca la 
reprobación legítima de todo pecho cristiano, noble y 
generoso, no puede menos de reconocerse que sobrado 
injustos han sido los historiadores bizantinos y los mo-
dernos escritores helenos al guardar silencio sobre los 
crímenes cometidos por sus compatriotas, y al descargar 
únicamente todo el peso de su indignación sobre la va-
lerosa Compañía catalana. 

No he tenido otro objeto que el de hacer ver esta no-
toria injusticia, al reunir en haz en este lugar los cargos 
de acusación que pueden dirigirse al imperio de Bizancio 
y á los narradores de sus hechos en aquella época lamen-
table. No ha sido otra mi intención que la ele borrar el 
mal efecto que en el ánimo ele los que me escuchan pu-
diera causar una serie interminable de denuestos y ele 
injurias, siquiera á veces á vueltas ele honrosísimos elo-
gios. Sólo un deber de patriotismo me ha impulsado á 
ello; no, repito otra vez, el mezquino é inconveniente 
propósito de herir en lo más mínimo la dignidad de una 
nación cual la griega, de abolengo gloriosísimo y merece-
dora ele consideración respetuosa. 

Con serena é imparcial mirada, cual conviene á he-
chos pasados, ha ele pronunciar en su dia su fallo la histo-
ria, al pesar en su severa balanza las hazañas de los 
nuestros y sus faltas, las de nuestros enemigos y sus 
acusaciones. Hoy más fácil que nunca es esta empresa, 

• 
\ 
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pues el ancho espíritu ele la moderna crítica ha borrado 
las fronteras y las nacionalidades, y admite á todas sin 
distinción ante su tribunal, á tocias accesible. 

Dejen, pues, los modernos escritores griegos ele con-
siderarnos como á sus irreconciliables enemigos suyos, 
cuando á Dios gracias, ha desaparecido ya para siempre 
el abismo que entre unos y otros estableció honda y la-
mentable separación. Echen en olvido injurias y hechos 
de que ni unos ni otros somos hoy día responsables, y 
acuérdense únicamente de los beneficios que de nosotros 
han recibido, y hagamos nosotros para con ellos otro 
tanto para sellar más y más la unión civilizadora, que 
ha de borrar todas las antiguas prevenciones y antipatías. 
Abran las páginas ele Pachymeres, de Gregoras, de Juan 
Cantacuzeno, ele Phrantzés y ele Chalcoconclylas no ya 
para mover su ánimo con la lectura ele horrores, que por 
fortuna no son hoy clía posibles, sinó para conocer los 
servicios que los Catalanes prestaron en muchas ocasio-
nes, como decididos auxiliares y defensores suyos al im-
perio bizantino; entonces verán que salvaron á Anclrónico 
ele la amenazadora irrupción de los Turcos, y que fueron 
más tarde los soldados más fieles y valientes de Cantacu-
zeno, en los últimos días ele su reinado; 1 sabrán también 
entonces que en 1350 las escuadras catalanas de Pedro IV 
de Aragón se unieron á la flota griega para destruir el 
dominio genovés en Oriente; 2 que 300 soldados catala-
nes se alistaron en la guardia de aquel emperador y le 
libraron ele grandísimos peligros con que le amagaban 
sus enemigos; 3 que el último monarca ele Bizancio, 

Cuntac. op. cit cap. 39 y 40. 
2 Ibid. cap. 28, 29, 30, 31 y 32. 
3 Ibid. cap. 30. 
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Constantino XII, entró en su capital en galeras catala-
nas; 1 que á Pedro Julián y á sus soldados catalanes 
se les encargó la defensa de una de las puertas más 
amenazadas ele la ciudad imperial en su último memorable 
sitio;2 y finalmente, que nuestro Alfonso Y el Magnánimo 
fué, como dejamos consignado en otro lugar, el único 
monarca europeo que; después de la caicla ele Constanti-
nopla, envió al Oriente una expedición, por desgracia, 
infructuosa, para rescatarle clel poder de los turcos. 3 

Recuerdos igualmente gratos tiene para nosotros el 
pueblo griego. Baña nuestras costas el mismo mar que 
un día oyó hablar en todas sus playas la dulce lengua de 
Homero; tiene nuestra lengua en muchas palabras de le-
gítima filiación popular, no ya en las de origen cientí-
fico, raíces indudables ele antiguos dialectos griegos; 4 fué 
nuestra patria en época remota fecundísimo y preciado 
mercado clel comercio helénico, y son aún hoy las ciuda-
des ele Rosas y ele Ampurias con sus nombres testimonio 
viviente de aquel espíritu mercantil, que con tanta fuerza 
debía luego arraigar en nuestro suelo y en nuestra raza; 
Grecia ha sido teatro de la hazaña más renombrada, 
más épica y más maravillosa de nuestra historia, y sólo 
por tal motivo mirarla deben los Catalanes con el mismo 
interés y amor con que un viejo veterano contempla el 
campo de las proezas de su aguerrida juventud; llevan 

1 Prant op c i t . - L i b . III, cap. 1.» *Die duodécimo Martii ejusdem anniCons-
tantinopolim cum domino nostro recens coronato parvenimus in triremibus Caíala-

nicis* etc . 
2 Ibid. Lib. III, cap. 5-7. 
3 Chale, op . cit. L ib . VII I , p . 178. E d . d e Venecla. 
* Véase el erudito trabajo del que fué mi querido maestro, el sapientísimo helenis-

ta D Antonio Bergnes de las Casas: Raices griegas rj germánicas en lalengua cata-
lana, publicado en las Memorias de la Real Academia de Buenas Letras de Barce-
lona —Tom. II.—Barcelona 1868, 

I 
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con orgullo aún en comarcas inmortalizadas por clásicos 
recuerdos, el nombre de nuestro pueblo, ilustres descen-
dientes ele aquellos catalanes y almogávares que á su 
merced señoreaban el Oriente; 1 saludan con frecuencia 
los risueños puertos helénicos las infatigables naves ca-
talanas, y flota á menudo en los de nuestras amenas cos-
tas el estandarte glorioso de la renaciente Helade; en la 
corte ele uno ele nuestros más esclarecidos monarcas, ele 
Alfonso V el Magnánimo, hallaron hospitalario asilo 
los sabios bizantinos, que, cual los antiguos Troyanos, 
huyeron de la ruina ele su patria á las costas ele Italia, 
llevando como único tesoro , cual aquellos sus vene-
rados Lares y Penates, la antorcha ele una civilización 
brillante que se extinguía, para prender con ella nueva 
llama ele saber en naciones más tranquilas y mejor dis-
puestas; en ella Lorenzo Valla osa contradecir los dog-
mas clel Estagirita, mientras á los literatos ele su épo-
ca descubría los ocultos tesoros clel helenismo; en ella 
Poggio traduce la Ciropeclia por vez primera; en ella cía á 
conocer al verdadero Aristóteles Jorje de Trebizonda; en 
ella, en fin, al laclo ele los Filelfos y ele los Eneas Silvios, 
enciende su alma con generoso fuego ele entusiasmo 
hacia la clásica antigüedad, el ilustre Fernando ele Va-
lencia, y vuelve después á nuestra España á fundar una 
nueva escuela literaria que conserve y reanude el inte-
rrumpido hilo de oro de la gloriosísima tradición hélenico-
latina. 

Dios quiera que también en nuestros tiempos, tan 
dulces memorias y los lazos ele la fraternidad literaria 
unan de nuevo á clos pueblos, á quienes por desgracia no 

1 Vid. el Apéndice I. 
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ampara el manto tutelar de una misma fe, y ele esta 
suerte, después de tantos siglos, se reanuden las relacio-
nes entre Grecia y Cataluña, animadas entrambas de un 
común amor liacia su pasado y hacia su olvidada lengua, 
en circunstancias más pacíficas, más venturosas y alum-
bradas por el naciente sol de un porvenir más risueño. 

FIN. 

• . ' " • 
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A P É N D I C E I. 

¿ E x i s t e n e n O r i e n t e f a m i l i a s c o n s i d e r a d a s c o m o d e s c e n d i e n t e s 

d e l o s e x p e d i c i o n a r i o s c a t a l a n e s ? 

N o p u d i e n d o e x p l i c a r m e f á c i l m e n t e q u e l o s C a t a l a n e s y A r a g o -

n e s e s q u e f o r m a r o n l a l l a m a d a e n l a E d a d - m e d i a g r a n C o m p a ñ í a , 

y q u e e n s u m a y o r í a i n m e n s a s e a v e c i n d a r o n p a r a s i e m p r e e n e l 

s u e l o g r i e g o , h u b i e s e n d e s a p a r e c i d o a l c o n f u n d i r s e c o n l a p o b l a -

c i ó n i n d í g e n a , h a s t a el p u n t o ele q u e n o q u e d a r a d e s u o r i g e n 

h u e l l a a l g u n a , y n i s i q u i e r a u n v a g o r e c u e r d o e n s u d e s c e n d e n -

c i a e s c r i b í v a r i a s v e c e s á l o s d i s t i n g u i d o s l i t e r a t o s g r i e g o s q u e 

m e h a n h o n r a d o c o n s u a m i s t a d y c o r r e s p o n d e n c i a , p r e g u n t á n -

d o l e s s i e n t r e l a s m u c h a s f a m i l i a s d e o r i g e n e x t r a n j e r o , y a f r a n c o 

ó i t a l i a n o , y a d e o t r a s n a c i o n a l i d a d e s , s e c o n t a b a n a l g u n a s q u e 

p u d i e r a n e n v a n e c e r s e d e a b o l e n g o c a t a l á n , ó c u a n d o m é n o s c o m o 

d e t a l p r o c e d e n c i a f u e r a n c o n s i d e r a d a s p o r e l p u e b l o , t e n a z d e p o -

s i t a r i o d e e s t a c l a s e d e t r a d i c i o n e s . A u n c u a n d o h a c e d i f í c i l e s t a 

i n v e s t i g a c i ó n e l s e r g e n e r a l m e n t e a p e l l i d a d o s e n O r i e n t e c o n l a 

c o m ú n d e n o m i n a c i ó n d e f r a n c o s t o d o s l o s p u e b l o s d e l O c c i d e n t e 

l a t i n o y h a s t a t o d o s l o s d e E u r o p a , h e l o g r a d o a d q u i r i r a l g u n o s , 

a u n q u e e s c a s o s d a t o s , p r e c i s o s y d e t e r m i n a d o s , q u e n o p u e d e n d a r 

l u g a r á n i n g u n a d u d a , e n c u a n t o s e r e f i e r e n c l a r a m e n t e á l o s C a t a -

l a n e s p o r s e r v i r s e s i e m p r e d e e s t e n o m b r e p a r a d e s i g n a r l e s , e n 

v e / d e l v a g o é i n d e t e r m i n a d o a p e l a t i v o f r a n c o . Y a c o n f e c h a d e 

c a t o r c e d e A b r i l d e 1 8 8 1 , m e e s c r i b í a d e s d e S a m o s m i i l u s t r e 

a m i g o e l c a n c i l l e r E p a m i n o n d a s S t a m a t i a d e s , p a r t i c i p á n d o m e q u e 

e n Z a n t e ( Z a x M c o ) e x i s t e n f a m i l i a s l l a m a d a s d e W a á v t o v y d e 

K a c ^ U á v c o v , q u e s o n c o n s i d e r a d a s c o m o d e p r o c e d e n c i a c a t a -

l a n a ; l a s c u a l e s a d e m á s , á c o n s e c u e n c i a d e h a b e r p r e s t a d o s e r v i -

c i o s ' á l a R e p ú b l i c a d e V e n e c i a , a d q u i r i e r o n t í t u l o s d e n o b l e z a 

8 
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y c o m o á n o b l e s s e h a l l a n i n s c r i t o s e n e l Libro d' oro della mag-

nifica Communitá di Zante. De estas familias procede uno de los 
o b i s p o s d e C y t e r e s , c o n o c i d o c o n el n o m b r e d e D i o n i s i o e l C a t a l á n , 

( a ñ o 1 6 0 9 ) . P . C h i o t i s p u b l i c ó u n a c o p i a d e e s t e l i b r o . (Seipá ta 

Top'.y.wv á~o[¿vY)[wveu¡j.átwv. Képxupa, 183. T. III. a. 959) copia estrada 
dal Nob.Sig. Balsamo, cancelliere della magnifica comunità; 1869.» 

U l t i m a m e n t e , al h a c e r á fines del a ñ o p a s a d o la m i s m a p r e g u n t a 

al e r u d i t o N i c o l á s P o l i t i s , g r a n c o n o c e d o r d e t r a d i c i o n e s p o p u l a r e s 

y d e t o d o lo q u e á la h i s t o r i a de l p u e b l o s e r e f i e r e , t u v e la s u e r t e 

de que secundara mis deseos la ilustrada Sociedad histórica y etno-
lógica de Grecia. «<IaTop<.y.Y¡ y. ai èOvoXovty.vj tapia ffc < E U á o o d e l a 

c u a l e s s e c r e t a r i o d i c h o S r . P o l i t i s , p u b l i c a n d o e n el p e r i ó d i c o p o -

l í t i c o d e A t e n a s el A tóv , c o n f e c h a 2 2 d e D i c i e m b r e ( c r o n o l o g í a 

g r i e g a ) d e 1 8 8 2 , u n o f i c i o d e la S e c r e t a r í a d e la S o c i e d a d , e x h o r -

t a n d o á l o s q u e p u d i e r a n h a c e r l o á c o m u n i c a r l e n o t i c i a s y d a t o s 

s o b r e si e x i s t e n en G r e c i a f a m i l i a s q u e l l e v e n el n o m b r e d e Cata-

lán, a d e m á s d e l o s q u e s e c o n t i e n e n e n el Libro d1 oro d e l a C o m u -

n i d a d d e Z a n t e . 1 

L o s d a t o s q u e a c e r c a e s t e p a r t i c u l a r h a r e c i b i d o d i c h a S o c i e d a d 

h a s t a a h o r a , s o n l o s s i g u i e n t e s , s e g ú n m e e s c r i b e m i a m i g o P o l i t i s 

c o n f e c h a d e 1 8 d e E n e r o d e l c o r r i e n t e a ñ o . Q u e e n S m y r n a e x i s t e 

u n a f a m i l i a q u e l l e v a el n o m b r e d e C a t a l a n a , c u y o j e f e e s u n tal 

J u a n C a t a l á n , p a n a d e r o del b a r r i o F a s o u l a (<J>a<rouXa). S e s u p o n e 

q u e d e s c i e n d e d e M a n e s , e n la L a c o n i a . — O t r a f a m i l i a e x i s t e e n 

N i s y r o , i s l a de l m a r E g e o ( u n a de las S p o r a d a s ) , d e la c u a l a l g u n o s 

i n d i v i d u o s v i v e n en C o n s t a n t i n o p l a . D e s c o n ó c e s e s u p r o c e d e n -

c i a , p e r o p o r l o s n a t u r a l e s e s c o n s i d e r a d a c o m o e x t r a n j e r a . — E n 

E g i o , c i u d a d d e A c a y a , v i v e u n tal J o r g e C a t a l á n , palicaras ( b r a v o , 

m a t ó n ) c o n d e n a d o p o r a s e s i n a t o . P o l i t i s t i e n e b u e n c u i d a d o de' 

a d v e r t i r m e q u e s u p a d r e , h o m b r e p a c í f i c o , s e l l a m a b a t a m b i é n C a -

t a l á n , d e m o d o q u e s u a p e l l i d o n o lo d e b e á s u c r u e l d a d n i á s u s f e -

c h o r í a s — E n P a t r a s d e A c a y a e x i s t e n m u c h a s f a m i l i a s q u e l l e v a n 

a q u e l n o m b r e , a l g u n a s d é l a s c u a l e s d e s c i e n d e n d e Z a n t e — E n 

C a s a m a s d e M e s e n i a s e c o n o c e o t r a f a m i l i a d e l m i s m o a p e l l i d o 

q u e s e c o n s i d e r a c o m o m u y a n t i g u a , y e s o r i g i n a r i a d e l p u e b l o d é 

1 'Em'CR^ à'v Ò T T I C O ™ IV «fixifc ouoylvciai, cpépouaac TÒ è'vop.a KaxaXá-
vor fccor rffr Iv t¿ Libro de oro ^ KocvÓt^ ZaxóvOou éyyeyp«,,^ oUo-
yevela? T W V KaxaAtávuv. 
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M b o l a r i o , d e l d e m o d e M e s a , p r o v i n c i a d e ¿ E t y l o e n la L a c o n i a . 

T a l e s s o n l a s n o t i c i a s h a s t a h o y c o m u n i c a d a s á l a S o c i e d a d E t n o l ó -

g i c a é H i s t ó r i c a d e G r e c i a . 

A l g u n a s m a y o r e s d i f i c u l t a d e s p r e s e n t a el d e s c u b r i r , al t r a v é s d e 

l o s a c t u a l e s n o m b r e s g r i e g o s , l a s r a í c e s m á s ó m é n o s c o r r o m p i d a s 

p o r l e y e s e u f ó n i c a s , d e l o s d e a q u e l l o s v a l i e n t e s s o l d a d o s c a t a l a -

n e s . d e q u i e n e s s o n d e s c e n d i e n t e s s i n d u d a n o p o c o s d e l o s m o d e r -

n o s h e l e n o s , q u e h a n o l v i d a d o p o r c o m p l e t o la l e n g u a , l a s c o s t u m -

b r e s , l a h i s t o r i a y h a s t a tal v e z el r e c u e r d o ele s u s i l u s t r e s a s c e n -

d i e n t e s . P a r a q u e u n a i n v e s t i g a c i ó n d e e s t a í n d o l e p r o d u z c a a l g ú n 

r e s u l t a d o , e s p r e c i s o r e c o g e r c o n p a c i e n c i a y l a b o r n o e s c a s a d e 

la o b r a d e M u n t a n e r , d e l a d e Z u r i t a , y d e m u c h o s d o c u m e n t o s d e l 

a r c h i v o d e V e n e c i a y d e o t r o s q u e s e r e f i e r e n á s u c e s o s d e l a E x p e -

d i c i ó n , l o s n o m b r e s q u e e n u n a s y o t r o s s e c i t a n d e l o s m á s c o n o -

c i d o s s o l d a d o s y c a p i t a n e s d e l a G r a n C o m p a ñ í a , á fin d e e s t a b l e c e r 

u n a c o m p a r a c i ó n e n t r e e l l o s y l o s a p e l l i d o s g r i e g o s q u e p u e d a n 

p r e s e n t a r a l g u n a s e m e j a n z a . A s í l o h e h e c h o , o f r e c i e n d o a l p r o p i o 

t i e m p o m i s s e r v i c i o s , e n l o q u e m i s e s c a s a s f u e r z a s l o p e r m i t a n , á 

la citada Sociedad histórica y etnológica de Grecia, poco antes de 
t e r m i n a r s e la i m p r e s i ó n d e e s t a m o n o g r a f í a , l o q u e m e i m p i d e d a r 

c u e n t a á m i s l e c t o r e s d e l f r u t o d e m i s t r a b a j o s . D e t o d o s m o d o s m e 

c o m p l a z c o e n c r e e r q u e a q u e l l a s o c i e d a d , q u e c o n t a n i n m e r e c i d a s 

p r u e b a s d e a p r e c i o m e h a d i s t i n g u i d o , n o e c h a r á e n o l v i d o m i 

h u m i l d e r e c o m e n d a c i ó n . 

— 



A P É N D I C E II. 

¿ S s h a n c o n s e r v a d o s e l l o s ó m o n e d a s q u e r e c u e r d e n 

l a d o m i n a c i ó n c a t a l a n a e n O r i e n t e ? 

N o p o d r á s e r s a t i s f a c t o r i a l a c o n t e s t a c i ó n q u e á e s t a p r e g u n t a 

p u e d a d a r s e , p u e s c o m e n z a m o s p o r i g n o r a r c o m p l e t a m e n t e s i l o s 

C a t a l a n e s p o s e e d o r e s d e l o s d u c a d o s d e A t e n a s y d e N e o p a t r i a y 

l o s C o n d e s d e S a l o n a , ú l t i m o s s e ñ o r e s d e e x t i r p e a r a g o n e s a q u e 

m a n t u v i e r o n e n h i e s t o e n G r e c i a el p e n d ó n d e l a s c u a t r o 1 ) b a r r a s , 

a c u ñ a r o n m o n e d a s y m e d a l l a s . T o d o s l o s d a t o s q u e h a s t a a h o r a h e 

p o d i d o r e c o g e r , p o n e n m á s b i e n e n d u d a ó n i e g a n t e r m i n a n t e m e n t e 

l a e x i s t e n c i a d e u n a s y o t r a s . 

M u n t a n e r e n e l c a p í t u l o 2 2 5 d e s u C r ó n i c a n o d i c e q u e l a C o m -

p a ñ í a a c u ñ a r a m o n e d a d u r a n t e s u p e r m a n e n c i a e n G a l í p o l i , l o c u a l 

s e c o m p r e n d e p e r f e c t a m e n t e , s u p u e s t o q u e n o t e n í a n e n t o n c e s d e -

s e o s d e fijarse d e u n m o d o e s t a b l e e n e s t a c i u d a d , n i e n n i n g u n a 

c o m a r c a g r i e g a ; p e r o s i i n d i c a q u e p o s e í a u n ' s e l l o d e l a h u e s t e , 

q u e e r a d e ' g r a n t a m a ñ o , c o n l a i m á g e n d e l b i e n a v e n t u r a d o S . J o r -

g e , y u n a l e y e n d a c o n c e b i d a e n e s t o s t é r m i n o s : «Sagell ele la host 

clels franchs que regnen lo regne de Macedonia. » 
R o c a f o r t , q u e a u n d e s p u é s d e l a l l e g a d a d e T e o b a l d o d e S i p o y s , 

a s p i r a b a a l m a n d o a b s o l u t o d e l a C o m p a ñ í a , s i n o a l i m e n t a -

b a m i r a s m á s a m b i c i o s a s , h i z o f a b r i c a r u n s e l l o c o n u n c a b a l l e r o 

y u n a c o r o n a d e o r o , c o m o s i t r a t a r a d e c o r o n a r s e r e y d e S a l ó n i c a . 

M u n t a n e r r e f i e r e e s t a n o t i c i a p e r e g r i n a , q u e n o h e v i s t o c i t a d a p o r 

a u t o r a l g u n o , e n e l c a p . 2 3 6 , y v u e l v e á a l u d i r á e l l a e n e l 2 3 9 , d o n -

d e d i c e q u e l u e g o q u e R o c a f o r t h u b o f a b r i c a d o s u s e l l o , d o m i n ó 

l a h u e s t e d e t a l m o d o , q u e é s t a h a c í a e l m i s m o c a s o d e T e o b a l d o 

de Sipoys que de un sargento: «que menys hi conexien En Tibaut 
de Sipoys, que un sarjanl, » 
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E l d i l i g e n t í s i m o I l o p f e n s u p r i m e r a y e r u d i t a o b r a s o b r e el 

Oriente Latino, De Historia clucaíus AtHeniensis fontibus», 1 fun-
d a d o e n l a p o c a c o m p e t e n t e a u t o r i d a d d e B u c h ó n 2 e n m a t e r i a s 

d e n u m i s m á t i c a , h a b l a m u y v a g a m e n t e d e u n a m o n e d a q u e p a r e c e 

p u e d e a t r i b u i r s e á e s t e p e r í o d o , a c u ñ a d a e n A t e n a s . « Q u o e , A t h e -

n i s c u s a e t c r u c e t u r r i q u e i l l a S . M a r t i n i T u r o n e n s i s i n s i g n i s : 

I I I . D . B I S A N T I s i g n a t a e s t . » 

S i n e m b a r g o , M r . G . S c h l u m b e r g e r e n s u Numismatique de 

V Orient Latín, 3 u n a de las p u b l i c a c i o n e s de q u e c o n m á s r a z ó n 
p u e d e e n v a n e c e r s e l a d i s t i n g u i d a s o c i e d a d d e l m i s m o n o m b r e q u e 

l a p a t r o c i n ó , d i c e l o s i g u i e n t e a l o c u p a r s e e n l o s d u q u e s d e A t e n a s 

y N e o p a t r i a d e o r i g e n e s p a ñ o l . « N o s e p o s e e a ú n n i n g u n a m o n e d a , 

n i d e l o s j e f e s d e l o s C a t a l a n e s q u e r e m p l a z a r o n e n A t e n a s á l o s 

m e g a s k y r e s d e r a z a f r a n c e s a , n i d e s u s s u c e s o r e s l o s A c c i a i u o l i d e 

F l o r e n c i a . S e i g n o r a t a m b i é n s i u n o s y o t r o s h i c i e r o n n u n c a a c u -

ñ a r m o n e d a . » N a d a t i e n e e s t o d e e x t r a ñ o , p o r q u e , c o m o o b s e r v a e l 

m i s m o a u t o r , l o s d u q u e s d e A t e n a s d e r a z a e s p a ñ o l a r e s i d i e r o n 

c o n s t a n t e m e n t e l e j o s d e e s t a c i u d a d y s e h i c i e r o n r e p r e s e n t a r ú n i -

c a m e n t e p o r g o b e r n a d o r e s ó c a p i t a n e s g e n e r a l e s . « S o l o r e c o r d a m o s , 

c o n t i n ú a , l a s n u m e r o s a s m o n e d a s a c u ñ a d a s e n S i c i l i a p o r F e d e -

r i c o I I , M a r t i n I ( 1 4 0 2 - 1 4 1 0 ) , F e r n a n d o I ( 1 4 1 2 - 1 4 1 6 ) , A l f o n s o V 

( 1 4 1 6 - 1 4 5 8 ) , J u a n I I ( 1 4 5 8 - 1 4 7 9 ) , r e y e s d e S i c i l i a y d e A r a g ó n , 

m o n e d a s e n l a s q u e d e s p u e s d e l o s t í t u l o s r e a l e s d e a q u e l l o s p r í n -

c i p e s , figuran el d e dux Athenarum et Nebpatrice. S o n m á s b i e n 

m o n e d a s s i c i l i a n a s y e s p a ñ o l a s , q u e n o h a n s i d o a c u ñ a d a s e n A t e -

n a s n i e n T e s a l i a . » 

D e l c o n d a d o d e S a l o n a , d o n d e d e s d e 1 3 1 1 h a s t a l a c o n q u i s t a t u r c a 

r e i n ó l a d i n a s t í a a r a g o n e s a , n o s e c o n s e r v a t a m p o c o , s e g ú n el c i -

t a d o n u m i s m á t i c o , n i n g u n a m o n e d a . N o d e j a e s t o d e s e r r a r o , p o r 

c u a n t o e l t í t u l o d e c o n d e s n o f u é a d o p t a d o p o r l o s S t r o m o n c o u r t , 

q u i e n e s s e a p e l l i d a b a n s i m p l e m e n t e s e ñ o r e s d e S a l o n a , s i n o p o r 

s u s s u c e s o r e s d e o r i g e n e s p a ñ o l . M a s c o n t o d o l a a f i r m a c i ó n d e 

S c h l u m b e r g e r , q u e p o r s í t i e n e m u c h o p e s o , l a h e v i s t o c o n f i r m a d a 

e n l a o b r a d e P a b l o L a m b r o s , p a d r e d e m i d i s t i n g u i d o a m i g o E s p i -

r i d i ó n L a m b r o s . á c u y a g e n e r o s i d a d d e b o h a b e r l a c o n o c i d o , t i t u l a -

1 Bonnee. apud. Ed. Weberum. 1852 
2 Atlas, p .XXXVIII . n. 12. 
3 París. E. Leroux. 1878. 

• 
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da, Monedas y sellos de plomo inéditos de los soberanos de Grecia en 
la edad-media. 1 S ó l o s e h a n h a l l a d o h a s t a a h o r a , s e g ú n d i c h o 

i n t e l i g e n t e n u m i s m á t i c o , q u e p o s e e l a c o l e c c i ó n m á s c o m p l e t a d e 

l a s m o n e d a s a c u ñ a d a s p o r l o s d o m i n a d o r e s l a t i n o s d e G r e c i a , d o s 

p e r t e n e c i e n t e s á l o s s e ñ o r e s f r a n c o s d e S a l o n a , T o m á s I I y T o -

m á s I I I . E s p e r a c o n t o d o q u e c o n e l t r a n s c u r s o de l t i e m p o , h a c i é n -

d o s e n u e v a s i n v e s t i g a c i o n e s , p o d r á n d e s c u b r i r s e o t r a s d e s o b e r a -

n o s h a s t a a h o r a d e s c o n o c i d a s . 

1 AvsxooTa vo[j.ía¡j.axa xal . p.oAuoooé'oúAAa TWV xaxaToug - ¡xéaou^ altiva^ 
Suvacraov r?¡7 'EAAáSor UTCO IlauAou Aa¡j.Trpou.—Ev 'A0rivai<7, 1880. 
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A P É N D I C E III. 

¿ E x i s t e n e n G r e c i a m o n u m e n t o s q u e r e c u e r d e n l a d o m i n a c i ó n 

c a t a l a n a ? 

B r e v e s h a n d e s e r t a m b i é n , c o m o e n l o s a n t e r i o r e s a p é n d i c e s , 

l a s f r a s e s q u e á l a p r e g u n t a q u e e n c a b e z a e l p r e s e n t e d e d i q u e , p o r 

c u a n t o , h a b l a n d o d e u n m o d o g e n e r a l y e x a c t o , n o s u b s i s t e ó n o 

s e h a d e s c u b i e r t o h a s t a a h o r a m o n u m e n t o ó e d i f i c i o d e q u i e n p u e d a 

a f i r m a r s e c o n c e r t e z a q u e e s u n r e c u e r d o v i v i e n t e d e l a d o m i n a -

c i ó n c a t a l a n a . 

C o m o n o l l e g ó á c o n s t i t u i r u n e s t a d o m á s ó m é n o s flores-

c i e n t e , c u a l l o f u é e n c i e r t a é p o c a e l d u c a d o f r a n c o d e A t e n a s y d e 

T e b a s , y s o b r e t o d o e s t a ú l t i m a h i s t ó r i c a c i u d a d , r e s i d e n c i a h a b i -

t u a l d e l o s m e g a s k y r e s , c a p i t a l c a b a l l e r e s c a , c e n t r o i m p o r t a n t e 

b a j o e l g o b i e r n o d e l o s d e l a R o c h e , s e d e d e u n a c o r t e b r i l l a n t e y 

r i c o c e n t r o c o m e r c i a l ; c o m o a d e m á s d e e s t o l o s d u q u e s d e A t e n a s , 

y a d e S i c i l i a y a d e A r a g ó n , r e s i d i e r o n c o n s t a n t e m e n t e , c o m o 

h a c e p o c o i n d i c á b a m o s , l é j o s d e e s t a c i u d a d , d o n d e r e i n ó p o r 

m u c h o t i e m p o l a m á s b r u t a l a n a r q u í a m i l i t a r , y c o m o finalmente 

s u g o b i e r n o n o f u é t a n e s t a b l e c u a l e l d e l o s F r a n c o s q u e f o r m a -

r o n e n G r e c i a m u c h o s f e u d o s m á s ó m é n o s i n d e p e n d i e n t e s , p e r o 

u n i d o s p o r l o s v í n c u l o s d e r e l i g i ó n y d e r a z a , s i n o c o n t r a r i a d o p o r 

t o d a s u e r t e d e e n e m i g o s , f r a n c o s , g r i e g o s , v e n e c i a n o s , a l b a n e s e s , 

n a v a r r o s , florentinos, e t c . ; d e a h í q u e l o s C a t a l a n e s n o p e n s a -

s e n e n e d i f i c a r , a n t e s l l e v a d o s d e l a s d u r a s n e c e s i d a d e s d e l a 

g u e r r a , d e s t r u y e r a n p a l a c i o s t a n s u n t u o s o s c o m o e l f a m o s o d e 

S a i n t - O m e r d e T e b a s ; n i c r e a r a n , c o m o l o s F r a n c o s , n u m e r o s a s f á -

b r i c a s q u e a t r a í a n d e t o d a s p a r t e s á l o s c o m e r c i a n t e s i t a l i a n o s , n i 

l e v a n t a r a n p o r ú l t i m o t e m p l o s c r i s t i a n o s , s i n o q u e a p r o v e c h a r a n 

. 
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e n t o d o c a s o l o s c o n s t r u i d o s p o r l o s G r i e g o s ó p o r s u s a n t e c e s o r e s 

l o s F r a n c e s e s . 

L a s r u i n a s q u e , s e g ú n e l a u t o r d e la Grece continentales 1 s e 

d i v i s a n e n F í y p a t e 2 p e r t e n e c e n á la f o r t a l e z a d e A n g e l o N i c é f o r o , 

u n o d e l o s d é s p o t a s d e l E p i r o , y e l c a s t i l l o d e l q u e a ú n h o y d í a 

p u e d e n c o n t e m p l a r s e l o s r e s t o s c e r c a d e G a r d i k i , c i u d a d q u e p e r -

t e n e c i ó t a m b i é n á l o s C a t a l a n e s , t r a e s u o r i g e n , s e g ú n h a d e m o s -

t r a d o R o s s , d e l d u q u e G u i d o I I , a n t e c e s o r d e G u a l t e r o I d e B r i e n n e , 

ú l t i m o s e ñ o r f r a n c o d e A t e n a s . L a I g l e s i a d e d i c a d a á S . J o r g e q u e 

s u b s i s t e a ú n e n C a r d i t z a , y q u e s e c r e e e d i f i c a d a e n e s t a é p o c a d e 

la d o m i n a c i ó n , l o f u é p o r u n p r í n c i p e f r a n c o , n o p o r n i n g ú n s e ñ o r 

c a t a l á n . 3 

E n e l a ñ o d e 1 8 4 0 s e e n c o n t r a r o n m u c h a s a r m a s e n l a s m u r a -

l l a s d e l a n t i g u o c a s t i l l o d e C a l c i s , l a s c u a l e s j u z g ó B u c h ó n q u e e r a n 

d e l o s C a t a l a n e s , F r a n c o s y T u r c o p l e s m u e r t o s e n l a m e m o r a b l e 

b a t a l l a d e l C e f í s o , t r a s l a d a d a s q u i z á s p o r B o n i f a c i o d e V e r o n a á s u 

p a l a c i o , y d e s p u e s d e p e r d i d a E u b e a , e s c o n d i d a s a l l í m i s m o p o r l o s 

V e n e c i a n o s . A s í l o i n d i c a e l c i t a d o h i s t o r i a d o r d e l a I l e l a d e f r a n c a 

en su Lettre sur les armures du moyen age trouveés á Chaléis en 
Eubée. Alheñes. 1841. C o n t o d o , el s i l e n c i o q u e h a n g u a r d a d o 

d e s p u é s o t r o s e m i n e n t e s i n v e s t i g a d o r e s q u e s e h a n o c u p a d o e n l a 

G r e c i a d e l a e d a d - m e d i a , y l o s d i s t i n g u i d o s e s c r i t o r e s y e r u d i t o s 

g r i e g o s q u e t a n d i l i g e n t e s y p r ó d i g o s s e m e h a n m o s t r a d o e n c o m u -

n i c a r m e d a t o s d e t o d o g é n e r o , d á l u g a r á f u n d a d a s d u d a s a c e r c a d e 

la a u t e n t i c i d a d d e l o r i g e n q u e á d i c h a s a r m a d u r a s s e a t r i b u y e . 

D e u n r e c u e r d o m o n u m e n t a l t e n g o d e h a b l a r s i n e m b a r g o , q u e 

e s , e n c o n c e p t o d e a l g u n o s s a b i o s a r q u e ó l o g o s g r i e g o s , e l ú n i c o 

q u e d e n u e s t r a d o m i n a c i ó n s u b s i s t e e n G r e c i a . D i ó m e n o t i c i a d e é l 

m i s e r v i c i a l é i n c a n s a b l e a m i g o el C a n c i l l e r E p a m i n o n d a s S t a m a t i a -

d e s , á q u i e n n u n c a p o d r é a g r a d e c e r b a s t a n t e e l i n t e r é s c o n q u e h a 

m i r a d o c u a n t o s e n c a r g o s l e h e h e c h o s o b r e e s t a i m p o r t a n t e m a t e -

r i a , y e l c e l o y l a a c t i v i d a d c o n q u e l o s h a d e s e m p e ñ a d o . A é l d e b o 

t o d o s l o s d a t o s q u e á c o n t i n u a c i ó n v o y á e x p o n e r s o b r e u n a p i n -

t u r a m u r a l , q u e s e a t r i b u y e á l o s C a t a l a n e s , y á él t a m b i é n la e x a c -

1 J. A. Buchón, p. 330. 
a Hypate ó Neopatras, una de las ciudades sometidas á los Catalanes, y que junto 

con lu de Atenas ha dado nombre al señorío de los mismos en Grecia. Está situada en la 
Tesalia, y se la llama así para distinguirla de la ciudad de Patras en Morea, dada en 
feudo á Guillermo Alaman. Los Franceses llamaban comunmente á Neopatras, la Patra . 

3 La Grece continentale. p. 217. 
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ta c o p i a q u e d e l a m i s m a h i z o s a c a r e n A t e n a s . S e g ú n p u e d e v e r s e 

p o r e l g r a b a d o ( j u e a c o m p a ñ a á e s t a s u c i n t a d e s c r i p c i ó n , r e p r e s e n t a 

d i c h a p i n t u r a á l a S a n t í s i m a V i r g e n , á l a l lxva-yíz, c o m o l a l l a m a n 

l o s G r i e g o s , s e n t a d a e n u n t r o n o , c o n el n i ñ o J e s ú s e n l a f a l d a . L a 

t r a d i c i ó n y l a o p i n i ó n d e a l g u n o s a r q u e ó l o g o s , q u e c o n e l l a e s t á c o n -

f o r m e , l a h a n d e s i g n a d o s i e m p r e c o n e l n o m b r e ele c a t a l a n a , y a ú n 

c u a n d o n o c o n s i d e r e d e m u c h o p e s o el f u n d a m e n t o e n q u e s e a p o -

y a n , v o y á e x p o n e r l o . L a i g l e s i a d o n d e s e h a l l ó la i m a g e n , s e g ú n 

a n t i g u a t r a d i c i ó n q u e h a l l e g a d o h a s t a l o s t i e m p o s m o d e r n o s , f u é 

s i e m p r e c o n s i d e r a d a c o m o f u n d a c i ó n d e C a t a l a n e s , y s e g ú n m e d i c e 

el c i t a d o S t a m a t i a d e s e n u n a d e s u s c a r t a s , 1 e s m á s q u e p r o b a b l e 

q u e p o r e l l o s f u e r a c o n s t r u i d a d u r a n t e s u d o m i n a c i ó n e n e l A t i c a , 

ó c u a n d o m é n o s a p r o v e c h a d a y d e s t i n a d a p a r a l o s o f i c i o s d e m e t r o -

p o l i t a n a . N o e s n u e v o el h e c h o e n l o s a n a l e s d e la G r e c i a m e d i o -

e v a l , a n t e s e r a c o m ú n c o s t u m b r e e n a q u e l l a é p o c a d e l o s p u e b l o s 

i n v a s o r e s , l l e v a r s e c o n s i g o s a c e r d o t e s y v a s o s s a g r a d o s p a r a l o s 

o f i c i o s d i v i n o s , y d o n d e q u i e r a q u e s e e s t a b l e c i e r a n c o n s a g r a r 

t e m p l o s p r o p i o s , y p o r m e d i o d e l o s s a c e r d o t e s d e s u n a c i o n a l i d a d , 

c u m p l i r s e p a r a d a m e n t e s u s d e b e r e s r e l i g i o s o s . E n d i s t i n t o s p u n t o s 

d e l O r i e n t e s e c o n s e r v a n a ú n h o y r e s t o s d e i g l e s i a s , d e l a s q u e s e 

s i r v i e r o n e n o t r o t i e m p o l o s G e n o v e s e s ó V e n e c i a n o s , y p o r e l l o s e 

l a s c o n o c e c o n el n o m b r e d e e s t o s p u e b l o s . O t r o t a n t o al p a r e c e r 

s u c e d i ó c o n e l t e m p l o d o n d e s e h a l l ó la i m a g e n e n q u e m e o c u p o . 

P a r a d a r l a á c o n o c e r á l o s q u e b e n é v o l o s m e e s c u c h a n , n o t e n -

g o q u e h a c e r m á s q u e t r a d u c i r d e l g r i e g o l a l a r g a c a r t a q u e e l 

c i t a d o S r . S t a m a t i a d e s d e d i c ó á l a d e s c r i p c i ó n e x a c t a y d e t a l l a d a 

d e l a I lava-f ía c a t a l a n a . 2 D e s c u b r i ó i m p e n s a d a m e n t e e s t a p i n t u -

r a m u r a l el d i s t i n g u i d o a r q u i t e c t o y a n t i g u o d i r e c t o r d e l M u s e o 

P o l i t é c n i c o d e A t e n a s , L i s a n d r o C a f t a n z o g l o s , e n e'1 a ñ o d e m i l 

o c h o c i e n t o s c u a r e n t a y n u e v e , e n t r e l a s r u i n a s d e l a e n o t r o t i e m p o 

b e l l a i g l e s i a d e l p r o f e t a E l i a s , s i t u a d a j u n t o á la agora, d e t r á s d e l 

c u a r t e l d e i n f a n t e r í a . S e h a l l a b a e m p o t r a d a e n la e n t r a d a , e n l a 

p a r t e s u p e r i o r d e l a p u e r t a d e l a i g l e s i a y r o d e a d a d e l c o n s a b i d o 

a r c o b i z a n t i n o . E l d i á m e t r o d e l a p u e r t a e s d e 1 , 4 0 y l a d e l 

a r c o 1 , 1 0 . 

E l f r e s c o r e p r e s e n t a l a V i r g e n M a d r e d e f r e n t e , s e n t a d a , 

1 Saraos: 27 de Diciembre de 1881. 
2 Samos: 9 de Junio de 1881. 

• . 
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c o n e l n i ñ o J e s ú s e n s u s r o d i l l a s , b e n d i c i e n d o c o n s u m a n o d e r e -

c h a , y c o n l a i z q u i e r d a s u s t e n t a n d o u n p a p e l a r r o l l a d o . A a m b o s 

l a d o s d e l a i m á g e n s e v e n d o s e s c u d o s s u s p e n d i d o s d e á r b o l e s , q u e 

c o m o p a l m e r a s p r o l o n g a d a s , s e l e v a n t a n á d e r e c h a ó i z q u i e r d a d e 

l a V i r g e n , r o d e a d o s d e p l a n t a s y y e r b a s . E l e s c u d o d e la i z q u i e r d a 

d e l e s p e c t a d o r r e p r e s e n t a c l a r a m e n t e u n l e ó n n e g r o , r a m p a n t e , 

s o b r e f o n d o b l a n c o , y c o n e l o j o e n c a r n a d o . D i s p e r s a s e n e l f o n d o 

clel c u a d r o y á l o s l a d o s d e l e s c u d o s e d i v i s a n l a s l e t r a s F y R e n 

c a r a c t é r e s g ó t i c o s m á s ó m é n o s c o n f u s o s . 

A la d e r e c h a d e l e s p e c t a d o r a p a r e c e el o t r o e s c u d o , c o n t r e s 

l í n e a s d e t e t r á g o n o s b l a n c o s y r o j o s e n el c e n t r o , en f o r m a d e ta -

b l e r o d e c l a m a s , y á a m b o s l a d o s s e e n c u e n t r a n l a s l e t r a s L y S , 

i g u a l m e n t e e n g ó t i c o s c a r a c t é r e s . 

L o s e s c u d o s y l a s i n s c r i p c i o n e s i n d i c a n i n d u d a b l e m e n t e p r o c e -

d e n c i a l a t i n a , y s e r í a n e n t o d o c a s o l a g u í a m á s s e g u r a , n o s o l o 

p a r a fijar l a é p o c a d e l f r e s c o , s i n o a ú n s u o r i g e n e x a c t o . M a s p o r 

d e s g r a c i a , á p e s a r d e h a b e r c o n s u l t a d o i m p o r t a n t e s o b r a s d e h e -

r á l d i c a d e la n o b l e z a c a t a l a n a , y s o b r e t o d o la o p i n i ó n a u t o r i z a d í -

s i m a d e n u e s t r o q u e r i d o a m i g o y c o n s o c i o , D . L u i s d e M a y o r a , q u e 

p o s e e la b i b l i o t e c a h e r á l d i c a m á s c o p i o s a q u e c o n o z c o e n B a r c e l o -

n a , n o h a n p o d i d o h a s t a a h o r a a r r o j a r n i n g u n a l u z l o s i n d i c a d o s 

e s c u d o s , a c e r c a d e e s t e o s c u r o p u n t o , y m u c h o m é n o s l a s l e t r a s 

F . R . L . S . q u e s o n tal v e z i n i c i a l e s d e l a f a m i l i a ó f a m i l i a s á c u y a s 

e x p e n s a s ó i n t e n c i ó n s e p i n t ó el p i a d o s o f r e s c o . T a m p o c o h a n p o -

d i d o a c l a r a r m i s d u d a s l o s i l u s t r a d o s g r i e g o s á q u i e n e s m e h e d i r i -

g i d o , s e ñ o r e s S t a m a t i a d e s , C a f t a n z o g l o s y P o l i t i s , y el ú l t i m o d e 

é s t o s , i g n o r o c o n q u é f u n d a m e n t o , l l e g a á i n d i c a r l a o p i n i ó n d e q u e 

e s d e u n a f a m i l i a f r a n c a d e N a x o s . C o m o q u i e r a q u e s e a , h a s t a 

a h o r a n o s e h a n d e s v a n e c i d o l a s d i f i c u l t a d e s , y p a r a c o l m o d e d e s -

g r a c i a e s c a p ó s e e s t a p i n t u r a á l a e x p e r t a m i r a d a clel e r u d i t o i n -

v e s t i g a d o r d e la e d a d - m e d i a B u c h ó n , el q u e m á s d e t a l l a d a m e n t e 

d e s c r i b i ó l o s m o n u m e n t o s f r a n c o s d e G r e c i a . S ó l o la t r a d i c i ó n p o -

p u l a r e s e l a p o y o q u e p u e d e i n v o c a r s e , al a f i r m a r q u e l a i g l e s i a y 

l a p i n t u r a m u r a l e n e l l a h a l l a d a s o n ele o r i g e n c a t a l á n . 

R e s p e c t o d e e l l a , y á fin d e q u e la d e s c r i p c i ó n s e a l o m á s c o m -

p l e t a p o s i b l e , r é s t a m e h a c e r l a s s i g u i e n t e s o b s e r v a c i o n e s t o m a d a s 

d e l a c a r t a i n d i c a d a : 

1 ; ° L a V i r g e n t i e n e el c o l o r n e g r o , á s e m e j a n z a d e l a s v e n e r a -

d a s i m á g e n e s b i z a n t i n a s d e n u e s t r o s s a n t u a r i o s , y s u a s p e c t o e s 

s e r e n o y t r a n q u i l o . 
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2 . ° E l m a n t o e s d e c o l o r d e p ú r p u r a , y a z u l e l d e l a t ú n i c a , al 

c o n t r a r i o d é l o q u e h o y s u e l e v e r s e . L a t ú n i c a d e l N i ñ o J e s ú s ' e s 

a m a r i l l e n t a . 

3 .o E l N i ñ o b e n d i c e , n o á m o d o d e l o s l a t i n o s , q u e l e v a n t a n l o s 

t r e s p r i m e r o s d e d o s y c i e r r a n l o s d o s r e s t a n t e s , s i n o d e l o s c r i s -

t i a n o s d e O r i e n t e , q u e c o m b i n a n l o s d e d o s d e m a n e r a q u e f o r m e n 

l a s i n i c i a l e s g r i e g a s d e l n o m b r e d e J e s u - C r i s t o I C . X C . 

E l c a r á c t e r d e l a Ilava-fía y . a t a X a v i ^ , e s , p u e s , c o m p l e t a m e n t e 

b i z a n t i n o , l o c u a l i n d i c a q u e q u i e n l a p i n t ó n o e r a p r o b a b l e m e n t e 

d e r a z a c o n q u i s t a d o r a , s i n o i n d í g e n a . C o n t o d o n o s e r í a e s t a o b s e r -

v a c i ó n a r g u m e n t o b a s t a n t e p a r a e c h a r p o r l o s s u e l o s u n a t r a d i c i ó n 

a r r a i g a d a , p u e s , c o m o y a s e h a d i c h o e n o t r o l u g a r , l a d o m i n a c i ó n 

c a t a l a n a e n G r e c i a t u v o m u c h o d e a n a r q u í a m i l i t a r , y n o e s t a b a n 

d u r a n t e e l l a t a n s o b r a d o s d e s o s i e g o y b i e n e s t a r l o s c o n q u i s t a d o -

r e s q u e p u d i e r a n p e n s a r e n c o n s a g r a r s e al c u l t i v o d e l a s b e l l a s 

a r t e s . 
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